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GUERRA DE GRANADA, 

QUE HIZO 

EL reí Do FELIPE H. 

CONTRA LOS MORISCOS DE AQUEL REINO. 

sus REBELDES. 

ESCRIFIÓLA 

D. DIEGO HURTADO 

DE MENDOZA, 

DEL CONSEJO DEL EMPERADOR CARLOS V. 

su Embajador en Roma i Yenecia ; su Governador 
i Capitán General en Toscana. 

NUEVA IMPRESIÓN 

COMPLETA DE LO QUE FALTJFJ EN LAS 

anteriores^ i escrivib el Autor; i añadida con su vida^ 
i lo que se avia suplido por el Conde de Portalegre. 




COV LICENCIA DEl REAL CONSEJO. 

EN VALENCIA: EN LA OFICINA DE BENITO MONFORt 

ano 1776. 
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EL IMPRESOR. 



Onsiderando que muchos de los Libros 
con que inuestros sabios Españoles hon- 
raron iCO otros tiempos nuestra Nación^ 
i asombraron las Estrangeras^ se avian 
hecho ya tan raros ^ que apena,^ se encontravan egem* 
piares conque satisfacer la ansia de los que les bus- 
cavan , aunque fuesen *de malísimas ediciones : me 
aplique a reimprimir algunos de ellos mui correc- 
tos t i con mucha limpieza ; pero , con harta ad- 
miración mia 9 he observado ^ que siendo asi , que 
en los tiempos de sus Autores , y en los inmedia- 
tos ^ se despacharon muchas reimpresiones^ aorason 
mui pocos los.qiie .los buscan ; mas con todo siguien- 
do mi inclinación en esta parte ^ llevo adelante mis 
ideas , y creo hacer a mi Nación un servicio , que 
aunque aora no se estime por muchos como tal^ pue- 
de ser que con el tiempo se repute por mui gran- 
de. Asi doi a la luz publica la Historia de la 
Guerra de los Moriscos de Granada , escrita por 
Don Diego Hurtado de Mendoza. Este celebre Esr 
critor ^ a quien con mucha justicia dan el nombre 
de Salustio Español , compuso su Historia cuasi al 
mismo tiempo que sucedió la rebelión : i se conser- 
vó manuscrita hasta que la publicó Luis Tribaldos 
de Toledo en Madrid año 1610. en quarto. Todo el 
tiempo que pasó desde que fue escrita hasta su im- 
presión Y fue buscada , copiada , i tenida en mucho 
aprecio por los eruditos , como se vé en el uso que 
de ella hicieron ; pues Luis del Marmol copió a la 
letra algunos periodos en su segundo Libro de la re- 
belión capitulo tercero. Lo mismo confiesa de si el 
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Padre Presentado Fr. Jaime Bleda en su Chronologia 
de los Moros de España libro sexto , capitulo prí* 
mero. Reimprimióse después la Obra de Don Diego 
en Lisboa en 16:17. En Valencia se han hecho dos 
impresiones. En todas quantas ediciones se han he- 
cho hasta aora > está incompleto el libro tercero pbr 
faltarle el fin« Luis Tribaldos , i Don Juan de $1- 
va , Conde de Portalegre, creyeron que Don Die- 
go avia dejado incompleta su Historia ^ y por esta 
razón suplió el segundo lo que juzgó faltava a U 
perfección de esta Historia. Después de impresa ha- 
lló Luis Tribaldos aiio i6zS. en la Libreria del Du- 
que de Bejar , una copia completa , i trasladando 
de su mano los pasages que faltavan a la edición 
que avia cuidado , los insertó en los lugares corres- 
pondientes de un egemplar impreso que fue de la 
Libreria particular de Felipe IV. -i por esta circuns- 
tancia se guarda aora entre los manuscritos de la Real 
Biblioteca. Se deve este descubrimiento a la Biblio- 
teca Griega de Don Juan de Iriarte y i por no pri- 
var al publico de tan precioso hallazgo, le ofrezco 
esta impresión integra , i correcta ; añadiendo al fin 
lo que el Conde de Portalegre suplió , para satisfa- 
cion de los curiosos , a quienes deseo servir. 



VI- 



•íí 



r 

'i'. 



yiDA DE DON DIEGO 

HURTADO DE MENDOZA^ 
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lendo las vidas de los Varones 
ilustres cficacisimos cgempláres, 
que persuaden prácticamente 
a la imitación de sus acciones, 
determiné cscrivir la de Don 
Diego Hurtado de Mendoza, 
excelente Escritor , i discretisimo Politico i pa- 
ra que al mismo tiempo que de su FÜstoria de 
Granada, se tenga noticia de sus estudios, apli- 
cación, i manejo en los negocios públicos, que 
íiieron los que le proporcionaron para escribir 
con tanto acierto. 

Nació en la Ciudad de Granada a fines 
del año 1503. o principios del siguiente, su 
Padre uno de los mas celebres Generales, que 
sirvieron a los Reyes Catholicos , en la Con- 
quista de aquel Reino , fiíe Don Iñigo López 
de Mendoza , segundo Conde de Tendilla , i 
primer Marques de Mondejar , hijo del Con- 
de de Tendüia , que fue hermano entero del 
primer Duque del Infantado , Don Diego Hur- 
ta-. 
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tado ¿c Mendoza-, i z^txibos hijos .del celebre 
Don Iñigo de Mendoza primer Marques de 
Santillana i su Madre Doña Francisca Pacheco 
segunda muger del Marques , c hija de Don 
Juan Pacheco Marques de VUIena, i primer 
Duque de Escalona (i). Fue el quinto entre 
sus hermanos , que todos han merendó loable 
recomendación en nuestra Historia : l>>n Luis 
el primogénito , Capitán General del "^cino 
de Granada , i después Presidente del Consp.jo: 
Don Antonio Virrei en ambas Americas : Don 
Francisco Obispo de Jaén: i Don Bernardino 
de Mendoza, General da las Galeras de Espa- 
ña i consta también que tuvo dos hermanas, 
«Doña Isabel , que caso con Don Juan Padilla, 
vy Doña Maria , muger de Don Antonio Hur- 
tado , Conde de Monteagudo (x). 

No hai pruevas para persuadir naciese en 
Toledo , como quiso Don Thomás Tamayo 
•de Vargas , i consta que sus Padres permane- 
cieron en Granada todos aquellos años , por 
ser necesaria su presencia en Ciudad recien 
(Conquistada, inquieta, i sospechosa, y que 
con motivo del excesivo zelo del Cardenal Xi- 



me- 



(t) D. Luis de Salazar i Ctstro, Hist.gener.de la Casa de Lan. 
(a) Nicol. Ant. BlU. Hisp. veÁ. Dldac. Hurudo de Mendosa. 
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menez , por la conversión de los Mahometa- 
nos , se levanto al fin en el mes de Diciem- 
bre de 1499. i duraron los movimientos de 
aquel Reino casi dos años (3). 

Ni es creíble que por, huir de aquel peli- 
gro , se retirase a Toledo la Marquesa , He- 
roína de animo tan varonil , que en la fuerza 
del alboroto dd Albaicin , luego que el Mar- 
ques llego a sosegar los sediciosos , se quedo 
con sus hijos pequeños , en una Casa junto a 
la Mezquita mayor a manera de rehenes (4). 

Logro Don Diego particular instrucción 
en su niñez , i verosímilmente la mayor parte 
de ella de Pedro Mártir de Angleriaj pues avien- 
do éste instruido todos los Magnates de aquel 
tiempo y viviendo en Granada, i estando tan 
obligado a los Mendozas , que el primer Con- 
de de Tendilla le trajo a España , i mantuvo 
estrecha comunicación con el Padre de Don 
E^égo {$), íranquearia a este la instrucción 
que con menor obligación avia comunicado a 
los demás. Aprendió alli Gramática, i algunas 
nociones de la Lengua Arábiga , que cultivo 
toda su vida. Paso después a Salamanca , don* 

de 



(3) Marmol^ Hlst. .de la Refidion, lib. i. cap. i¿. 

(4) Mai;moU ibid. (f) Fetr.Mart. AngIenEp.$ai.&¿30. 



VIII 

de estudio las Lenguas Latina , i Griega , Filen 
sofia , i Derecho Civil , i Canónico : En aquel 
tiempo file quando parece escrivio por entre- 
tenimiento , i como descanso de mas graves 
estudios la Vida del Lazarillo de Tormes, obra 
ingeniosa, de buen lenguage, i singular inven- 
ción : Fr. Josef de Siguenza afirma que el Au- 
tor del Lazarillo fiíe Fr. Juan de Ortega , Re- 
ligioso Gerónimo , pero generalmente se cree 
que file Don Diego de Mendoza. 

Inclinado por su genio a engolfarse en ac- 
ciones de mayor estrepito , y renombre , paso 
a Italia, i milito muchos. años. No constan en 
particular las guerras , ni batallas en que se 
hallo 3 pero hablando él mismo del mal apare- . 
jo , i desordenes que veía en la Guerra de Gra- 
nada , los compara con los numerosos Ejércitos 
en que yo me hallé , dice , guiados por el Empero^ 
dor Don Carlos , / otros por el Rei Francisco de 
Francia'-, de donde se puede congeturar, se ha- 
llo en el Egerdto que sitio a Marsella en 1514. 
y en la batalla de Pavia , en que afirma San- 
doval se distinguió la Compama de Don Die- 
go de Mendoza , que es favorable congetura 
para creer fiíesc nuestro Autor 5 si bien eran al- 
gunos los que en aquel tiempo se conocian 

con 
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con el mismo nombre y i apellido , qu¿ oo se 
puede añrmar por cosa cierta. 

Igualmente es verosímil que concurrió a la 
guerra que se hizo contra Lautrech sobre el Du- 
cado de Milán , i la batalla de la Bicoca en 
1 5 11. asi como a la entrada de Garios V. en 
Francia el año i$s6. Lo cierto es , que aun si- 
guiendo la inquietud i estruendo de las armas^ 
manifestaya su ardiente inclinación a la litera* 
tura , i en el tiempo de Invierno en que aque- 
llas regularmente permiten mas descanso , i 
ociosidad dejava los Quartelcs , i pasava a las 
mas celebres Universidades , como Bolonia, 
Padua , Roma , i otras , para aprender de los 
Maestros de mayor mérito , Matemáticas , Fi- 
losofía , i otras Ciencias (í). Oyó entre otros 
a Agustin Nifb , i a Juan Montcsdoca famoso 
FUosofb Sevillano , mui aplaudido , i premia- 
do en las Universidades de Italia , i que murió 

en I j 3 i (7). 

Sus talentos, aplicación, i distinguida es- 
tirpe le hicieron tan recomendable a Carlos V. 
que armando concepto mui sublime de las 
prendas de Don Diego le aprecio mucho en to- 

B do 

(6) Morales en la Dedicat. de las antigüedades. 
(7} NicoL Ant. BMet. 



do el tiempo de su imperio , i ic confio los ne- 
gocios i embajadas mas criticas de su Reinado. 
En 1 5 3 8. se hallava ya de Embajador en Ve- 
necia : £1 año antes avian hecho la liga santa 
contra el Turco , el Papa , el Emperador , i 
Venecianos , i no correspondiendo las venta- 
jas a los deseos de la Señoría , dcsconfiava ya^ 
i temia mayores pérdidas j i como las instruc- 
ciones del Embajador teman por obgeto man- 
tenerla firme contra el Turco , i que no se 
aliase con la Francia ; luego que advirtió Don 
Diego las zozobras de los Senadores , i que 
avian destinado a. Cbnstantinopla a Lorenzo 
Gritti para tratar de paces, hizo presente en 
una Audiencia secreta con eloquente vehemen- 
cia , aunque con igual modestia , sabia que la 
República intentava ajustar paces ún incluir a 
su Soberano, que estava dispuesto a continuar 
la Guerra, i aun asistir en la Armada (8). Pin- 
to la incierta, fe de los Barbaros diferentes en 
costumbres , religión , en leyes , i enemiguísi- 
mos de los Christianos > el sincero obgeto de 
los Aliados > por defender la Iglcáa , i oprimir 
a sus enemigos '-, que si en la pasada Campaña 
no se avian logrado las ventajas que espera- 
ron, 

(8) Diedo Sum <fi Venecia tooi. a. lib. «. 
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ron, se podían resarcir los daños en la prime- 
ra ocasión , humillar al enemigo común , i re- 
cobrar muchas de sus Conquistas. Que si ha- 
cian las paces , i el Emperador quedase en gue- 
rra , no dism'muirian gastos , pues devian man- 
tenerse armados y \ perdian la. esperanza de la 
mejora que podian tener, perseverando en la 
alianza. Concluyo que confiava en la pruden- 
cia del Senado , no querria buscar pretextos pa- 
ra abandonar la liga , ni prej^rir a esta las pa- 
ces siempre peligrosas con el Turco. Fue la 
respuesta que avicndo sido infinctuosa la liga 
años anteriores, i aviendo propuesto el Rei de 
Francia una tregua general a todos los Princi- 
pes Christianos en Constantinopla , seria mifl 
útil su aceptación , para que el Cesar se dis- 
pusiese a las expediciones que meditava en 
Levante. Alcanzo en efecto Critti con gran 
trabajo treguas por tres meses , sin quedar es- 
peranza de la tregua universal , cuyo nombre 
aborrecían los Turcos por el odio que tenían a 
Carlos V. ajustaron paces después, i para ellas 
influyo mucho Francisco I. Rei de Francia, que 
por contrarrestar a Carlos V. cstava coligado 
con el Turco , i entre otros le embio dos Em- 
bajadores, Cesar Fragoso Genovés , i Antonio 

Bx Rin- 
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Rincón Español , que muertos en el Pb por 
Soldados Españoles , i registrados , les encon- 
traron las instrucciones^ i entre ellas muchas 
concernientes a Venecia , i contrarias a* sus in- 
tereses {9) y dirigiólas el Marques del Vasto a 
Don Diego, i este las hizo presentes al Sena- 
do, para que comprendiese las Potencias en 
que devian fiarse, i quan gran yerro avian co- 
metido en abandonar la uga del Emperador, 
procurando mantener, i afianzar la amistad 
del Rei de Francia, que como constava en 
aquellas instrucciones, no cuidava de los intere- 
ses de la República. 

Además de desempeñar la embajada con 
esplendor , persevero con tesón en el estudio,! 
soore todo puso particular esmero en juntar 
manuscritos Griegos, en hacerlos copiar a gran 
costa , buscarlos , i traerlos de los mas remo- 
tos senos de la Grecia» de suerte que embib 
hasta la Thesalia , i Monte Athos a Nicolás 
Sophiano natural de Corclra a investigar , i 
copiar , quanto hallase recomendable de la 
erudición Griega. Valióse también de Amol- 
do Ardenio , doctísimo Griego , para que le 
trasladase con extraordinarios gastos muchos 

(9) UUoa ViU di Cari» V. lib. 3. 



Códices manuscritos de varias Bibliotecas , i 
principalmente de la que ílie del Cardenal Be- 
sarion. 

Por su medio logro la Europa muchas O- 
bras que no avia aun visto , i quizas no veria, 
de los mas celebres Autores Griegos, Sagra- 
dos , i Profanos , <:omo son San Basilio , San 
Gregorio Nacianceno, San Cirilo Alejandrino, 
todo ArchimedeSj Heron, Apiano, i otros (lo). 
De su Biblioteca se publicaron las Obras com- 
pletas de Josefo *, pero lo que principalmente la 
na hecho memorable fiíe el regalo que le hizo 
el gran Turco Solimán, por averie embiado un 
Cautivo , que amava con extremo, libre, i sin 
rescate , aunque Don I>icgo lo compro a gran 
precio de los que le avian hecho prisionero. H 
gran Señor queria manifestar su agradecimien- 
to con dones correspondientes a su grandeza, 
pero Don Diego admitió solo una recompensa 
propia de la Nobleza de su nacimiento, i det 
desinterés de un Ministro publico. La Señoria 
de Venecia se halla va con extrema excascz de 
granos , i por sacarla de tan estrecho ahogo, 
pidió a Solimán permitiese a los Vasallos de 

Ve 

(lo) Montes^ Antigüedades de Bsptíit en la Bedlcat. Al* 
fhoas. Ciacon. BiUiot. vob. Diegos, Niool. Ant. Bibliot. 
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Vencck comprar librcmcntctrigo en los Esta- 
- dos Turcos, y conducirlo a los de la Repúbli- 
ca. Logro esta suplica, y otra segunda, que 
fiíe la remisión de muchos manuscritos Grie- 
gos , que preferia a los mas ricos tesoros. Va- 
rian mucho los Autores sobre el numero de 
ellos •> Andrés Escoto no duda asegurar , que 
recibió una Nave cargada de manuscritos: 
Claudio Clemente copia las mismas palabras en, 
la Historia de la Biblioteca del Escurial : Am- 
brosio de Morales , i D. Nicolás Antonio ase- 
guran que fueron seis arcas llenas : Últimamen- 
te Don Juan de Iriarte en la Biblioteca de los 
manuscritos Griegos de la librería Real de esta 
Corte, obra recomendable por su mérito, i por 
las muchas noticias que da de varios escritos 
apreciables de celebres Autores aun no publi- 
cados , rebaja extraordinariamente el numero 
de volúmenes, i persuadido del Catalogo de 
los manuscritos Griegos de Don Diego que co- 
pio de un Códice propio de la Libreria del Du- 
que de Alva , asegura que no fueron mas que 
treinta i un Volúmenes > cuyo Catalogo inser- 
ta en dicha Biblioteca. 

Esta es la noticia que nos queda de tan 
celebrado don , i no es difícil resolver qual de 

las 
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las relaciones sea la verdadera: porque aunque 
ele una parte es imenso el numero que da a en- 
tender Andrés Scoto i Claudio Clemente, por 
otra es muí diminuto el que asigna el mencio- 
nado Catalogo : ni sabemos quien le formo, 
ni si copio todos los que vinieron de Constan- 
dnopla : pudo tal vez elegir los mas selectos, b 
aquellos de que tuvo noticia , sino es que crear 
mos lo hizo quando ya estava desecha la li- 
brcria de Don Diego , i solo numero los Codi' 
ees que restavan. Parece pues mas verosimil , i 
cierta la relación de Don Nicolás Antonio *, i 
asi creemos que ni ^e tanta la copia que pon- 
dera Scoto, ni táh pequeña como expresa el 
Catologo que ak verdad ni corresponde al 
eco que corrió , i corre en toda la Europa del 
mencionado regalo , ni a la grandeza de Soli- 
mán , que no sabemos fiíese avaro de estas ri- 
quezas que poseía en tanta abundancia i que 
tan poco le servían. Sobre todo deja fíiera de 
duda. la. verdad de la relación de Morales: el 
averia hecho este en una I>cdÍcatoria dirigida 
al mismo Don Diego , á quien conocia , i a 
quien tratava, a quien consultava , i a quiea 
avria. oido muchas veces la verdadera narra.- 
don- 

De 



De la diligencia de Don Diego en adqui- 
rir los manuscritos se convence la extravagan** 
te i atrevida maledicencia de Schochio que fin- 
gió que para juntar la Biblioteca que medita- 
ra y hurto los manuscritos Griegos que dejo el 
Cardenal Besarion a la República de Venecia, 
con tal sutileza , dice, que no se puede pen- i 
sar mayor. Asegura , que ya se avia venido a 
España , quando se advirtió , que en lugar de 
aquellos avia puesto otros Libros vulgares de 
igual volumen , para que de ese modo no se 
descubriese tan fácilmente el hurto. Pero de 
quien habla este Beocio ? Juzga acaso este tar- 
do Alemán que Don Diego de Mendoza era al- 
gún Glareano, algún Sciopio , b otro obscu- 
ro Gramático ? Ai mucha diferencia entre los 
Sabios : el nacimiento , i la crianza , dan ideas 
mui diferentes , el empleo , i riquezas de Don 
Diego le facilitavan la egecucion de sus desig- 
nios. Qué particular hizo mayores gastos? Quien 
tuvo valor para embiar a sus expensas a buscar 
manuscritos en los mas rearados senos de la 
Grecia í Ni quién logro circunstancias mas 
oportunas? Ademas de esto se mantuvo mu- 
chos años en Venecia, incierto si permanecería 
o no en aquella Ciudad, pues como podría co* 

me- 
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meter tal desacierto sin exponerse a que lo des- 
cubneran antes de retirarse ? i qué pruevas ex- 
pone Schochio ? qué Autores cita para apoyar 
proposición tan atrevida ? quede pues por cier- 
to que afirma lo que él seria capaz de cometer, 
i que creyó era algún Schochio , el Embajador 
de Carlos V. 

Era su Casa la mansión de las personas eru- 
ditas y i tratava a los Sabios de la Italia con la 
estimación de hombre que lo era. En el Sena- 
do era un Demostenes , i un Sócrates en Casa. 
£n aquel admiravan el torrente de su eloquen- 
cia los Senadores : i en esta embelesava con su 
erudición , con sus noticias, i discursos filosó- 
ficos , a los Cardenales , Obispos , Nobles , i 
Literatos que con gran firequcncia le'visiu- 
van. 

Buen testigo es Pablo Manucio celebérri- 
mo humanista que en aquel tiempo le dedico 
las Obras filosóficas de Cicerón, corregidas con 
sumo esmero *> si bien dice que ya Don Diego 
con su continua letura, i perspicacia avra hecho 
las mismas o mas emiendas. De aquella Dedi- 
catoria sabemos que se apücava principalmente 
a la Filosofía, que tuvo una hermana sabia, muí 
instruida en la lengua Latina, é iguahnente va- 

c le- 
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Icrosa, i que el dictamen de D.Diego en orden 
a la enseñanza de la Juventud^ era que gastasen 
el largo tiempo que dedican a la Lengua Lati- 
na, en aprender las Ciencias en la Lengua ma- 
terna como lo persuadió antes el Cardenal Alcol- 
ti , que posava en Casa D. Diego : favoreció a 
muchos Griegos que Uegavan huyendo de la pe- 
nosa esclavitud del Tiurco. Lázaro Bonamico le 
dirigió por este tiempo, o poco después una 
Carta Latina en verso heroico en que descri- 
vicndo el método de vida, i estudios que el 
disfruta va , le persuade st entregue a su genio, 
esto es al estudio, i consideración de la natura- 
leza j realza su aplicación a la Filosofía , su vi- 
gilancia en procurar los intereses del Cesar , i 
resistir al Turco , enemigo común , pondera su 
eloquencía la estimación que de su persona ha- 
cian los Senadores , el socorro de trigo que 
por su causa evito una horrible hambre en 
ios Estados Venecianos, su generosidad en em- 
biar á la Grecia personas que tragcsen anti- 
guos monumentos ; i últimamente lo acepto 
que era a Carlos V. i como se aprovechava 
del valimiento , para que perdonase a unos, 
i fevoreciese a otros. 

£n estas ocupaciones pasava quando le nom- 
bro 



XIX 

bro el Cesar Governador de la República de 
Sena , sin que dejase a lo que parece, la Em- 
bajada de Venecia. £s Sena una Ciudad de 
Toscana a cinco leguas de Florencia, rica, po- 
pulosa , amiga de su libertad que conservo 
por muchos Siglos como República indepen- 
diente > la discordia al fin dividió sus mbi<* 
Cantes que por ultimo recurso acudieron al 
Emperador , a quien pidieron patrocinio para 
poner íireno a algunos Ciudadanos turbulen- 
tos. Condescendió Carlos V. i cmbio a Don 
Diego de Mendoza , que informado de todas 
las disensiones , del origen de ellas , i de los 
intereses particulares que movian a los Sene- 
ses, procuro vencer por buenos términos todos 
los inconvenientes , • i mantener los Ciudada- 
nos en tranquilidad (i i). Sin duda manifies- 
ta d afecto que tenia a aquella República en 
ima Representación vehemente que hizo al 
Emperador quando paso por la Italia el año 
de 1543' para asegurar aquellas costas del 
desembarco , c invasión que amenazava el 
Turco movido por Francisco I. Rei de Francia. 
Hallavase el Cesar exausto de dinero, to- 
mo del Rei de Portugal quantiosas sumas, ven- 

c 1 dio 
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dio a Cosme de Mediéis Duque de Florencia, 
las Fortalezas de Florencia , i liorna en cien- 
to y cinquenta mil ducados , i estuvo en 
Bugeto con el Pontifice que vino a verle 
con el pretexto de ponerle en paz con d 
Rei de Francia , i de adelantar el Concilio 
Tridendno , pero principalmente con el de- 
signio de comprar los Estados de Milán , i 
Sena , para su nieto O^bavio de Farnese > La 
escasez de dinero , con que se haUava el Em- 
perador, le hacian, aunque con alguna repug- 
nancia , dar oidos a estas cosas , i sin duda se 
huviera efectuado la venta , a no averie he- 
cho D. Diego de Mendoza una Representa- 
ción (i 2.) > en que exponía al Emperador el 
deshonor que le resulta va de efectuar esta con- 
trata , como lo mal que avia hecho en la an- 
tecedente de las Fortalezas de Florencia, i 
liorna , estiendese después sobre la conducta 
del Pontifice , sobre los trabajos que avia oca- 
sionado al Emperador, i como movió al Rei 
de Francia , i consiguientemente al Turco. Es- 
ta Representación tuvo el efecto que deseava 
el autor de ella : desistió el Emperador , paso 
a Alemania dejando a D. Diego las instruccio- 
nes 

(xa) La trae Sandoval en la Hist.de Carlos V.toin.a. ta^ .$.30. 
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nes que dcvian dirigirle en la asistencia al Con- 
cilio Tridencino , que a grandes instancias de 
la Christiandad, i principalmente del Empe- 
rador, avia convocado el Papa Paulo III. en 
Bula de zz, ác Mayo de i$^z. después de 
muchas dilaciones, inconvenientes, i dudas 
sobre el lugar en que devia celebrarse, se avia 
elegido a Trento, Ciudad que parte los Tér- 
minos de Italia , i Alemania, i sujeta a Chris- 
toval Madrucci Obispo de ella , i poco des- 
pués Cardenal. 

Ya el Emperador avia expedido sus pode- 
res desde Barcelona en 1 8. de Octubre de i $ 4x. 
nombrando sus Embajadores al gran Canciller 
Granvela , su hijo el Obispo de Arras , i D. 
Diego de Mendoza , quienes llegaron a Tren- 
to en 8. de Enero de 1 543. pues aunque el 
Marques de Aguilar Embajador en Roma es- 
tava también nombrado no se aparto de aque- 
lla Capital (13). Daya el Emperador a todos 
quatro en común , i a cada uno en particular 
poder i autoridad , para que representasen su 
persona , de^ndiesen , i promoviesen sus de- 
rechos , i mantuviesen sus prerrogativas tanto 
como Emperador , quanto como R.ei de Es-, 

pa- 

(i )) PáUvic Ritt. CoocTrident. líb. $ . otp.4. 



xxn 
paña , i Señor ¿e sus restantes Dominios. Vi- 
sitaron los Embajadores a' los Legados , que 
eran los Cardenales Morón , Paris , i Polo , i 
estrañando la poca concurrencia de Padres pre- 
guntaron si las demás Naciones avian prome- 
tido su asistencia al Concilio, i en qué térmi- 
nos devian egercer la autoridad de Embajado- 
res en aquel Congreso •, evacuadas ambas pre- 
guntas quiso el gran Canciller exponer en la 
Iglesia mayor con toda solemnidad los Pode- 
res que traía del Emperador-, i manifestar los 
motivos de no asistir personalmente : Resistié- 
ronse los Legados , huvo amargas quejas , pe-- 
ro en fin se convino en que íiiesen recibidos 
al siguiente dia publicamente en casa del Le- 
gado Paris , el mas antiguo de los tres Carde- 
nales. El Obispo de Arras expuso en una lar- 
ga Oración, i ante gran concurso de gentes, 
los deseos , i diligencias del Emperador porque 
se celebrase el Concilio : Exhibieron sus Pode- 
res , e instaron en que se acelerase la venida 
de los Prelados , i Theologos Italianos , i st 
est'miulase a los Franceses , pues ellos estavan 
Í>róntos a permanecer alli , o pasar a solicitar 
los Obispos de Alemania. En efecto Granvek 
por dar mayor calor a la celebración del Con- 

ci- 
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cilio, pues vcíá los pocos Prelados que avian 
concurrido , dava a encender sería mas conve- 
niente un Concilio Nacional en Alemania^ 
proposición que alcerava en extremo a los Le- 
gados, i a la Corte Romaiu. Al fin Padre i 
nijo pasaron a la Junta de Norimbcrg , i D. 
Diego quedo algunos meses en Trento: en cu- 
yo tiempo hizo la Representación menciona- 
da , sobre la venta de Milán , i viendo que los 
Obispos de Espafía no concurrian tan presto^ 
i que muchos de los que vinieron a Trento se 
avian retirado, se bolvio a su Embajada de 
Venecia con grande sentimiento de los Lega- 
dos , i del Papa , que se quejo al Emperador, 
pero al fin se aprobó su conducta , í expidió 
una Bula en que exponiendo las discordias sor* 
brevenidas entre el Reí Francisco , i Carlos V. 
i juntamente el terror que infimdia en toda la 
Italia el Turco con sus armas , retardava el 
Concilio a tiempo mas oportuno (i 4). 

En 14. de Agosto del año 1 5^44» dirigió 
un Diploma a Carlos V.-exortandole a la paz, 
que efectuada con Francia proporciono la nue- 
va Indicion del Concilio para i j. de Mayo de 
1 54 j. aunque se prorrogo d principio de el 

(14) Palavic. lib.;. cap.4. n,i6. 



hasta 13. de Diciembre; por Marzo bolvio D. 
Diego de Venccia a Trcnto , i ajusudas las ce- 
remonias con que se le avia de tratar , preten- 
dió exponer en la Iglesia mayor , lugar desti- 
nado a las Sesiones del Concilio^ las Cartas que 
le autorizavan^ pero se convino en presentar- 
las en casa de los Legados Cardenales del Mon- 
te y Santa Cruz , donde manifestó sus Poderes^ 
i juntamente expuso en una Oración Latina las 
intenciones del Cesar , i el sincero animo en 
que se hallava de concurrir por su parte a dar 
cumplimiento a los deseos de toda la Chris- 
tiandad{i5). Halláronse presentes el Carde- 
nal Madrucci en cuya Casa habitavan los Le- 
gados ^ i los Obispos que hasta entonces avian 
concurrido , que fueron Thomás Copcggi de 
Peltre, Thomás de San Pelix de la Cava , i Fr. 
Comelio Muso Franciscano Obispo de Biton- 
to, i el mas eloquente Predicador de su tiem- 
po. A 8. de Abril llegaron los Embajadores del 
Rei de Romanos, celebróse una solemne Con- 
gregación para recibirlos , i en ella pretendió 
D. Diego preceder al Cardenal Madrucci , i 
sentarse después de los Legados , alegando que 

pues 
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jpu¿s represencava at Emperador devu tener 
asiento en el mismo lugar que ocuparía S. M. 
Cesárea : Urgia el tiempo , i por no ser mo- 
lesto ni inutilizar aquella junta y convino en 
colocarse de modo , que ni cedia ni toma va 
precedencia alguna. 

Bolvib en otra ocasión a instar sobre lo 
mismo y diciendo que si se hallasen juntos el 
Padre Santo i el Emperador y ninguno podia 
pretender ponerse en medio , i que lo mismo 
devian owervar las personas que los represen- 
tavan > añadiendo que obrava con el parecer 
i consejo de Hombres doctos. Respondieron 
los Legados en términos generales y se halla- 
.van dispuestos a dar a cada uno su devido lu- 
gar ) pero que por si mismos no tomavan re- 
solución sobre sus pretensiones, i que era ne^ 
cesario aguardar la respuesta de Roma sobre 
ellas. Convino gustoso el Embajador y porque 
como sabia la grande autoridad que los Em- 
peradores avian tenido siempre en los conci- 
lios , esperava se hallasen en los Archivos Ro- 
manos documentos incontestables que autori- 
zasen su preheminencia : anadio estava pron- 
to a ceder fiíera del Concilio, a qualquiera 
Sacerdote , pero en el , nadie después del Pa^ 

D pa 
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pi tenia mayor autoridad i ptcheminenáa que 
su Principe. {16) 

Los Legados descavan principiar el Con^ 
cilio , pero el corto numero de Obispos que 
hasta entonces avian llegado , i otros motivos 
que tenia el Emperador obligavan a D. Die- 
go a detenerlo con sus justos i fundados re- 
paros. 

Ócupavasc entre tanto en sus estudios, 
buscava el trato de las personas sabias , i oíre* 
ciendose celebrar el nacimiento del Infante de 
España el Principe D. Carlos , acaecido en 8. 
de Julio de 1545. dispuso tres solemnes fies- 
tas , en que oraron el Obispo de S. Marcos, 
Napolitano, sabio en Latin i Griego , Fr. Do- 
mingo Soto , i el Elocuente Fr. Cornelio 
Muso. 

Ijys cuidados , la aplicación , o la mu- 
danza de aires , mudaron su salud , i comen- 
zó a padecer unas quartanas que le obliga^ 
ron a reararse a Venecia, i le molestaron mu- 
chos meses •, pero no por esto dejo de cuidar 
de Sena , de su Embajada de Venecia , i de 
la del Concilio , donde pasava algunas veces, 

Al 
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Al fin celebrado el congreso de Wormes le 
ordeno el Emperador asistiese en Trcnto, por- 
gue no se digcse ^uedava por sus Ministros^ 
dar principio al Concilio. En 1 3 . de Diciem- 
bre de i ^4^. se hizo la Abertura tan deseada, 
con la mayor solemnidad i se celebro la pri- 
mera Sesión , i en 7. de Enero de i ^4^. la 
segunda , a las que no pudiendo asistir D. Die- 
go por hallarse enfermo en Vcnccia , embio 
su Secretario Alonso Zorrilla, para que hiciese 
presente su indispoácion. (17) La Sesión ter- 
cera se tuvo en 4. de Febrero del mismo año, 
i después de la quarta llego a Trento D. FraQ" 
cisco de Toledo , Embajador de Carlos V- 
porque reconociendo D. Diego la terquedad 
de su indisposision , i quan necesaria era la 
aástenóa de los Embajadores Imperiales, avia, 
suplicado al Cesar embiase otro en su lugar, 
como se le concedió con la circunstancia de 
que el compañero egerciese por si solo las fun* 
dones de la Embajada , o en compañía de 
D. Diego , si la salud de este lo permitiese: 
D. Francisco paso después de quatro dias a Fu* 
dua, a visitar a su compañero para que le ins-* 
truycsc a fondo de las instrucciones del £m« 

D X pe^ 
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perador , de las de los Legados , i del meto^ 
do que era menester seguir en un congreso 
tan sagrado i de tan delicadas circunstan-, 
cias (i 8). 

Aun sin estar libre de sus quartanas , que 
iiieron tan perniciosas , que se llego a temer 
de su vida , paso de Padua a Trento a ins* 
tancias de D. Francisco/ de Toledo , que„ bol-* 
vio a visitarle , i del D. Paez de Castro , que 
vino en su compañia j i juzgaron los PP. tan 
necesaria su asbtencia a la Congregación ge- 
neral , que precedió a la Seáon quinta^ que la 
difirieron un dia , porque en el que se avia de 
celebrar era el mismo en que sobrevendria la 
fiebre a D. Diego. Queriendo los Legados pro- 
ceder a la decisión de los dogmas , D. Diego 
aconsejo a D. Martin Pérez de Ayala ( que 
avia llegado a Trento en el mes de Septiem- 
bre de 1 54^. i le avia aposentado después de 
muchos ruegos en su propia casa , tanto por 
el aprecio que hacia de sus virtudes i literatu- 
ra, como porque avia sido Confesor de su 
hermano el Obispo de Jaén , ya muerto des- 
de el año de 43. ) que como tan instruido 
en la materia ¿c justificatione cp^ a la sazón 

que- 
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quenan decidir ^ manifestase el modo de pen- 
sar de los Hereges, i notase las decisiones que 
pretendian hacer los Legados por diminutas^ 
1 que no comprendian todos los errores de los 
Protestantes. D. Martin Pérez de Ayala pi- 
dió Audiencia, peroro en ella una hora, ex- 
puso la materia, i de tal modo pinto sus 
consecuencias que se examino la doctrina mas 
de otros quatro meses, (i $r) Aunque D. Die- 
go rara vez concurría a las congregaciones par- 
ticulares a causa de su indisposición , quiso no 
obstante asisár a aquella en que fueron reci- 
bidos los Eml^jadores de Francia , por dar 
mas solemnidad al acta , t manifestarles sa 
buen animo i la armonia que deseava enta.-; 
blar , i mantener con ellos (lo). 

Por estos dias se publico impresa en Ve- 
necia la Suma de los Concilios de Fr. Bar- 
tholomé Carranza , Dominicano famoso , por 
su valimiento i su caída , dedicada a D. Ehe- 
go, que respondió al Autor en una Carta 
Latina aunque breve , elocuente i nerviosa. 
Juan Pérez de Castro celebre Dr, Chronista, 
i Capellán de honor de Felipe IL avia pasado 

a 

(19) vida de D. Martin Pera de Ay«Ia, AnobUpo de 
Valenc¡«> eccriu por él mismo. M. S. 
(«o) PaUvic Lib. 9. cap. $. n. 4. 
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a aquella Ciucíad recomendado a D. Diego 
por Gerónimo de Zurita , exacto Historiador 
de Aragón i por Gonzalo Pérez , Secretario de 
Felipe II. conocido por la traducción de la 
Odisea , i mucho mas por los excesos de su 
hijo Antonio Pérez. Procuro D. Diego ade- 
lantarle , comunicóle sus libros^ quiso llevar-> 
le a vivir consigo , animóle a estudiar con te- 
són , i íi trabajar principalmente en la inteli- 
gencia i restitución de los Autores antiguos. 
Consta por las Cartas de aquel Sabio escritas a 
Gerónimo de Zurita que avia leido la traducción 
ti Castellano de la mecánica de Aristóteles hecha 
por D.Diego,quien también le avia hecho Glo- 
sas jy es tan huerto i tan humano , dice hablan- 
„ do de D. Diego , que puede Vm. decir »/- 
,, hil oriturum alias nihil ortum tale fatentes : Su 
y^ erudición es mui varia y i estraña *, es gran 
„ Aristotélico , i Mathematico-, Latino^ i Grie- 
^> go y que no hai quien se le pare ; al fin es 
„ un hombre mui absoluto. Los libros que 
^, aqui ha traido son muchos > i son en eres 
y, maneras : unos de mano griegos en gran co- 
^, pia > otros impresos en todas Facultades: 
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„ Luteranos que no se dan sino a los hombres 
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que tienen necesidad de los ver pra el Con- 
cilio. Ha sido tan gran cosa esta i tan gran- 
demente dispuesta , que allende de grandes 
costas que ha escusado , ha dado gran luz 
a todos y que ni supieran qué libros eran 
i, necesarios , ni de donde se avian de traer; 
a lo menos yo no sabia qué hacerme en es- 
te lugar. Tienen todos creido que medrara 
mucho concluido este Concilio , i que S. M. 
yy le hará Obispo , i su Santidad Cardenal: 
„ plega a Dios que sea asi i en él estara to- 
„ do bien empleado *' (i i) aá se explica aquel 
Sabio Aragonés, testigo ocular délas ocupa- 
ciones de D. Diego : i lo mismo aseguran 
quantos eruditos le trataron. Eran por cierto 
necesarios testimonios tan irrefragables para 
creer que un político entregado a conocer , i 
manejar los intereses , i ánimos de los Sobe- 
ranos encargado de negocios gravisimos , a- 
tento a tantas formalidades como la vanidad 
ha introducido en aquella carrera , tuviese el 
tiempo la afición , i la abstracción que se re- 
quiere para estudios tan profiíndos. £1 mis- 
mo 

(ai) Dormer Progrecos de la Hutorta del Keino de Ara* 
gon, Lib. 4., cap. ii. Carta* de S. Juan Paez de Castro^ 
foL 46}. 
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mo D. Diego <licc en una Carta que en su 
vejez cscrivió a Zurita : ,, Estoi maníPUlado 
„ de los muchos libros qm hallo leídos íOttend» 
y, aprejtdUo tan poco de ellos -, " (i i) anotava 
lo que Icia i como los viages le imposibilita- 
van llevar consigo su librería , le acaeció ilus- 
trar tres , i quatro <liferentes cgemplares ma- 
nuscritos , o impresos de un mismo Autor. 
Agregava la curiosidad de las monedas anti- 
guas , de que avia hecho un gran Tesoro. 
Ocurría a tantos gastos la liberalidad de Car- 
los V. que por este tiempo le libró ^ooo. du- 
cados de ciertas cuentas , i le añadió una pen- 
sión de I joo. con el fin, según parece, de des- 
tinarle Embajador a Roma. 

A este tiempo declaró el Emperador la 
guerra a los Protestantes , toda Alemania se 
comovió , algunos Padres del Concilio medi- 
tavan ausentarse , i aunque los Legados juz- . 
gavan oportuna la traslación , o interrupción 
del Concilio , asustados del riesgo en que 
creían hallarse , por estar tan imediato Tren- 
to a los Países enemigos. D. Diego sintió en 
extremo esta resolución de algunos, hizo prc-. 
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senté > qiie avicndo emprendido el Emperador 
aquella guerra a favor de la Religión y i prin- 
cipalmente a favor del Concilio, le sería mui 
dolorosa la retardación de este ', i que no era 
buena correspondencia que el Cesar empren- 
diese guerra de tanta consequencia por man- 
tener el Concilio , i se disolviese este por <:ausa 
de la mbma guerra (15). Paso poco después 
a Venecia , i antes se despidió de los Padres 
dia 17. de Julio por la tarde , en que se ce- 
lebro Junta con el motivo de la alteración 
que avia ocurrido por la mañana entre Dio- 
nisio Sanetin , Obispo de Chiron , i el Obispo 
de la Cava (14). 

En Venecia se quejo amargamente a aquc* 
Ha Señoría de las desconfianzas que avian te- 
nido del Emperador, i de que en fiíerza de 
días huviesen sospechado que Carlos V. in- 
tentava sugetar toda la Alemania con pretex- 
to de Religión •, por cuya causa avia procu- 
rado la Señoría disuadir al Pontiíice la confe- 
deración con el Cesar , i avia recibido Emba- 
jadores de las Potencias enemigas. La respues- 

£ ta, 

<A);^ Palavlc. lib. 8. cap. f . n. ;. 
(•4; Ibid. cap. 6. an. r. et a. 
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ta fiíc cscusar la Señoría lo que se decía aver 
efectuado y i aparentar grande adhesión a los 
intereses del Emperador. 

Bolviosc a Trento , i bolvibse a tratar de 
la traslación del Concilio y ya porque los Le- 
gados recelavan de la imediacion de los ene^ 
migos , ya porque se hallavan disgustados en 
Trento. D. Diego a quien avia escrito el Ce- 
sar su voluntad , expuso en una Junta , quan- 
to reástia este a la traslación , de suerte que 
ninguna cosa podian proponerle mas repug^ 
nante ^ que la egecucion de tales designios: 
manifestó con brio i eloquencia quantas cotí* 
sequencias podian resultar (i 5). Poco después 
se retiro D. Diego a Venecia, i D. Francisco 
de Toledo a Florencia , dejando en su lugar a 
los Cardenales Madrucci , i Pacheco , que si^ 
guieron con tesón el empeño del Cesar y aun- 
que no con mucha felicidad , pues se celebro 
la sexta Sesión el 13. de Enero de 1 547. i se 
publico el Decreto sobre la justificación y ¡ 
aunque D. Diego fácilmente podia bolver a 
Trento desde Vcnecxa^ se mantuvo en esta Car 
pital. 

H 

(sj) Palüvic. lib. t. cap.!. 
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£1 Emperador creyó que enviando a la 
Corte de Roma a D. Diego que la conocía ex- 
actamente aceleraría las cosas del Concilio. En 
efecto paso de Embajador al Pontiíicc en 
1 5 47. llevando en su compañía a D. Martin 
Pérez de Ayala, Paso por Vcnccia , Bolonia^ 
Florencia, Capilla , Risa, Luna, donde se 
detuvo el mes de Febrero , i Marzo mui cor« 
tejado del Duque de Pomblin , coii quien te- 
ma que tratar varios encargos del Emperador. 
Por Pasqua de Resurrección entro en Roma 
con di mayor triunfo , i pompa que hasta allí 
avia entrado Embajador alguno (z 6) , hizo po- 
co después presente al Pontífice en un Escrito 
las razones del Emperador .ar&vqr del Conci- 
lio , i los motivos que tenia para oponerse a la 
traslación , o suspensiot^. El Pontífice respon* 
dio apoyando la traslacio^i del Concilio , i en- 
tretanto se cdebro la septinu Sesión en 5. de 
Marzo de 1^48. e insistiendo los Romanos 
en la traslación , se valieron de la ca^alidad 
de aver muerto dos Prelados , i algunos Fami^ 
liares de los Legados para aparentar que avia 
peste > opusiéronse con ardor los Españoles, 

Ea prin- 
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principalmente el Cardenal Pacheco , pero al 
nn se resolvió la traslación a Bolonia en la oc- 
tava Sesión celebrada en 1 1 . de Marzo , pre- 
valeciendo quarenta i quatro votos contra do- 
ce que se opusieron , casi todos Españoles. Es- 
tas dieron imediato aviso al Emperador > que 
quatro horas después de sabida la noticia^ em- 
bio una Posta a Roma, para que antes que el 
Papa confirmase la traslación , i se establecie- 
sen los Padres en Bolonia, se bolvicsen a Tren- 
to. Entretanto avia buelto a Roma D. Diego 
de Mendoza , i con su gran tesón i eficacia 
logro se detuviesen todas las determinaciones 
en Bolonia. Mando el Pontifice a los Lega- 
dos no declarasen por legitima la traslación, 
sino que prorrogasen la Sesión , como la 
prorrogaron en la que se celebro el 1 1 . de 
Abril (z 7). 

Empeñado Carlos V. en que el Concilio 
bol viese a Trento , mandó al Cardenal Ma- 
drucci , que avia pasado a verle a Alema- 
nia , fuese a Roma , i de acuerdo con Don 
Diego de Mendoza persuadiesen al Póntificc 
el restablecimiento del Concilio por todos los 

me-; 
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medios que pudiesen. Dible varias instruccio- 
nes para que las pusiese en egecucion Don 
Diego , en caso que el Papa no asintiese a 
peticiones tan justas. En erecto todo fue en 
Roma eri vano , pues aunque D. Diego pro- 
ponia que bolverian a la Ciudad de Plasencia, 
que por aquellos dias avia sacudido el yu- 
go de los Fameses •, pedia que primero se 
diese gusto al Emperador trasladando el Con- 
cilio. El Ponrificc junto los Cardenales , ma- 
nifestó su agradecimiento al celo , i buenos 
oficios del Emperador , pero rehuso bolver 
el Concilio a Trenco , i preguntándole al 
Cardenal Madrucci , si quería oír el dicta- 
ilien de los Cardenales sobre la materia ^ res- 
pondió Madrucci : que D. Diego de Mendo- 
za tenÍ2^ que exponer aun a su Beatitud , s 
al Sacto Colegio otras Ordenes del Em- 
perador : cinco dias ^después se presento 
Don Diego , pidió publica audiencia , i 
que asisdesen a ella los Embajadores de 
, otros Principes , para hacer una protesta con 
toda formalidad ^ expuso en ella la necesi- 
dad de bolver el Concilio a Trento , i los 
gravísimos inconvenientes que se originarían 

de 



de la tardanza j intermtnpiole el Pontífice 
muchas veces , imputo la culpa a los Padres 
de Trento , i anadio que deÜDeraria con los 
Cardenales la respuesta , retiróse D.Diego, i 
convimeron en consultar a los PP. de Bo- 
lonia , quienes respondieron no rehusarían k 
traslaáon a Trento *, pero que era exponci: 
la Iglesia Universal a mayores perturbacio- 
nes : manifestavan la conveniencia i facilidad 
de que los de Trento bolviesen a Bolonia*> 
i en resolución déjavan las cosas en el mis-r 
mo estado , i la determinación en la volunr 
tad del Pontífice (i 8). 

Informado por D. Diego el Emperador 
de las intenciones de la Corte Romana, or- 
deno a Francisco de Vargas , i a Martia So- 
ria Velasco , sus Procuradores , protestasetj 
también en Bolonia , como lo egecutaro^ 
con todas las formalidades de derecho *, pero 
no recibiendo sino respuestas generales, se au- 
sentaron de Bolonia al siguiente dia (i^). 

Todas estas contestaciones fiíeron leves 
respecto de la protesta que bolvio a hacer en 

Ro- 
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Roma D. Diego ^ luego que tuvo noticia de 
la que acabavan de hacer los Procuradores. 
Pidió audiencia publica al Pontífice , asisten- 
cia de los Cardenales el concurso de todos 
los Embajadores , i se presentó con toda ce- 
remonia en aquel silencioso Congreso , c 
hincado de rodillas con la gravedad de su 
carácter leyó en nombre del Emperador una 
vchemendssima protesta ^ i acabada se bol- 
vio a ios Cardenales ^ i les intimó lo mismo^ 
caso que d Pontifice no pusiese remedio : aña* 
dio las formulas del derecho , puso por tes- 
tigos a todos los presentes , i pidió a todos 
los Secretarios pusiesen en las Actas su pro- 
testa y oyóse con gran silencio el discurso^ 
nadie le interrumpió , i en todos hizo la im- 
presión que se deja entender , de un Empe- 
rador tan poderoso , e irritado (30). 

El Pontífice dijo a D. Diego se le daria 
respuesta en el imediato Consistorio , en el 
que se leyó una compuesta por el Cardenal 
Polo, en que repetia las razones generales, 
celo del Papa, trabajo, i peligro del Conci- 
lio, i tomava por medio en ella imputar a 

cx- 
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excesos del Embajador las proposiciones mas 
vehementes de la protesta ; de suerte que 
decía ser irrita , porque el encargo que el 
Emperador avia hecho a D. Diego , era, no 
de entablar contestación alguna con el Pa- 
pa , sino de quejarse ante su Beatitud como 
Juez de los Padres de Bolonia : reftito pues 
las razones del Embajador , quien al acabar 
de oir la respuesta , bolvio a protestar , ne- 
gó averse excedido, i pidió que de lo ac- 
tuado no parase perjuicio a su Soberano (31). 
Sentido el Papa , i confiado en la liga con 
Francia , i en otros tratados políticos , res- 
pondió en otra ocasión, a varias instancias de 
D. Diego , parase mientes en ¡^ue estat>a en su 
Casa , I que no se excediese; a lo que respondió: 
Era Cdílpallero , / su Padre lo oOpia sido , / 
como tal ¿íl>ia de hacer al pie de la letra, lo 
que su Señor le mandalpa , sin temor alguno de 
su Santidad , guardajido siempre la r^erencia 
que se deye a un Sicario de Christo , / que 
siendo Ministro del Emperador , su Casa era 
donde quiera que pusiese los pies , / allí estífífa 
seguyo. 

En 

(31) Ptlavic. ¡bid. 
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En los quince días imediatos se proyec^ 
taron varios medios para la reconcmacion, 
parácularmencc por los Italianos , que ccmian 
mas ruidoso rompimiento •, pero mantenién- 
dose D. Diego firme , nada se efectuó. En 
situación tan difícil eligió el Papa suspen- 
der el Concilio i D. Diego se opuso con la 
mayor eficacia j intimo al Papa protestaría 
mas fi,iertemente , pensáronse varios medios 
para restablecer la paz , todo tenia sus incon^ 
venientes , nada se efectuó, i en tan congojosa 
incertidumbre murió Paulo III. a lo. de No- 
viembre de I 549. Ascendió al Pontificado en 
7. de Febrero del siguiente año el Cardenal 
Juan Maria de Monte , que avia sido Lega- 
do del Concilio, (51) quien tenia mui co- 
nocido el mérito de D. Diego , i le estimava 
canto , que ya por su amistad , ya porque es- 
perava llegarla por el a restablecer la buena 
armonía con el Cesar, i a recaudar los drechos 
de la Santa Sede sobre Parma i Plasencia ; con- 
cedió por solas sus suplicas el perdón a A$ca- 
nio Colona, i le bolvib todos los lugares i bor 
ñores de que le avia despojado muchos años 

F ana 
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antes su antecesor. (33) Pero en lo que mas se 
conoció su amistad , o su zclo fíic el rendirse 
á las repetidas instancias que le hizo para res> 
tablecer el Concilio. Determinóse a cgccutar- 
lo asi > i acelerar la determinación, principal- 
mente porque D. Diego le hizo presente que 
el Emperador pedia pronta respuesta sobre es- 
te punto, significando que las resoluciones que 
avia de tomar en la dieta de Augusta, asigna- 
da para 14. de Junio, serian adversas o fa- 
vorables según la resolución del Papa. En efec- 
to este expidió un diploma para que se die- 
se principio al Concilio en i. de Mayo de 
I j'j I' i ^i se egecuto , asistiendo de Emba- 
jador del Cesar D. Francisco de Toledo , que 
llego a Tremo en z^. de Abril del mismo 
año. (34) ^ 

Por este tiempo se mantenía D. Diego 
en Sena, cuyos habitantes de dia en diá se 
preópitavan mas : avia en la Ciudad dos Van- 
aos principales el de Danove a^cto a los Es- 
pañoles *, i el restante pueblo mui adverso ; i 
comprendiendo el Governador por las enemis- 
ta- 



(33) IblJ. cap, 7v 

(34) Palavic ibid. .cap. ii* 
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tadcs <lc los particulares , la imposibilidad de. 
^jetarlos por la viade la moderación,! buen 
termino , como avia procurado en los prin- 
cipios , se ardmo a los primeros , i cargo re- 
cámente la mano sobre los contrarios para 
sujetarlos : Avia edificado una fertaleza jun- 
to a la Puerta Camoria, camino de Floren- 
cia , i mando que todo el pueblo condugc- 
sc allí sus armas tratándolos con gran seve- 
ridad i absoluto despotismo j pues aquellos áni- 
mos enconados requerian remedios mas fuer- 
tes , que su encono , estavan sumamente can- 
sados de los Españoles y i resueltos a sacudir el 
yugo , buscaron el apoyo de los Franceses, que 
le concedieron con gran prontitud, i com- 
placencia persuadidos les seria aquella Ciudad 
un seguro puerto , desde donde se cstcnde- 
rian a toda la Italia , como pretendía Enri- 
que II. Exasperados los Seneses mas i mas , i 
llenos de audacia con la protección de los 
Franceses hacian quanto daño podian a los Es- 
pañoles , i un dia que D. Diego pasea va a ca- 
vallo al rededor de la jfbrtaleza dispararon con- 
tra él i le mataron el cavallo. No se atemo- 
rizo por esto : paso a Roma, i para conservar 

F X a 
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a Sena, i lo üemas que pudiese, pues satia 
la venida de la Armada Turquesca contra las 
Coscas de Italia , levanto tres mil Italianos, 
los entrego al Conde Petillano su intimo ami- 
go , disimulado enemigo de los Españoles. En 
conclusión Seiu se levanto , sitiaron la fi^rta- 
leza , levantaron Tropa , recibieron socorros 
i Capitanes de Francia, i D. Diego luego que 
tuvo la noticia , se valió de Ascanio de la 
Corna Nepote del Pontifice , i llevándole con- 
sigo fue a Perugi , i al Castillo de la Piebc, 
confinantes a Sena , para proveer de alli lo 
que fiíere conveniente , pero considerando las 
muchas fuerzfas de los Seneses , dejo alli a 
Ascanio, paso a Liorna, i en Naves del Duque 
de Florencia se fiíe a Orbitelo , a donde juz- 
gava querían dirigirse los enemigos. Al fin el 
Marqués de Mariííáno General de los Impe- 
riales venció a Pedro Stroci General enemigo, 
sitio a Sena i a los quince meses de sitio la 
rindió con condiciones mui humanas , i de- 
corosas al Emperador en a a. de Abril de 

1S5 5-. (35) 

Viendo el Cesar que se necesitava de ntas 

con- 

(3;) UUoa ViU di Orlo V. (ib. f^ 
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continuo cuidado, nombro por Govcrnador 
de Sena, i sus dependiencias , al Cardenal D. 
Francisco de Mendoza , que como pariente de 
D. Diego avia contribuido mucho pafíi embiar 
socorros , i para que el Duque de Florencia se 
resolviese a defender el partido del Empera- 
dor. D. Diego parece avia buelto a Roma a 
continuar su influjo sobre el Concilio > i allí 
ocurrió que aviendo faltado al respeto devi^ 
do al Emperador el' Barrachelo o Alguacil ca- 
beza de los Sbirros le hizo castigar , por lo 
que indignado el Pontífice dio quejas al Em- 
perador quien sabia mui bien no gustava aque- 
lla Corte de D. Diego , porque la tenia mui 
comprendida , i asi resolvió apartarle de aque- 
lla embajada, i a principios del año de 1 5 ^ i.' 
avia embiado por Embajador extraordinario 
a Roma a D. Juan Manrique de L^ra , hijo 
de los Duques de Najera , con orden de 
que sino se hallava en aquella Capital D. Die- 
go pasase por Sena donde estaria , i le co- 
municase las instrucciones para que como in- 
formado en los negocios le advirtiese , i diri- 
giese en el manejo necesario i egccucion de 
hs ordenes que llevava. En el mismo año bol- 

vio 
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vio otra vez Manrique a Roma , í cscrivien- 
¿o al Cesar el Pontífice , le dice entre otras 
cosas y que no diese oidos a malas lenguas que 
no comprendían las entradas de su corazón^ ni 
el se las quería descubrir j que no decía esto 
por D. Diego de Mendoza , a quien quería 
mutho por su valor c ingenio , i depositava 
en él la misma fé que S. M. i pero que don- 
de se tratava el ínteres publico , el particu- 
lar i privado podían poco con él. (3 tf) Esto 
foe en el tiempo en que se ocupava D. Die- 
go de Mendoza en levantar gente en la Ro- 
manía , tanto para defender las Costas de Ita- 
lia de los Turcos , como para embiar a las 
de Afirica amenazada por este enemigo co- 
mún , i asi remido mil Italianos i muchos 
pertrechos con Antonio Doria , i D. Beren- 
guer de Requesens. 

Parece se bolvío a España por los años 
1554. donde se mantuvo en el Consejo de 
Estado , i acompaño a Felipe II. en la gran 
jornada de San Quintín el año 1557. como 
él mismo da a entender ponderando el nu- 
mero , provisión, i buen orden de aquel Eger- 

ci- 

(3^ Sandoval Hút. de Cari. V. Totn. u Lib. 31. f.^. 
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ato. Büclto a la Corte de España se mantu- 
vo cu ella , no con la aceptación de Políti- 
co tan sabio como era , i de quien avia he- 
cho tanta estima Carlos V. ya porque su con- 
ducta en la Italia lio agrado a Felipe IL o ya^ 
porque como él mismo decia^ quien decae eii 
el valimiento decae muchos grados. 

Algún tiempo antes escrivio dos celebres 
Cartas criticas agudas , elocuentes y i llenas de 
los mas delicados primores del lenguage Cas- 
tellano sobre la Historia de la Guerra de Car- 
Ios V. contra los Luteranos , que publico en 
folio en 1551. Pedro Salazar. Tomo el dis- 
fraz del Bachiller Arcade : en la primera le 
critica abiertamente *, i en la segunda apa- 
renta que le escusa , pero le agrava con igual 
acrimonia sus yerros. (57) 

Acaecióle también que hallándose en Pa- 
lacio tuvo palabras mui pesadas con cierto 
Cavallcro , de suerte que se vio en la nece- 
sidad de quitarle un puñal , i arrojarlo por 
un balcón. Desagrado mucho al Rei D. Fe- 
lipe este hecho ruidoso , parece le mando pren- 
der como se infiere de algunos lugares de sus 

Poe- 

(37) l^^c. Ant. Bibliot. verb. Petru» de Salazar. 
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Poesías i auti sallo descerrado de la Corte en 
k edad de ¿4. anos que avia gaseado en im- 
portantes servicios de la Corona. No quebran. 
to su constante animo esta desgracia , i pro- 
curo justificarse en una Carta escrita a un 
Ilustrisimo Señor, que quiza seria D. Diego de 
Espinosa , Obispo de Siguenza i Presidente de 
Castilla , de que hai copia entre los manus- 
critos de Alvar Gómez de Castro en la Bi- 
blioteca Real. En ella se mencionan varios 
lances mucho mas pesados que el suyo, sin 
que se huviesc procedido contra los que los 
cometieron con tanto rigor, i acaba asi : „ Pu- 
diera traer muchos ejemplos demás de estos de 
hombres que se ha disimulado con ellos , o han 
sido restituidos hr^emente , i no fueron te- 
nidos por locos y solo D. Diego de Mendo^ 
anda por puertas agenas , porque de ¿4. af&)s 
tornando por si echó un puñal en los corredo- 
res de Palacio , sin poder escusarlo , ni exce- 
der de lo que bastíOífa, 1 porque no me ten- 
gan por Historiador , dejo de poner otros mu- 
chos egemplos, i si estos no bastaren , día ira 
mi mudo que hablará por todos. 
No bastaron sus disculpas para aplacar el 

ani- 
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animo de Felipe II. se retiro después a Gra- 
nada donde vivió tranquilamente en el Estu- 
dio , separado de los negodos públicos , aun- 
que previendo las alteraciones que sobreven- 
drian en aqud Reino por causa de los Mo- 
riscos , i poca armonia del Capitán General, 
i Presidente delaChancilIería, como se vio en 
el año de 1^6%. 6^. i 70. que principio i 
duro aquella Guerra parte de la qualVtó D. 
Diego i parte oyó de las personas que en ella 
pusieron las manos i el entendimiento *, asi la es- 
crivio con verdad i con tan útiles reflexiones, 
que con dificultad se hallará otra en Cas- 
tellano que la iguale , i ninguna que la ex-' 
ceda. 

Mantúvose en Granada todos aquellos 
años entregado a sus estudios, sin que de- 
jase la diversión de la Poesia , como se vé 
en la Canción que dirigió a Don Diego 
de Espinosa , Presidente de Castilla , cele- 
brando el Capelo que la Santidad de Pió V. 
le confirió en Marzo de 15^8. en ella le 
trata como amigo e insinúa en la ultima 
Stro^ lo que padecia desterrado. Alli era 
consultado de los Sabios sobre las Ciencias, 

G prin- 
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principalmente sobre las añtíguedades de 
España , como consta de Ambrosio Mo- 
rales en la Dedicatoria que dirigió a Don 
Diego, donde confiesa su extraordinaria e- 
rudickin en la Geografía , i su gran jui- 
cio i exactitud , en averiguar qué sitios, i 
pueblos modernos corresponden a los nom- 
bres de los Lugares i Ciudades antiguas , pa- 
la lo qual hacia mui utU uso de las len- 
guas Griega, Hebrea,, i Árabe , que nun- 
ca dejo de cultivar , i en este tiempo par- 
ticularmente se dedico a invesrigar las an- 
tigüedades Arábigas > convidado de los mu- 
chos monumentos que se encontravan en 
Granada. Junto mas de quatrocientos Có- 
dices Árabes de erudición mui recóndita, 
como lo aseguro a Gerónimo de Zurita 
con quien tuvo particular amistad > i a 
quien avia servido con fineza , procuran- 
do vencer los obstáculos que los émulos 
de aquel Historiador opusieron a los Ana- 
les de Aragón. Comunicóle también algu- 
nas noticias para ellos con deseo de que 
insertase su nombre en aquella Historia 
quando ya casi iba a cumplir 70. años co. 

mo 
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mo lo dice en Carta ¿c p. de Diciembre 
de 1573. de donde se infiere con certeza 
el tiempo de su nacimiento (38). 

Por este tiempo en que la abanzadá 
edad y i enfermedades le iban postrando el 
animo , busco consuelo en la comunica- 
don con Santa Teresa de Jesús , que le 
^crivib una respuesta complaciéndose la 
Santa , i otras Reli^osas que nuestro Au- 
tor comunicava , por la resolución que a- 
via tomado de aspirar a la virtud j nota 
en la misma Carta que era mui conocido, 
i estimado del Padre Frai Gerónimo Gra- 
cian , que acompaño a la Santa en el res- 
tablecimiento de su reforma, que según se 
infiere del contexto de ella , avia pedido 
Don Diego en dia determinado particula- 
res Oraciones , i la Santa le responde , te- 
nían concertado comulgar todas aquel dia, 
por Don Diego , i ocuparlo lo mejor que 
pudiesen. (35>) No vivió mucho tiempo des- 
pués de esta comunicación. Parece que Fe- 

G i li- 

(38) Dormer Progresos Lib. 4. cap. la. Carla de D. Die- 
go de Mendoza j fol. (oa. 

(39) Cartas de SanU Teresa de Jesús, T«n. i. Car* 
te II. 
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Upe II. le permitió venir a la Corte , o 
para justificarse , o para liquidar algunos 
asuntos pendientes. Encomendó a Zurita 
le buscase vivienda proporcionada^ c ime- 
diata a la suya : junto sus libros que ofre- 
ció al Rei : (40) se puso en camino , i 
a pocos dias de aver llegado a Madrid le 
acometió la ultima enrcrmedad , proce- 
dida del pasmo de una pierna , i le aca- 
bo la vida en Abril de 1575. aunque 
Chacón en su Biblioteca afirma murió en 

IS77- 

En itfio. publico en un tomo en quar- 

to impreso en Madrid algunas de sus Poesias 
Fr. Juan Diaz Hidalgo , del Abito de San 
Juan , que las escogió entre otras muchas 
del Autor con este titulo : Obras del Insigne 
Calpalkro D. Diego de MendoT^a , Embaja- 
dor del Emperador Carlos V. en Roma , i 
le dedico a Don Iñigo López de Mendo- 
za quarto Marques de Mondejar. Dejo de 
publicar otras muchas ya por lo raro de 
las materias de que tratan , ya porque 

no 

(40) Dormer Progres. Uh, 4. cap. la. Curt«»de I>.Pie> 
gp de Mendosa j fol. $03. 
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no son para que vayan en manos de to* 
¿os. 

Pero lo que mas crédito le ha dado en- 
tre los Sabios es la Historia de la Guerra de 
Granada , de la qual , si se huviese de hacer 
una análisis exacta , era menester dilatarse 
mucho , con todo no podemos dejar de no* 
tar que nuestro Autor refiere en ella ^ no so- 
lo las acciones y sino que copia con viveza 
los ánimos , caracteres y e intenciones de los 
Personages j descubre las causas de las reso- 
luciones , o diferentes , o encontradas , no- 
ta las competencias fútiles^ e intempestivas, 
i los intereses particulares : e internándose 
en los corazones , los delinea con tanta ex- 
actitud , que en vista de los sucesos conven- 
ce no podian pensar de otra manera. Pinta 
los enemigos como fiíeron , pero confiesa 
nuestro descuido i perdidas , reconoce sus 
yerros , pero manifiesta los excesos de nues- 
tras Tropas : alaba los Moros quancfe lo me^ 
recen, i vitupera los defectos en que algu- 
na vez incurrió su mismo hermano. En fin 
yo no encuentro quien aya imitado con mas 
• acierto a Salustio ,, i a Tácito, a quienes imi- 
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ta en las Sentencias , i estilo , la proposición 
es imitación de la Historia de Tácito , la 
Oración del Zaguer es eloquentisima , conci- 
sa , mui nerviosa , cortada al abre de Demos- 
tenes. Las digresiones, aunque son .en gran 
numero, ganan la atención por su novedad^ 
i porque toca en ellas muchos usos de nues- 
tra antigua Milicia. £l lenguage i estilo son 
a juicio de Don Juan de Palafox lo mejor 
que tenemos en Castellano , i D. Nicolás 
Antonio coloca su eloquencia imediata a la 
vervosidad del P. Fr. Luis de Granada. Ver- 
dad es que algunos le notan de que se vale 
de términos mui latinizados , o mui obscu- 
ros , pero esto puede ser porque asi se usa- 
sen en su tiempo , o porque los creía mas 
puros mientras menos apartados de su ori- 
gen. 

Por los hechos , i escritos referidos , se 
puede hacer juicio de su animo , i carácter, 
tuvo religión sin mezcla de supersticiones: i 
file tenaz , i constante en los empeños que 
cmprendia: resuelto , e incapaz de miedo 
en la egccucion de ellos : zeloso del bien 
publico que defendía , aun exponiendo su 

per- 
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persona , diestro en el manejo de los nego- 
cios y perspicaz en el conocimiento de las per- 
sonas de las que se valia el tiempo que le 
aprovechavan. Esto como Ministro publico; 
como particular era a^ble, humano^ ami- 
go, i protector de los Sabios , inclinado a 
honestas diversiones , a la conversación de 
hombres doctos, los que trato como ami- 
gps. Declinava tal vez en algunas chanzas, 
i agudezas satiricas , como lo manifiestan 
muchas de sus Poesias inéditas , i algunas 
impresas : aun .hablando del gravísimo em- 
pleo de Embajador , se burla delicadamen- 
te , i escrive asi a D» Luis de Zuñiga. 

O Emhajadores puros majaderos. 
Que si los Reyes quieren engafíar^ 
Comienzan por nosotros los primeros: 

La gloria imortal con que este gran-^ 
de hombre corrió la Carrera Militar , Poli- 
tica , i Literaria , merece sin duda un elo- 
gio histórico mas bien acabado que el que 
le hemos dado : mas por aora solo puede 
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sacísíacerse a los curiosos con esfie levo (di- 
seño : tal vez otro pincel mas diestro nos 
dará con el tiempo retrato mas vivo de las 
prendas que adornaron a este exccicnce Es- 
critor . i discretísimo PoUtico. 
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LIBRO PRIMERO. 

I proposito es cscrivir la Gue- 
rra, que el Rey Catholic© 
de España Don Fdipc clU. 
hijo del nunca vencido Em- 
perador Don Carlos tuvo 
en el Reino de Granada 
contra los rebeldes nuevamente converti- 
dos : parte de la qual yo vi , i parte enten- 
dí de personas, que en ella pusieron las mar 
nos , 1 el entendimiento. Bien se que mu- 
chas cosas de las que escriviere parecerán » 
algunos livianas, i menudas para Historia 
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comparadas a las grandes^ qúc de España 
se luulan cscricas i Guerras laTgás de varios 
sucesos y tomas i desolaciones de Ciudiades 
populosas^ Reyes vencidos i presos, discor- 
dias entre padres i hijos, hcrmam» i herma- 
nas, suegros i hiernos, desposcidos , restitui- 
dos, i otra vez desposcidos^ muertos a hier- 
ro, acabados linages , mudadas succesiones 
de Reinos-) libre i estendido campo, i an- 
cha salida para los Escritores. Yo escogí ca- 
mino mas estrecho, trabajoso, estéril, i sin 
gloria; pero provechoso, i de £ruto páralos 
<juc adelante vinieren*) comienzos bajos, re- 
belión de salteadores, junta de esclavos, tu^ 
multo de villanos, competencias, odios, 
ambiciones, i pretensiones^ dilación de pro- 
cesiones, ^ta de dinero, inconvenientes o 
no creidos, o tenidos en poco» remisión i 
flogedad en ánimos acostumbrados a enten- 
der, proveer, i disimular mayores cosas > i 
aá no sera cuidado perdido considerar de 
<|uan livianos principios , i causas particu- 
lares se viene a colmo de grandes trabajos, 
díHcultades i daños públicos , i quasi fiíera 
'de remedio^ Verase una Guerra al parecer 
^da en poco, ¡liviana dentro en casa; 

mas 
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müS fuera 'estimada i de gran coyuntura: 
que en quanto duro tuvo atentos y i no sin 
esperanza los ánimos de Principes amigos i 
enemigos , lejos i cerca: primero cubierta i 
sobresanada , i al fin descubierta parte con 
el miedo, i la industria*, i parte criada con 
el arte i ambición. La gente que d^ pocos 
a pocos junta, representada en forma de 
Egcrcitosj necesitada España a mover sus 
fuerzas , para atajar el niego \ el Rei salir de 
su reposo, i acercarse a ellas encomendar la 
empresa a Don Juan de Austria su herma- 
no hijo del Emperador Don Carlos, a quien 
la obligación de las victorias del Padre,mo- 
viese a dar la cuenta de si , que nos mues- 
tra el sucesos en fin pelearse cada dia con 
enemigos, fiio, calor, hambre, £dta de 
municiones, de aparejos en todas partes^ 
daños nuevos, muertes a la continua. Has- 
ta que vimos a los enemigos , nación beli- 
cosa, entera, armada , i confiada en el á- 
tio, en el £ivor de los Barbaros i Turcos, 
vencida, rendida, sacada de su tierra, i des- 
poseída de sus casas, i bienes*, presos, i ata" 
dos hombres, i mugeres, niños cautivos^ 
vendidos en almoneda , o llevados a habí- 
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ur a tierras lejos de la suya ^ cautiverio^ i 
transmigración no menor , que las que de 
otras gentes se leen por las Historias. Victo- 
ria dudosa 3 i de sucesos tan peligrosos ^ que 
alguna vez se tuvo duda si eramos nosotros, 
o los enemigos , los a quien Dios queria cas- 
digar ') hasta que el fin de ella descubrió, que 
nosotros eramos los amenazados , i dios los 
castigados. Agradezcan , i accepten esta mi 
voluntad libre, i lejos de todas las cosas de 
odio , o de amor , los que quisieren tomar 
cgemplo, o escarmiento*) que esto solo pre- 
tendo, por remuneración de mi trabajo, sin 
que de mi nombre quede otra memoria. I 
porque mejor se entienda lo de adelante, 
diré algo de la fundación de Granada , que 
gentes la poblaron al principio, cómese 
mezclaron, como huvo este nombre, en 
quien comenzó el runo dcUa : puesto que 
no sea conibrme a la opinión de muchos; 
pero sera lo que hallé en los Libros Arábi- 
gos de la áerra, i los de Miúey Hhacén 
Kci de Túnez, i lo que hasu oi qued^ en 
la memoria de los hombres haciendo a los 
Autores cargo de la verdad. 

I La Ciudad de Granada, según en* 

tien- 
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¿cndo, fue población de los de Damasco, ^««aá» 

/, r ^ T _ . . ,. 'poblada de 

«pie Vinieron con Taní su Capitán > i diez ios de Da- 
años después que los Alárabes echaron a Ids °^"** 
Godos del Señorío de España la, escogieron 
por habitación, porque en el suelo, i aire 
parecia mas a su dcrra. Primero asentaron Q«« "«- 

«^ - .. . . f. -||. taron en la 

en Libira, que antiguamente ilamavan lili- antigua im 
bcris y i nosotros Elvira , puesta en el monte **"*• 
contrario de donde ahora esta la Ciudad, 
lugar falto de agua , de poco aprovecha- 
miento, dicho díCcrro de los Infantes •■> por- 
que en él tuvieron sii campo los Infantes 
Don Pedro, i Don Juan , quando murie- 
ron rotos por Ozmin Capitán de el Rci Is- 
mael. Era Granada uno de los pueblos de 
Iberia, i havia en él la gente, que dejo Ta- 
lif Abentiet después de haverla tomado por 
luengo cerco j pero poca , pobre, i de va- 
lias Naciones , como sobras de Lugar des- 
truido. No tuvieron Rei hasta Habüz Aben ReifteS 
Habuz, que junto los moradores de uno, ^^.'^**" 
i otro Lugar , fvuidando Ciudad a la Torre ¡qi^. 
de San Joseph, que Ilamavan de los Judios, 
en el Alcazava > i su morada en la Casa del 
Gallo , a San Christoval en el Albaicin. Pu- ^"^^^Z 
so en lo alto su Estatua a cavallo con lanza leta «i bs- 
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i adarga j que a manera de veleta se rcbucl- 
ve a codas parces^ i letras^ que dicen : DtJ9 
Habu^Aben Habu^ el sabio , que asi se de- 
Jfe defender el Andalucia. Dicen, que del 
Varia» eti- nombre de Naath su muger, i por mirar al 
moiogias poniente ( que en su lengua llaman Garb ) 
de GniM- la llamo Garbnaach , como Naath la dd 
^' poniente. Los Alárabes i Asíanos hablan de 
los sitios, como escriveh> al contrario, i re- 
vés, que las gentes de Europa. Otros, que 
de una Cueva a la puerta de Bibataubin mo- 
rada de la Cava hija del Conde Julián el 
traidor, i de Nata, que era su nombre pro- 
pio , se Hamo Garnata la Cueva de Nata. 
Porque el de la Cava todas las Historias A- 
rabigas afirman, que le fiíe puesto por ha- 
ver entregado su voluntad al Rci de España 
Don Rodrigo-, i en la lengua de los Alára- 
bes Cava quiere decir muger liberal de su 
cuerpo. En Granada dura este nombre por 
algunas partes > i la mempria en el Soto i 
Torre de Roma , donde los Moros afirman 
haver morado : no embargante que los que 
tratan de la destruiáon de España , ponen 
que padre i hija murieron en Ceuta. líos 
ledifidos que se muestran de lejos a la mar 

so- 
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sobre el monte , cntxe las Quexinas i Xar- 
xel al Poniente de Argel, que llaman sepul- 
cro de la Cava Christiana , cierto es haver 
sido un Templo déla Ciudad de Cesárea hoi 
dcstruiji^, i en otros tiempos Cabeza de la 
Mauritania , a quien dio el nombre de Ce- 
sariense. Lo de la Amiga de el Rei Aben-* 
hút, i la compra que nizo a egemplo de 
E^dola deCarthagOj cercando con un cue- 
ro de Buei cercenado el sitio donde ahora 
está la Ciudad > los mismos Moros lo tienen 
por j&buloso. Pero lo que se tiene por mas 
verdadero entre ellos , i se halla en la anti- 
güedad de sus escrituras ,■ es haver tomado 
d nombre de una Cueva , que atraviesa de 
aquella parte de la Ciudad hasta la Aldea 
que llaman Alfacar, que en mi lúñez yo vi 
abierta i tenida por lugar religioso y donde 
los ándanos de aquella Nación cüravan per- 
sonas tocadas de la enfermedad, que di- 
ccn demonio. Esto quanto al nombre que 
tuvo en la ¿dad de los Moros j tanta varie- 
dad ai en las Historias Arábigas, aunque las 
llaman ellos escrituras de k verdad... En la 
nuestra confórmando el sonido del vocablo, 
con la lengua Castellana la decimos Graiui- 

da. 
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da, por ser abundante. Habiiz Aben Ha- 
búz deshizo el Reino de Cordova, i puso a 
Idriz en el Señorio del Andalucia. Con esto, 
crecbScrí- con el desasosícgo de las Ciudades comarca- 
*°(¿* ^" ^^> ^°^ ^^ Guerras que los Reyes de Cas- 
tilla hacian, con la destruidon de algunas^ 
juntos los dos Pueblos en uno, fiíe maravilla 
en quan poco riempo Granada vino a mu- 
cha grandeza. Desde entonces no altaron 
Reyes en ella hasta Abenhút, que echo de 
España los Almohades , i hizo a Almería 
Cabeza del Reino. Muerto Abenhút a ma- 
nos de los suyos, con el poder i armas del 
Rei santo Don Femando el III. tomaron los 
de Granada por Rei a Mahamet Alhamar, 
que era Señor de Arjona , i bolvio la Silla 
del Reino de Granada, la qual ñie en tanto 
crecimiento , que en tiempo del Rei Bulha- 
xix quando estava en mayor prosperidad, 
tenia setenta mil Casas, según dicen losMo' 
ros ', i en alguna edad hizo tormenta , i en 
muchas puso cuidado a los Reyes de Cas- 
Rri díot ^^^' Hai fama que Bulhaxix halló el Al- 
nada >*nó chimia, i con eh dinero della cercó el Al- 
de laS- t>aicin j dividióle de la Ciudad, i edificó el 
"^'*' Alhambra con 1a Torre que llaman de Co^ 

ma- 
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mares ( porque cupo a los de Gomares fun- 
dalla) aposento real i nombrado, según su 
manera de edificio, que después acrecenta- 
ron diez Reyes succesores suyos , cuyos re- 
tratos se ven en una Sala \ alguno de ellos 
conocido en nuestro tiempo por los ancia- 
nos de la tierra. 

2 Ganaron a Granada los Reyes Ha- los Reyes 
mados Catholicos Fernando i Isabel después ¿J*****!!"** 
de haver ellos, i sus pasados sojuzgado inandoíDo 
echado los Moros de España en Guerra con- «naron^* 
tinua de 774. años , i quarenta i quatro Granada. 
Reyes j acabada en tiempo, que vimos al ^4?*' 
Rci ultimo Boabdelí ( con grande exalta- 
Clon de la Fe Ghrisdana ) desposeido de su 
Reino i Ciudad , i tomado a su primera Pa- 
tria allende la mar. Recibieron las llaves de 
la Ciudad en nombre de Señorío , como es 
costumbre de España y i entraron al Alham- 
bra, donde pusieron por Alcaide i Capi- Pu«cron 
tan General a Don Iñigo López de Mendo- de^a*A^ 
za Conde de Tendilla , hombre de pru- J^*"*??. * 
denaa en negocios graves , de ammo hr- Lope» de 
me , asegurado con luenga experiencia de ^^^^ 
rencuentros i batallas ganadas , Lugares de- Conde de 
fendidos contra Moros en la misma Guer- 
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Primer Ar- ra j í por Prckdo pusieron a Frai Fcman- 
Granada do dc Talavcra, Religioso de la Orden de 
do de'^a- ^^^ Hicronitno , cuyo egemplo de vida i 
Uvera. santidad España celebra, i de los que viven 
algunos ai testigos de sus milagros. Dieron- 
Íes compañia calificada , i conveniente para 
ftindar República nueva \ que havia dc ser 
Cabeza de Reino , escudo i defensión con- 
tra los Moros de África, que en otros tiem- 
pos frieron sus Conquistadores. Mas no bas- 
taron estas provisiones aunque juntas, para 
que los Moros ( cuyos ánimos eran desaso- 
segados i ofendidos ) no se levantasen en el 
Albaicin, temiendo ser echados dc la Lei, 
rra conJa^ como dcl Estado. Porquc los Reyes quc- 
tirse los riendo , que en todo el Reino friesen Cnris- 

Moros por • t • _ . _ . ^.. 

masque en tianos, cmbiaton a Frai Francisco Xime- 
*íc ^d'"!? ^^^' ^^^ ^^ Arzobispo de Toledo i Car- 
Fr. F«an- dciial , para que los persuadiese. Mas ellos 
íSr'^* gentp dura , pertinaz , nuevamente con* 
quistada , estuvieron recios. Tomóse con- 
cierto, que los Renegados , o hijos de Rc- 
- . .. negados tornasen a nuestra Fe , i los demás 

Rebelión & . ' 

primera qucdascn CD SU X-ci pot cntonccs. Tampoco 
Tnaíeií csto sc obsctvava , hasta que subió al Al- 
pestivaege- baicui un AlguacU llamado Barrionuevo a 

cucion. ^ 
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prender dos hermanos Renegados en casa 
de la madre. Alborotóse el Pueblo , toma- 
ron las armas , mataron al Alguacil , i ba- 
rrearon las calles que bajan a la Ciudad, eli- 
gieron quarenta hombres autores del motin 
para que los governasen, como acontece en 
las cosas de justicia escrupulosamente fiíera 
de ocasión egecutadas. Subió el Conde de 
Tendilla al Albaicin, i después de haverscsle 
hecho alguna resistencia apedreándole el 
adarga ( que es entre ellos respuesta de rom^ Apaagu»» 
pimiento) se la tornó a embiar) al fin la re- cboJe!^ ** 
cibieron, i pusiéronse en manos de los Re- 
yes, con dejar sus haciendas a los que qui- 
siesen quedar Christianos en la tierra, con- 
servar su habito i lengua, no entrar la In- 
quisición hasta ciertos años, pagar fardas i 
las guardas ) dióles el Conde por seguridad 
sus hijos én rehenes. Hecho esto salieron 
huyendo los quarenta electos , i levantaron 
aGuejar, Lanjaron, Andarax^ i última- 
mente Sierra vermeja nombrada por la muer- 
te de Don Alonso de Aguilar uno de los 
mas celebrados Capitanes de España, gran' 
de en estado i linage. Sosegó el Conde de 
Tendilla i concertó el motin del Albaicin, 

B 1 to- 
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tomo a Gucjar , parte por fuerza, parte ren- 
dida sin condición , pasando a cuchillo los 
moradores i defensores. En la qual empre- 
gran Capí- sa,dicen quc por no ir a Sierra vcrmeja, de- 
tan Gonza- Jj^^jq ¿q Dq^ Alouso de Aguilar su herma- 

lo Fernán- ■» . i • \ i ii^ 

dezdeCori no ( cou quieu tuvo emulaciou ) se hallo a 
^^** servir , i fue el primero que por fuerza en- 
tro en el barrio de abajo Gonzalo Fernan- 
dez de Cordova , que vivia a la sazón en 
Loja desdeñado de los Reyes Catholicos, 
abriendo ya el camino para el titulo de gran 
Capitán j que a solas dos personas fiíe con- 
cedido en tantos siglos. Una entre los Gric- 

Tambien • i i t • • j i t- 

en el impe- gos caido ci Impeno en uempo de los Em- 
rio Griego pcradores Comnenbs como a restaurador ¡ 
intitulado deJ^usor del Andronico Contestephano lia- 
Fjn <^ap»- mandóle Megaduca , vocablo bárbaramen- 
te compuesto de Griego i Latino , como 
acontece con los estados perderse la elegan- 
cia de las lenguas : Otra a Gonzalo Fernan- 
dez entre los Españoles i Latinosvpor la glo- 
ria de tantas victorias suyas, como viven, i 
El Sefior ^iviran en la memoria del mundo. Halla- 
Aiarcon , i rouse alli entre otros Alarcon sin egercicio de 
*tonb de gucrra, i Antonio de Leiva mozo Teniente 
i*'v«- de la Compañia de Juan de Leiva su Padre, 

i 
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i después succcsor enLombardia de muchos 
Capicancs Generales señalados ^ i a ninguno 
dellos inferior en victorias. La presencia del 
ReiCatholico dio fin con mayor autoridad a 
esta Guerra : mas guardóse el rincón de Sie- Muerte ¿t 
rra vermeja para la muerte de Don Alonso ^on^'o"- 
dc Aguüari que ganada la Sierra, 1 rotos los lar en s¡er- 
Moros fiíe necesitado a quedar en ella con "^'™*'*- 
la escuridad de la noche , i con ella misma 
le acometieron los enemigos rompiendo su 
Vanguardia. Murió Don Alonso peleando, 
i salvóse su hijo Don Pedro entre los muer- 
tos : salió el Conde de Ureña, aunque dan- cof'ÍSÜa 
do ocasión a los cantares i libertad £spa- ei conde de 
ñola i pero como buen Cavallero. "~* 

3 Sosegada esta rebelión también por Nuevas or« 
concierto i dieronse los Reyes Carbólicos a Í^J^^ 
restaurar , i mejorar a Granada en religión, 
govierno, i edificios, establecieron elCa- 
bildo , bautizaron los Moros, trugeron k 
Chancilleria ; dende a algunos años vino la 
Inquisición : govemavase la Ciudad i Rei- 
no como entre pobladores i compañeros 
con una fi)rma de jusrida arbitraria, uni- 
dos los pensamientos, las resoluciones enea- 
aniñadas en común al bien publico. Esto se 
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Zanjas , i acabo cotí la vida de los viejos. Entraron 
dé?a seg?n ^^s celos , la division sobre causas livianas 
da rcbdion entre los Minístros de Justicia i de Gue- 
rra i las concordias en escrito confirmadas 
por Cédulas, traido el entendimiento dellas 
por cada una de las partes a su opinión, la 
ambición de querer la una no sufrir igual i 
la otra conservar la superioridad, tratada 
con mas disimulación que modestia. Dura- 
ron estos principios de discordia disimula- 
da, i manera de conformidad sospechosa el 
luis file el tiempo de Don Luis Hurtado de Mendoza 
J^"J° hijo de Don Iñigo , hombre de gran sufri- 
deMonde- miento , i templanza: Mas sucediendo 
sSente Te o^ros , aunque de conversación blanda , i 
^^^**y^ humana, de condición escrupulosa , i pro- 
pia i fiícse apartando este oficio del arbitrio 
militar, fundándose en legalidad i dere- 
chos, i subiéndose hasta el peligro de la au- 
toridad , quanto a las preeminencias > cosas 
que quando estiradamente se juntan , son 
aborrecidas de los menores , i sospechosas a 
los iguales : vinose a causas, i pasiones par- 
ticulares hasta pedir Jueces de Términos} 
no para divisiones o suertes de tierras , co- 
mo los Romanos i nuestros pasados > sino 

con 
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con voz de restituir al Rci o al publico lo 
que le tenian ocupado , i intento de echar 
algunos de sus heredamientos. Este fue uno 
de los principios en la destruicion de Gra- 
nada común a muchas Naciones. Porque 
los Christianos nuevos, gente sin lengua , i 
sin favor encogida, i mostrada a servir, ve* 
ian condenarse, quitar 6 partir las hacien- 
das , que havian poseido, comprado, o he- 
redado de sus abuelos , sin ser oídos. Jun- 
táronse con estos inconvenientes i divisio- 
nes , otros de mayor importancia, nacidos 
de principios honestos , que tomaremos de 
mas alto. 

4 Pusieron los Reyes Catholicos el go- jg^Jfj[* 
vicmo de la justicia, i cosas publicas en ma- yes Catho- 
nos de Letrados , gente media entre los ¡¡^^7 £ 
grandes i pequeños , sin ofensa de los unos v'*™» .«!« 
ni de los otros. Cuya profesión eran letras mmanodc 
legales, comedimiento, secreto, verdad, vi- ^^'^^ 
da llana, i sin corrupción de costumbres-, 
no visitar, no recebir dones, no profesar es- 
trccheza de amistades, no vestir, ni gastar 
sumptuosamente , blandura i humanidad 
en su trato , juntarse a horas señaladas para 
oir causas , o para determinallas , i tratar del 

bien 
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bien publico. A su Cabeza llaman Presiden- 
te , mas porque preside a lo que se trata , i 
ordena lo que se ha de tratar , i prohibe 
qualquier desorden , que porque los man- 
da. Esta manera de govierno , establecida 
entonces con menos diligencia , se ha ido 
cstendiendo por toda la Christiandad , i es- 
ta oi en el colmo de poder i autoridad : tal 
es su proíesion de vida en común ^ aunque 
en particular aya algunos , que se desvien. 
A la suorema Congregación llaman Conse- 
jo Real, i a las demás Chancillerias, diver- 
sos nombres en España, según la diversidad 
en que se de ks Provincias. A los que tratan en Cas- 
•8*"^ tilla lo civil llaman Oidores > i a los que tra- 
tan lo criminal Alcaldes ( que en cierta ma- 
nera son sugetos a los Oidores ) los unos i 
los otros por la mayor parte ambiciosos de 
oficios ágenos i profesión que no es suya, 
especialmente la militar > persuadidos del 
ser de su facultad, que (según dicen) es no- 
ticia de cosas divinas i humanas , i sciencia 
de lo que es justo e injusto j i por esto ami- 
gos en particular de traer por todo , como 
superiores , su autoridad j i apuralla a veces 
hasta grandes inconvenientes , i raices de los 

que 
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que agora se han visto. Porque en la pro- 
fesión de la Guerra se ofrecen casos , que a 
los que no tienen platica della parecen he- 
gligencias; i si los procuran emendar, cáe- 
se en imposibilidades , i lazos , que no se 
pueden desembolver» aunque en ausencia 
se juzgan diferentemente. Estira va el Capi- i>'ft**»»c'« 

' o , . . r conel Ca^ 

tan General su cargo sin equidad , procura- pitan Ge. 
van los Ministros de Justicia emendallo. Es- ^¡¿[i*^ 
u competencia fiíe causa , que menudea- jurúdidoo 
sen quejas i capitulos al Rei) con que can- 
sados los Consegeros, i él con ellos, las Pro- 
visiones saliesen varias , o ningunas , per- 
diendo con la oportunidad el crédito '-, i se 
proveyesen algunas cosas de pura justicia, 
que atenta la calidad de los tiempos , mane-* 
ra de las gentes , diversidad de ocasiones re- 
querian templanza, o dilación. Todo lo de 
hasta aqui se ha dicho por egempló , i co- 
mo muestra de mayores casos \ con fin que 
se vea de quan livianos principios se viene 
a ocasiones de grande importancia , Gue- 
rras, hambrea , mortandades , ruinas de es- 
tados , i a veces de los Señores dellos. Tan 
atenta es la providencia divina a govemar 
el mundo i su$ partes, por orden deprin- 

C ci- 



1 8 DE Mendoza. Lib.L 
cipiosj i causas livianas que van creciendo 
por edades y si los hombres las quisiesen bus- 
car con atención. 
Uso de la 5 Havia en el Reino de Granada cos- 
inmunidad tümbre antímia^ como la ai en otras partes^ 

quebrado i* Jii* i • 

sasiañot. que IOS autores de delitos se salvasen, i es- 
tuviesen seguros en Lugares de Señorío ; co- 
sa que mirada en común ^ i por la haz se 
juzgava y que dava causa a mas delitos , fa- 
vor a los malhechores , impedimento a la 
jusdcia^i desautoridad a los Ministros della. 
Pareció por estos inconvenientes , i por 
egemplo de otros Estados^ mandar que los 
Señores no acogiesen gente desta calidad en 
sus derras , confiados que bastava solo el 
nombre de jusdcia, para castigallos donde 
quiera que anduviesen.Manteniase esta gen- 
te con sus oficios en aquellos Lugares, casa- 
vanse,labravan la derra, davanse a vida so- 
segada.Tambien les prohibieron laimmuni- 
daddelas Iglesias arriba detresdias.Mas des- 
ues que les quitaron los refiígios, perdieron 
a esperanza de seguridad, i (ueronse a vivir 
por las montañas, hacer fuerzas, saltear ca- 
minos , robar, i matar. Entro luego la du- 
da tras el inconveniente) sobre a qué Tri- 
bu- 



I 
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bunal tocava d castigo , nacida de compe- 
tencia de jurisdiciones \ i no obstante que 
los Generales acostumbrasen hacer estos cas- 
ágos y como parte del oficio de la Guerra» 
cargaron a color de ser negocio criminal la 
relación apasionada o libre de la Ciudad, i 
la autoridad de la Audiencia , i púsose en 
manos de los Alcaldes y no excluyendo en 
parte al Capitán General. Dioseles fiícultad 
para toniar a sueldo cierto numero de gen- 
ce repartida pocos a podos, a que usurpanr 
do el nombre llamavan quadrillas , ni bas- 
tantes para asegurar, ni fuertes para resistir. 
Del desden, déla flaqueza de provisión, de 
la poca experiencia de los Ministros en car- 
go que participava de Guerra, nació el des- 
cuido» o íiiese negligencia o voluntad de 
cada uno que no acertase su emulo. £n fin 
file causa de crecer estos salteadores ( Mon- ei^RrinT 
fies los Uamava la Leneua Morisca) en tanto 'f* ****««- 

.*'.ii ' . . dores. 

numero,que para oprmiillos,o para rcpnmi- 
líos no bastavan las unas, ni las otras fiíer- 
zas.£ste fue el cimiento sobre que fimdaron 
sus esperanzas los ánimos escandalizados i 
ofendidos \ i estos hombres fiíeron el instru- 
mento principal de la Guerra. Todo es- 

C a to 
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to parecía al común cosa escandalosa -■, pero 
la razón de los hombres , o la providencia 
divina ( que es lo mas cierto ) mostró con 
el suceso y que íiie cosa guiada para que el 
mal no fuese adelante , i estos Reinos que- 
dasen asegurados mientras fiíese su volun- 
'Is*! rii ^^^' Siguiéronse luego ofensas en su lei , en 
res contra las haciendas , i en el uso de la vida , asi 
t^nue- quanto a la necesidad como quanto al re- 
voí. galo , a que es demasiadamente dada esta 
Nación. Porque la Inquisición los comenzó 
a apretar mas de lo ordinario. £1 Rei les 
mando dejar la habla Morisca ^ i con ella 
el comercio i comunicación entre sí •, qui- 
tbseles el servicio de los Esclavos negros a 
quienes criavan con esperanzas de hijos , el 
habito Morisco en que tenian empleado 
gran caudal h obligáronlos a vestir Castella- 
no con mucha costa , que las mugeres tru- 
gcsen los rostros descubiertos , que las ca- 
sas acostumbradas a estar cerradas estuvie- 
sen abiertas j lo uno i lo otro tan grave de 
sufrir entre gente celosa. Huvo fama que 
les.mandavan tomar los hijos , i pasallos a 
Castilla. Vedáronles el uso de los baños^ que 
eran su limpieza i entretenimiento j prime- 
ro 



ro les havian prohibido la Música , canta- 
res , fiestas, bodas , conforme a su costum- 
bre , i qualesquier juntas de pasatiempo. Sa- 
lió todo esto junto siii guardia, ni provisión 
de gente j sin reforzar presidios viejos, o fir- 
mar otros nuevos. Y aunque los Moriscos q^ 
estuviesen prevenidos de lo que havia de ser, irritados se 

1 1 • • • rinden a U 

les hizo tanta mipresion , que antes pensa- desespera- 
ron en la venganza que en el remedio. Años cion, itm- 

O X tjín de re» 

havia que tratavan de entregar el Reino a veUrse. 
los Principes de Berbería , o al Turco ; mas 
la grandeza del negocio, el poco aparejo de 
arniías, vituallas. Navios, Lugar fiíerte 
donde hiciesen Cabeza, el poder grande del 
Emperador , i del Rei Felipe su hijo enfrc- 
nava las esperanzas , i imposibilitava las re- 
soluciones ) especialmente estando en pie 
nuestras Plazas mantenidas en la costa de . 
África , las fiíerzas del Turco tan lejos , las 
de los Cosarios de Argel mas ocupadas en 
presas , i provecho pardcular que en em- 
presas dificiles de derra •, foeronseles con es- 
tas dificultades dilatando los designios, apar- 
tándose ellos de los del Reino ák Valencia 
gente menos ofendida , i mas armada. En 
fin aeciendo igualmente nuestro espacio 

por 
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por una parce , i por ptira los excesos de los 
enemigos cantos en numero^ que ni podian 
ser castigados por manos de justicia , ni por 
tan poca gence como la del Capitán Gene- 
ral V eran ya sospechosas sus luerzas para 
encubiertas , aunque flacas para puestas en 
i^^'Sd ^gccucion. El pueblo de Cnristianos viejos 
de Grana- adivinava la verdad , cesava el comercio i 
iafterM»! P^^^ ^^ Granada a los Lugares de la cosxz, 
todo era confiísion , sospecha , temor , sin 
resolver^ proveer, niegecutar. Visu por 
ellos esta manera en nosotros , i temiendo 
que con mayor aparejo les contraviniése- 
mos, determinaron algunos de los Princi- 
pales de juntarse en Cadiar , Lugar entre 
Granada , i la Mar , i el Rio de Almena , a , 
Primera \^ cntradsi dc la Alpuxarra.Tratose del quan- 

Junu en . i •' i i • ^ 

Cadiar en do, icomo se dcviau dcscubrir unos a otros, 
ídUraSen ^^ ^* manera del tratado i egecucioni acor- 
los con)u- daron que fuese en la fuerza del Invierno: 

radossobre t ' - t i ir* 

el modo de porque ias noches largas les diesen tiempo 
la empresa, pj^^a salir de la Montaña i llegar a Grana- 
da, i auna becesidad tomarse a recoger i 
poner en salvo \ quando nuestras Galeras re- 
posavan repartidas por los invernaderos i 
desarmadas » k noche de Navidad, que la 

gen^ 
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gente de todos los pueblos está en las Igle- 
sias , solas las casas ^ i las personas ocupa- 
das en oraciones i sacrificios \ quando des- 
cuidados, desarmados 3 torpes con el frió, 
suspensos con la devoción , £icilmente po- 
dian ser oprimidos de gente atenta^armada, 
suelta, i acostumbrada a saltos semejantes. 
Que se juntasen a un tiempo quatro mil 
hombres de la Alpuxarra , con los del Al- 
t>aicin , i acometiesen la Ciudad, i el Al- 
hambra, parte por la puerta, parte con es- 
calas. Plaza guardada mas con la autoridad 
que con la fuerza : i porque sabían que d 
Alhambra no podia dejar de aprovecharse 
de la Artilleria , acordaron que los Moris- 
cos de la Vega tuviesen por contraseña las 
primeras dos piezas que se disparasen, para 
que en un tiempo acudiesen a las puertas 
de la Ciudad , las forzasen , entrasen por 
ellas, i por los portillos-, corriesen las calles, 
i con el fuego , i con el hierro no perdona- 
sen a persona , ni a edificio. Descubrir el 
tratado sin ser sentidos i entre muchos , era 
dificultoso ) pareció que los casados lo des- 
cubriesen a los casados, los viudos a los viu- 
dos, los mancebos a los mancebos i pero a 

ticn- 
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dentó , provando las voluntades i el se- 
creto de cada uno. Havian ya muchos años 
antes cmbiado a solicitar con personas cier- 
tas no solamente a los Principes de Berbc- 
ria , mas al Emperador de los Turcos den- 
tro en Constantinopla , que los socorriese, i 
sacase de servidumbre > i postreramente A 
Rci de Argel pedido Armada de Levante i 
Poniente en su favor : porque faltos de Ca- 
pitanes, de Cabezas, de Plazas fiíertes, de 
gente diestra, de armas, no se hallaron po- 
derosos para tomar , i proseguir a solas tan 
gran empresa. Demás desto proveerse de 
vitualla , eligir lugar en la montaña donde 
guardalla , rabricar armas , reparar las que 
de mucho tiempo tenian escondidas, com- 
prar nuevas , i avisar de nuevo a los Reyes 
de Argel , Fez , Señor de Tituan desta reso- 
lución i preparaciones. Con tal acuerdo 
partieron aquella habla •■> gente a quien el 
regalo, el vicio, la riqueza, la abundan- 
cia de las cosas necesarias , el vivir luenga- 
mente en govierno de jusdcia i igualdad 
desasosegava , i traía en continuo pensa- 
miento. 

-.6 Dendc a pooos.dias se juntaron otra 

vez 
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vez con los principales del Albaicin enChu- Segunda 

r I ^ I j 1 • yontA de los 

mana mera de Granada , a tratar del mis- conjurado! 
mo negocio. Havianles prohibido ( como «" churrias 
arriba se dijo ) todas las juntas en que con- 
curría numero de gente : pero teniendo el 
Rei i el Prelado mas respeto a Dios que al 
peligro , se les havia concedido que hicie- 
sen un Hospital i Confiradia de Christianos Que » 
nuevos, que llamaron de la Resurrección *^'^°*** 
( dicen en Español Confíradia una junta de 
personas, que se prometen hermandad en 
oficios divinos i religiosos con obras) i en^'""J^ 

dias señalados concurrían en el Hospital a p'tti » ótu. 
1 • 1 f I • • lo de Con- 

tratar de su rebelión con esta cubierta; 1 pa- fi-adiaipie- 

ra tener certinidad de sus fíierzas, embiaron ^^ 

personas platicas de la tierra por todos los ¿^^f^i^ 

Lugares del Reino, que con ocasión de pe- desaber-sus 

f S. .-^ t i\i fuerza* ¡ 

dir limosna reconociesen las partes del a numero, 
proposito para acogerse, para recebir los 
enemigos , para traellos por caminos mas 
breves, mas secretos, mas seguros, con mas 
aparejo de vituallas \ i estos echasen un pe- 
dido a manera de limosna , que los de vein- 
te i quatro años hasta quarenta i cinco con- 
tribuyesen diferentemente de los viejos, mu- 
gercs , niños, i impedidos j con tal astucia 

D ro- 
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reconocieron el numero de la gente útil pa- 
ra tomar armas , i la que havia armada en. 
el Reino. 
El tercer 7 Estos, í ottos indicios , í los delitos 
Marques ¿c los Monfies mas públicos graves i a mc- 

deMonde- . .. \. • ^ . i i x 

jar , es el nudo quc soliau , dieron ocasión al Mar- 
"^adeíanr 4"^^ ^^ Mondejar , al Conde de Tcndilla 
tiempre se SU hijo a cuyo cargo estava la Guerra , a 
móí'pí; Don Pedro de Deza Presidente de la Chan- 
iñigo i fue cillcria Cavall.ero que havia pasado por to- 
Vaienda, i dos los ofícios de SU ptofesiou i dado buena 
JJj¡^'"¿¡ cuenta dellos,*al Arzobispo, a los Jueces 
Autor, de Inquisición de poner nuevo cuidado i di- 
ligencia en descubrir los motivos destos 
hombres , i asegurarse parte con lo que po- 
dian, i parte con acudir al Rei i pedir ma- 
yores fuerzas cada uno según su oficio, pa- 
ra hacer justicia , i reprimir lá insolencia*, 
que este nombre le ponian , como a cosa 
«I ReTd'es- incierta. Hasta que estando el Marques de 
p*<Ja «íe Mondejar en Madrid, fiíe avisado clJlei 
Marques mas particularmente. Partió el Marcjues en 
de Monde- diligencia - i Uevo comisión para crecer en 

jarqueacu ^ ,. j , -, • , ^ 

da a Gra». la guardia del Reino alguna poca gente, pe- 
nada. 1 «V T 11 

ro la que pareao que bastava en aquella 
ocasión i en las que se ofreciesen por mar 

con- 
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contra los Moros Berberíes. Mas las perso- 
nas a cuyo cargo era la provisión , aunque 
$c creyeron los avisos, o importunados con 
el menudear dellos , o juzgando a los auto- 
res por mas ambiciosos que diligentes , hi- p . . 
cieron provisión tan pequeña , que basto nes cortas i 
para mover las causas de la enfermedad , i J^sko. s¡í 
no para remedialla j como suelen medicinas v'«™" so- 
flojas en cuerpos llenos. Por lo qual vistas despertar, ¡ 
por los Monfies i principales de la coniu- *P'^«*""f * 
ración las diligencias , que se hacían de par- rsdos. 
te de los Ministros para apurar la verdad del 
tratado j el temor de ser prevenidos, i la 
avilanteza de nuestras pocas fuerzas los acu- 
cio a resolverse sin aguardar socorro-, con 
solo avisar a Berberia del termino en que las 
cosas se hallavan, i solicitar gente i armas 
con la Armada, dando por contraseño que 
entre los Navios que viniesen de Argel i Ti- 
tuan traxesen las Capitanas una vela colora- 
da , i que los Navios de Timan acudiesen a 
la costa de Marbella para dar calor a la Sie- 
rra de Ronda i tierra de Malaga j i los de 
Argel acabo de Gata ( que los Romanos 
llamavan Promontorio de Charidémo) pa- 
ta socorrer a la Alpuxarra i Rios de Alinc- 

D X ria 
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ria i Almanzora, i mover con la vecindad 
Quietud i los ánimos de la gente sosegada en el Reino 
&m^ de ¿Q Valencia. Mas estos estuvieron siempre 

los Morís- ^ , • 1 1 • . 

eos de Va- iirmes, O que en la memoria de los viejos 
lencu. quedase el mal suceso de la Sierra de Espa- 
dan en tiempo del Emperador Carlos^ o que 
teniendo por liviandad el tratado, i dificul- 
tosa la empresa esperasen a ver como semo- 
via la generalidad j con qué fuerzas , fim- 
damcnto, i certeza de esperanzas en Berbe- 
ria. Embiaron a Argel al Parral que vivia 
en Narila Lugar del partido de Cadiar, hom- 
Cordur* ^^e rico diligente i tan cuerdo, que la se- 
dei Emba- gunda vez que fiíe a Berberia , llevo su ha- 
cienda i dos hermanos , i se quedo en Ar- 
gel. Este , i el Xeniz, que después vendió i 
mato al Abeiubb su Señor, a quien ellos le- 
vantaron por segundo Rei, estavan en aque- 
lla Congregación como diputados en nom- 
bre de toda la Alpuxarra •, i por tener algu- 
na Cabeza en quien se mantuviesen unidos, 
mas que por sugetarse a otras sino a las que 
el Rei de Argel los nombrase , resolvieron 
15^8. en veinte i siete de Setieinbre hacer Rei, 
reiSrmoV p^rsuadidos con la razón de Don Fernando 
lib. 4. cap. de Valor el Zaguer que en su lengua quiere 

de- 
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¿cal d menor ^ a quien por otro nombre 
Uamavan Aben Xauhar hombre de gran 
autoridad i de consejo maduro , entendido 
en las cosas del Reino, i de su Lei. Este vien- 
do que la grandeza del hecho traía miedo, 
dilación, diversidad de casos, mudanzas de 
pareceres los junto en casa de Zinzan en el 
Albaicin, i los hablo. 

Fuñiéndoles delante la opresión en que es- Platica de 
t^an , sügetos a hombres públicos i particular nandociza 
res y no menos esclOí^oSy que si lo fue sen \ mu- guer, ^brc 
geresy hijos y haciendas , i sus proprias personas rcI. 
en poder i arbitrio de enemigos , sin esperan*^ 
en muchos siglos de "^oer se fuera de tal servidum- 
bre y sufriendo tantos tiranos como Toecinos y nue- 
ras imposiciones , nueloos tributos , i prilpados 
del refugio de los Lugares de Señorío •, donde 
los culpados puesto que por accidentes o por l^en- 
ganT^s ( esta es la causa entre ellos mas justi- 
ficada ) se aseguran h echados de la immunidad 
i franquea de las Iglesias , donde por otra 
parte los mandaipan asistir a los oficios diVi- 
nos con penas de dinero i hechos sugetos de en- 
riquecer Clérigos y no tener acogida a Dios ni 
a los hombres i tratados i tenidos como Moros 
entre los Christianos para ser menospreciados y 
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i como Christianos entre los Moros para no ser 
creídos ni ayudados i excluidos de la lívida i con- 
Ipers ación de personas i mandannos que no ha- 
blemos nuestra lengua \ no entendemos la Caste-- 
llana : en qué lengua hnfípemos de comunicar los 
conceptos y i pedir o dar las cosas í sin que no 
puede estar el trato de los hombres \ aun a los 
animales no se loedan las iDoces humanas. Quien 
quita que el hombre de Lengua Castellana no 
pueda tener la lei del Profeta ? i el de la len- 
gua Morisca la lei de Jesús ? llaman a nues- 
tros hijos a sus Congregaciones i casas de letras j 
enseñantes artes que nuestros mayores prohibie- 
ron aprenderse i porque no se confundiese la pu- 
ridad y i se hiciese litigiosa la Iperdad dé la lei. 
Cada hora nos amenazan quitarlos de los braT^ps 
de sus madres y i de la crianza de sus padres y i 
pasarlos a tierras agenas •, donde ohiden nues- 
tra manera de Vtday i aprendan a ser enemigos 
de los padres que los engendramos y i de las 
madres que los parieron. Mandannos dejar nues- 
tro habito y loestir el Castellano : Vistense en- 
tre ellos los Tudescos de una maneray los Fran- 
ceses de otra y los Griegos de otra y los Frailes 
de otra , los mo^ps de otra y i de otra los Yte- 
jos •, cada Nación , cada profesión i cada es- 
ta- 
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taáo usa su manera de loesttdo ^ i todos son 
Christiangs j i nosotros 'Moros y porgue Ipestimos 
a la Morisca \ como si truxesemos la leí en el 
Tfestido y i no en el cora^n. Las haciendas no 
son bastantes para comprar l^estidos para due- 
ños i familias y del habito que tratamos no po- 
demos disponer y porque nadie compra lo que no 
ha de traer \ para traello es prohibido y para 
loendello es inútil i quando en una casa se pro^ 
hibiere el antiguo y i comprare el nu^o del cau^ 
dal que teniamos para sustentarnos y de qué Vi- 
viremos ? si queremos mendigar nadie nos so- 
correrá como a pobres y porque somos pelados co-^ 
mo ricos \ nadie nos ayudara ^ porque los Mo- 
riscos padecemos esta miseria ipobrey^y que los 
Christianos no nos tienen por progimos\ nues- 
tras pasados quedaron tan pobres en la tierra 
de las Guerras contra Castilla y que casando su 
hija el Alcaide de Loxa grande i señalado Ca- 
pitán que llanu^an AlatOTy deudo de algunos 
de los que aqui nos hallamos y huJ>o de buscar 
li>estidos prestados para la boda. Con qué ha- 
ciendas y con qué trato y con qué servicio o in- 
dustria y en qué tiempo adquiriremos riqueza 
para perder unos hábitos i comprar otros ? Qui- 
tannos el servicio de los esclalpos ne^os > los 

blan^ 
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Mancos no nos eran permitidos por ser de nües-- 
tra Nación •, haClpiamoslos comprado , criado ^ 
mantenido \ esta perdida sobre las otras ? Qué 
harán los que no tuVieren hijos que los sircan, 
ni hacienda con que mantener criados si enfer- 
man , si se inhabilitan y si erílpegeceny sino pre- 
l^enir la muerte. Van nuestras mugeres núes-- 
tras hijas tapadas las caras ^ ellas mismas a 
servirse i proloeerse de lo necesario a sus casasy 
mandánles descubrir los rostros : W son Vistas, 
serán codiciadas i aun requeridas \ i Toerase 
quien son , las que dieron la iúfilantt^ al 
atreloimieyíto de mo^s i Viejos. Mandannos te-- 
ner abiertas las puertas , que nuestros pasados 
con tanta religión i cuidado tuVieron cerradas^ 
no las puertas y sino las loehtanas i resquicios 
de casa. Hemos de ser sugetos de ladrones y de 
malhechores y de atrt^idos i desloergonTiodos adúl- 
teros ? / que estos tengan dias determinados i 
horas ciertas , quando sepan que pueden hurtar 
nuestras haciendas y ofender nuestras personas y 
Violar nuestras honras ? no solamente nos qui- 
tan la seguridad , la hacienda y honra , el ser- 
Vicio i sino también los entretenimientos , asi 
los que se introdugeron por la autoridad repu- 
tación i demonstraciones de alegría en las bo- 
das. 
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^s y ^mhras , bailes , músicas y comidas \ co- 
mo los que son necesarios para la limpieyíy con- 
loenientes para la salud. ViViran nuestras mu- 
geres sin baños ( introducion tan antigua ) lí>e- 
ranlas en sus casas tristes y sucias y enfermas^ 
donde tenian la limpie^ por contentamiento y 
por l>estido y por sanidad. Representóles el es- 
tado de la Christiandad y las diVtsiones entre 
Hereges i Catholicos en Francia y la rebelión 
de Flandes y Inglaterra sospechosa y i los Flor 
meneos huidos solicitando en Alemania a los 
Principes della. El Rei falto de dineros i gen- 
te platica y mal armadas las Galeras y prtíVei- 
das a remiendos y la chusma libre : los Capi- 
tanes i hombres de cabo descontentos y com§ 
/orados. Si preVtniesen : no solamente el Rei- 
no de Granada y pero parte del Andalucía que 
tupieron sus pasados y i agora poseen sus enemi- 
gos pueden ocupar con el primer Ímpetu i o man- 
tenerse en su tierra y quando se contenten con 
ella sin pasar adelante. Montaría asperay loa- 
lies al abismo , sierras al Cielo , caminos es- 
trechos y barrancos i derrumbaderos sin salida. 
Ellos gente suelta y platica en el campo y mos- 
trada a sufrir calor y frió y sedy hambre \ igual- 
mente diligentes i animosos al acometer y pres- 

E tos 
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tos a descararse i juntarse : Españoles contra 
Españoles , muchos en numero y prolffeidos de Vi- 
tualla y no tan faltos de armas que para los 
frincipios no les basten \ i en lugar de las que 
no tienen y las piedras delante de los pies y que 
eontra gente desarnídda son armas bastantes. I 
quanto a los que se hallaloan presentes y que en 
t^ano se héfíoian juntado y si qualquiera dellos no 
tuViera confianT;^ del otro que era suficiente pa- 
ra dar cobro a tan gran hecho : / si como sien- 
do sentidos h^ian de ser compañeros en la cul^ 
pa i el castigo , no fuesen después parte en las 
esperanT^s i frutos dellas y llelpandolas al cabo. 
Quanto mas que ni las ofensas podian ser y>en- 
godas y ni deshechos los agrOloios , ni sus Vidas 
i casas mantenidas i ellos fuera de servidumbres 
sino por medio del hierro y de la unión i concor- 
dia y i una determinada resolución con todas sus 
fuerzas juntas. Fara lo qual era necesario ele- 
gir Cabera dellos mismos o fuese con nombre de 
Xeque y o de Capitán y o de Alcaide y o de Rei\ 
si les pluguiese que los tuVie se juntos en justi- 
cia i seguridad. 
Xequc uc Xcquc llaman ellos al mas honrado de 
es? vina generación, quiere decir el mas ancia- 

no i a estos dan el govierno con autoridad 
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de vida i muerte. I porque esta Nación se 
vence tanto mas de la vanidad de la astro- 
logia i adivinanzas, quanto mas vecinos es- 
tuvieron sus pasados de Chaldea , donde la 
sciencia tuvo principio j no dejo de acor- 
dalles a este proposito , quantos años atrás 
por boca de grandes sabios en movimiento 
i lumbre de estrellas , i Profetas en su lei, es- 
lava declarado , que se levantarían a tornar 
por sí 5 cobrarían la üerra i Reinos , que sus 
pasados perdieron , hasta señalar el mismo 
año después queMahoma les dio la lei ( he- ¡n2*S* 
gura le flaman ellos en su cuenta, que quie- deíacuen- 

1 • 1 j • 1 !• N • 1 ta de los 

re decir el destierro , porque la dio siendo Arabej. 
desterrado de Meca) i venia justo con esta 
rebelión. Representóles prodigios, i aparen- 
cias extraordinarias de gente armada en el 
aire a las faldas de Sierra nevada , aves de 
desusada manera dentro en Granada , par- 
tos monstruosos de animales en derra de Ba- 
za , i trabajos del Sol con el eclipse de los 
años pasados , que mostrava adversidad a 
los Christianos, a quien ellos atribuyen el 
favor, o disfavor deste Planeta i como a sí, 
el de la Luna. 

. 8 Tal file la habla que Don Femando 

Ex el 
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Resoiucieb q\ Zagucr les hizo •, con que quedaron ani- 
ii¿ mados indignados i resolutos en general de 
rebelarse presto, i en particular de eligir Rei 
de su Nación : pero no quedaron determi- 
nados en el quandoprecisamente,ni a quien. 
NotaMe Una cosa mui de notar califica los princi- 
"'*"°* pios desta rebelión, que gente de mediana 
condición mostrada a guardar poco secreto 
i hablar juntos , callasen tanto tiempo i tan- 
tos hombres , en tierra donde ai Alcaldes de 
Corte i Inquisidores , cuya profesión es des- 
cubrir delitos. Havia entre ellos un man- 
dSoiMeii* ^^^ llamado Don Fernando de Valor so- 
gieron. brino de Don Fernando el Zaguer , cuyos 
abuelos se llamaron Hernandos i de Valor, 
porque vivian en Valor el alto Lugar de la 
Alpuxarra puesto quasi en la cumbre de la 
montaña : era descendiente del linage de 
Pamiiit de Abeuhumeya uno de los nietos de Mahoma 
Abenhu- Jj'jq^ ¿^ ^ j^j^ ^ ^^^ ^^^ ¿empos antiguos 

tuvieron el Reino de Cordova i el Andalu- 
ciai rico de rentas, callado i ofendido: cuyo 
padre estava preso por delitos en las Cárce- 
les de Granada. En este pusieron los ojos; 
asi porque los movió la hacienda , el lina- 
ge, la autoridad del tio , (;:omo porque ha- 

1 via 
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vía veiigado la ofensa del padre macando 
secretamente uno de los acusadores , i parte 
de los testigos. Desta resolución ( aunque no 
tan ch particular) huvo noticia, i fiíe el Rei 
avisado, pero estava el negocio cierto i el . 
tiempo en duda : i como suele acontecer a 
las provisiones , en que se junta la dificul- q^Um 
tad con el temor, cada uno de los Conse- ponderaci6 

muí para 

geros era en que se atajase con mayor po- considera- 
der; pero juntos juzgavan ser el remedio fá- ^*** "p*' 
cil i las fuerzas de los Ministros bastantes, el 
dinero poco necesario porque havia de salir 
del mismo negocio , i menospreciavan este 
encareciendo el remedio de mayores cosas. 
Porque los Estados de Flandes desasosega- 
dos por el Principe de Orange eran recien 
pacificados por el Duque deAlva. Mas pues- 
to que las fuerzas del Rei , i la experiencia 
del Duque Capitán criado debajo de la dis- 
ciplina del Emperador, testigo i parte en 
sus viaorias bastasen para mayores empre- 
sas > todavia lo que se temia de parte de In- 
glaterra , i las fuerzas de los Hugonotes en 
Francia, i algunas sospechas de Principes de 
Alemania , designios de Italia davan cui- 
dado *, i tanto mayor por ser la rebelión de 

Flan- 
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Flandes por causas de religión comunes con 

los Franceses, Ingleses , i Alemanes i i por 

quejas de tributos , i gravezas comunes con 

todos los que son vasallos, aunque sean li- 

. vianas i ellos bien tratados. Esto dio a los 

enemigos mayor avilanteza , i a nosotros 

causa de dilación. Comenzaron a juntar mas 

« h*que ^ descubierto gente de todas maneras j si 

fácilmente hombre ocioso havia perdido su hacienda, 

concurre ,| , . A . . .. . , 

conjurarse malbaratadola por redinur delitos , si no- 



contra el 



micida salteador o condenado en juicio , o 

goviemo . 1 • 1 

presente, que temiese por culpas que lo seria ; ios que 
se mantenian de perjurios,robos,muertesí los 
que la maldad la pobreza los delitos trahian 
desasosegados , fueron autores o ministros 
dcsta rebelión. Si algún bueno havia i fue- 
ra de semejantes vicios, con el egemplo i 
conversación de los malos brevemente se 
tornava como ellos. Porque quando el vin- 
. . culo de la vergüenza se rompe entre los bue- 

Opumico- ir 1 1 II 

rruptiopes-nos', mas desenirenaaos son en las malda- 
des que los peores. En fin el temor de que 
eran descubiertos i seria prevenida su deter- 
minación con el castigo , movió a los que 
govemavan el negocio i entre ellos a Don 
Fernando el Zaguer^ a poisar en algún caso 

con 
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con que obligasen, i necesitasen al pueblo a 
salir de tibieza, i tomar las armas : junta- Te^^, 
Tonse tercera vez las cabezas de la conjura- junu de 

_ • • • 1 1 los coniu- 

cion 1 Otras con veinte 1 seis personas del radt». 
Alpuxarra a San Miguel en casa del Har- 
don hombre señalado entre ellos , a quien 
mando el Duque de Arcos después justiciarj 
posava en la casa del Carci yerno suyo, eli- 
gieron a Don Femando de Valor por Rei del nuevo 
con esta solemnidad. Los viudos a un cabo, »«! soiem 

, . , nidadescon 

los por casar a otro, los casados a otro , 1 que se cele- 
las mugeres a otra parte. Leyb uno de sus 
Sacerdotes (que llaman Faquics) cierta Pro- 
&cia hecha en el año de los Árabes de 
i comprovada por la autoridad de su lei, 
consideraciones de cursos i puntos de estre- 
llas en el Cielo -, que tratava de su libertad 
por mano de un mozo de linage real , que 
havia de ser bautizado i herege de su leij 
porque en lo publico profesaría la de los 
Christianos. Dijo que esto concurria en Don 
Femando, i concertava con el tiempo. Vis- 
tiéronle de purpura, i pusiéronle á torno 
del cuello i espaldas una insignia colorada a 
manera de feja. Tendieron quatro vanderas 
en el suelo , a las quatro partes del mundo, 

i 
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1 él hizo su oración inclinándose sobre las 
vanderas el rostro al Oriente ( Zalá la lla- 
man ellos) i juramento de morir en su lei 
i en el Reino j defendiéndola a ella^ i a él^ i 
a sus vasallos. En esto levanto el pie > i en 
señal de general obediencia postróse Abcn- 
farax en nombre de todos , i beso la tierra 
donde el nuevo Rei tenia la planta. A este 
hizo su Justicia mayor: lleváronle en hom- 
bros, levantáronle en alto diciendo : Dios 
ensalce a Mahomet Aben Humeya Rei de 
Granada , i de Cordolpa. Tal era la antigua 
ceremonia con que eligían los Reyes de la 
Andalucía, i después los de Granada. Escri- 
vieron Cartas los Capitanes de la gente a los 
compañeros en la conjuración i señalaron 
día i hora para egecutallá , íueron los que 
tenian cargos a sus partidos. Nombró Aben 
Humeya por Capitán General a su tio Aben 

Primer in- Xauhat, que partió luego para Cadiar, don- 

suitodeíos de tenia casa i hacienda. 

9 Pasava el Capitán Herrera a la sazón 
de Granada para Abra con quarenta cava- 
Uos , i vino a hacer la noche en Cadiar. 
Mas Aben Xauhar eí Zagucr vista la oca- 
áon tan a su proposito , habló con los vc- 

ci- 
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cinos persuadiéndoles , que cada uno mata- 
se a su huésped : no fueron perezosos ', por- 
que pasada la media noche no huvo diíicur- 
tad en macar muchos a pocos, armados a 
desarmados , prevenidos a seguros i torpes 
con el sueño , con el cansancio, con el vi- 
no > pasaron al Capitán i a los Soldados por 
la espada : venida la mañana juntáronse , i 
tomaron lo áspero de la Sierra , como gen- 
te levantada ; donde ni huvo áempo ni 
aparejo para castigallos. Este fiíc el primer 
exceso i mas descubierto con que los enemi- 
gos , o por fiíerza o por voluntad fueron 
necesitados a tomar las armas sin otra res- 
puesta de Berberia , mas de esperanzas, i 
esas generales. Era entonces Selim el II. Em- 
perador de los Turcos recién heredado, vic- 
torioso por la toma de Zigueto plaza fiíertc ^^^o 
i proveida en Hungria*, havia hecho nueva Tnrqur 
tregua con el Emperador Maximiliano el 11. 
concertándose con el Sophí por la parte de 
Armenia , i por la de Suria con los Xeques 
Alárabes que le trabajavan sus confines , i 
con los Genizaros infanteria que se suele 
desasosegar con la entrada de nuevo Señor. 
Tenia en el animo las empresas que descu- 

F brio 
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brib contra Venecianos en Cypro , contra 
el Rci de Túnez en Berbería j i que como 
no le convenia repartir sus fiíerzas en mu- 
chas partes, asi lé convenía que las del Rd 
Catholíco estuviesen repartidas i ocupadas. 
Dicesc, que en este tiempo vino de el Rci 
de Argel respuesta a los Moriscos animan- 
dolos a perseverar en la prosecución del tra- 
tado , pero escusandosc de embiar el Ar- 
Considera- ^f^^ i ^on que esperava orden de Cons- 
cion de los tandnopk. El Reí de Fez como religioso en 
*^** " su leí, i del linage de los Xarifes tenidos en- 
tre los Moros por Santos , les prometió mas 
resoluto socorro. Todavía vinieron por me- 
dio de personas fiadas a tratar ambos Reyes 
de la calidad del caso, de la posibilidad de 
los Moriscos , i midiendo sus fiíerzas de mar 
i tierra con las del Reí de España, hallaron 
no ser bastantes para contrastalle y i aunque 
se confederaron, solp fue para que el Reí 
de Argel hiciese la empresa de Túnez i Bi- 
serta , en tanto que el Reí Don Felipe estava 
ocupado en allanar la rebelión da Granada: 
i juntamente permitir que de sus derras fue- 
se alguna gente a sueldo en especial de Mo- 
ros Andaluces, que se havian pasado a Ber- 

be-» 
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bería \ i Mercaderes pudiesen cargar armas, 
municiones , vitualla , con que los Moris- 
cos fuesen por sus dineros socorridos. 

10 Alpuxarra llaman toda la montaña Breve des- 
bujeta a Granada, como corre Levante Po- ¡^'53^. 
niente prolongándose entre tierra de Grana- "«• 
da i la Mar , diez i siete leguas en largo i 
once en lo mas ancho poco mas o menos: 
estéril i áspera de suyo , sino donde ai ve- 
gas j pero con la industria de los Moriscos 
( que ningún espacio de tierra dejan perder) 
tratable i cultivada, abundante de frutos i 
ganados i cria de sedas. Esta montaña co- 
mo era principal en la rebelión , asi la es- 
cogieron por sitio en que mantener la Gue- 
rra > por tener la Mar donde esperava soco- 
rro , por la dificultad de los pasos i calidad 
de la tierra , por la gente que entre ellos es 
tenida por brava. Havian ya pensado rebe- 
larse otras dos veces antes , una Jueves San- 
to, otra por Setiembre de este año : tenian 
prevenido Aluch Ali con el Armada de Ar- . 
gcl i mas él entendiendo que el Conde de 
Tendilla estava avisado i aguardándole en -g^^^ 
el campo , bolvió dejándose de la empresa io$ conju- 
con d Armada aBerberia. En fin a los vein- ien°*iaVe^ 

F i te 8». 
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te i tres de Deciembre luegp que sucedió d 
caso de Cadiar , la misma gente con las ar- 
mas mojadas en la sangre de aquellos po^ 
eos salieron en publico, movieron los Lu- 
gares comarcanos i los demás de la Alpu- 
xarra i Rio de Almeria con quim tenian 
común el tratado , embiando por Corredo- 
res i para descubrir los ánimos i motivo de 
la gente de Granada i laVega,aFarax Aben 
Farax con hasta ciento i cinquenta hombres 
gente suelta i desmandada , escogida entre 
los que mayor obligación i mas esfuerzo te- 
nian. Ellos recogiendo la que se les Uegava 
tomaron resolución de acometer a Grana- 
da-, i caminaron para ella con hasta seis mil 
hombres mal armados, pero juntos i con 
buena orden, según su costumbre. 
Esudo de 1 1 £n España no havia Galeras ', el 
^'^' poder del Rei ocupado en regiones, aparta- 
das , i el Reino ñiera de tal cuidado , todo 
seguro todo sosegado i que tal estado era el 
que a ellos parecia mas a su proposito. Los 
Ministros i gente en Granada mas sospe- 
chosa, que proveida*, como pasa donde ai 

Variosnom . , . * J>. . f. *■ . . 

bres de la micQO 1 contusiou. Pcro tue acontccimien- 
vidl* ^^ ^^ hacer aquella noche tan mal tiempo , i 

. . caer 
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caer tanta nieve en la Sierra que llaman Ne- 
vada i antiguamente Soloria i los Moros 
Solaira , que cegó los pasos i veredas quan- 
to bastava, para que tanto numero de gen- 
te no pudiese llegar. MasFarax con los cien- ^"*" *'"" 

, .* 1^1 II MxenGra- 

xo 1 cmquenta hombres poco antes del ama- nxda. 
necer entro por la puerta alta de Guadix, 
donde junta con Granada el camino de la 
Sierra^ con instrumentos i gaitas, como es 
su costumbre : llegaron al Albaicin, corrie- 
ron las calles^ procuraron levantar el pue- 
blo haciendo promesas, pregonando sueldo 
de parte de los Reyes de Fez i Argel , i 
afirmando que con gruesas Armadas eran 
llegados a la costa del Reino de Granada^ 
cosa que escandalizo i atemorizo los ánimos 
presentes , i a los ausentes dio tanto mas en 
que pensar , quanto mas lejos se hallavan: 
porque semejantes acaecimientos, quanto 
mas se van apartando de su principio,, tan- a todo se 
to parecen mayores , i se juzgan comhayor **y «*"" 
encarecimiento. 1 que en un Reino pacifi- wdaiagra- 
co, lleno de armas prudencia justicia rique- ******* 
zas, govemado por Rei que pocos años an- 
tes havia hecho en persona el mayor prin- 
cipio, que nunca hizo Rei en España, ven- 
cí- 



4< DE Mendoza. Lib.T, 
cido en un año dos Batallas, ocupado por 
fuerza tres Plazas al poder de Francia, com- 
puesto negocio tan desconfiado como la 
restitución del Duque de Saboya, hecho 
por sus Capitanes otras empresas , atrave- 
sado sus Vanderas de Italia a Flandes (via- 
ge al parecer imposible) por tierras i gentes, 
que después de las Armas Romanas nunca 
vieron otras en su comarca , pacificado suis 
Estados con victorias con sangre con casti- 
gos : dentro en el reposo, en la seguridad 
de su Reino , en Ciudad poblada por k 
mayor parte de Christianos, tanto mar en 
medio, tantas Galeras nuestras, entrase gen- 
te armada con espaldas de tantos hombres 
por medio de la Ciudad apellidando nom- 
bres de Reyes infieles enemigos I Estado po- 
co seguro es el de quien se descuida creyen- 
do , que por sola su autoridad nadie se pue- 
de atrever a ofendelle. Los Moriscos hom- 
bres mas prevenidos que diestros esperavan 
por horas la gente de la Alpuxarra , salian 
el Tagarí i Monfarrix dos Capitanes todas 
las noches al Cerro de Santa Hel«ia por re- 
conocer , i salieron la noche íuites con cin- 
quenu hombres escogidos , i diez i siete es-« 

ca- 
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calas grandes ; para juntándose con Farax 
cntxar en el Alhambra : mas visco que no 
venían al tiempo, escondiendo las escalas en 
una Cueva se bolvieron sin salir la siguien- 
te noche , pareciendoles como poco plati- 
cos de semejantes casos, que la tempestad 
cstorvaria a venir tanta gente junta, con 
que pudiesen ellos i sus compañeros poner . 
en cgecucion el tratado del Alhambra •-, de- 
viendose esperar semejante noche para es- 
calarla. Mas los del Albaicin estuvieron so- fSScS 
segados en las casas, cerradas las puertas co- 
mo ignorantes del tratado, oyendo el pre- 
gón; porque aunque se huviese comunica- 
do con ellos , no con todos en general ni 
particularmente, ni estavan todos ciertos 
del dia ( aunque se dilato poco la venida ) 
ni del numero de la gente , ni de la orden 
con que entravan, ni de la que en lo por -^otM^ 
venir temian. Dijose, que uno de los viejos <üchD. 
abriendo la ventana, pregunto : Quantos 
eran , i respondiéndole: seis mil', cerro , i 
dijo : pocos sois , i l^ents presto , dando a en- 
tender que havian primero de comenzar 
por el Alhambra , i después venir por el t^„bien*u 
Albaicin, i con las fiíerzas de el Rci de Ar- Vega. 

gel. 
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gel. Tanpoco se movieron los de la Vega; 
que seguían a los delAlbaicin^ especialmen- 
te no oyendo la Arcilleria del Alhambra 
ordinaria" 4^^ tenían pot contraseño. Havia entre los 
en Minis- que govemavan la Ciudad emulación i vo- 
luntades diferentes^ pero no por esto asi ellos 
como la gente principal i pueblo dejaron de 
hacer la parte que toca va a cada uno. Estú- 
vose la noche en armas : tuvo el Conde de 
Tendilla el Alhambra a punto escandaliza- 
do de la música Morisca^ cosa en aquel 
Prudencia ¿empo ya desusada '-, pero avisado de lo que 
aamo*dei cra , con mejor guardia. El Marques aun- 
d^Monde- ^^ ^'^ t^vüz noticia del contraseño que los 
jar en todas Motos havian dado a la gente de la Vega, 
i el le tenia dado a la gente de la Ciudad, 
que en la ocasión havia de disparar treí pie- 
zas , temiendo que si se hacia pensasen los 
Moros que estava en aprieto, i acometiesen 
el Alhambra en que havia poca guardia, 
mando que ningún movimiento se hiciese 
ni se pidiese gente a la Ciudad > que íiie la 
salvación del peligro, aunque proveído a 
otro proposito •, porque acudiendo los Mo- 
riscos de la Vega al contraseño , necesita- 
van a los del Albaicin a declararse i juntar- 
se 



estas ocur- 
rencias. 
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se con ellos , i como descubiertos combatir 
U Ciudad. Bajo el Conde a la Plaza nueva 
i puso la gente en orden : acudieron mu* 
cnos de los forasteros i de la Ciudad per- 
sonas principales al Presidente Don Pedro 
de Deza por su oficio , por el cuidado que . 
le havian visto poner en descubrir i atajar 
el tratado, por su afabilidad, buena mane- 
ra generalmente con todos j i algunos por 
la diferencia de voluntades que conocían 
entre él i el Marques de Mondejar •, que con 
solos quatro de a cavallo i el Corregidor su- 
bió al Albaicin, mas por reconocer lo pasa-* 
do , que suspender el daño que se esperava, 
o asosegar los ánimos que ya cenia por per- . 
didos , contento con alargar algún dia el 
peligro : mostrando confianza i gozar del 
tiempo que fuese común a ellos , para ver 
como procedian sus valedores ; i a él para 
armarse i proveerse de lo necesario , i resis- 
tir a los unos i a los otros» Hablóles : Enea- Procura 

.\ I f 1 . /« j • conservar 

rtcio SU lemaá t prmeT^a , su prudencta en no i^ Mo^k- 
¿M" crédito ala Ihiandad de pocos i perdidos. «Mconbue 
sin prendas y liTfianos; hombres que con las cul- 
pas agenas pensiCí>an redimir sus delitos o ade- 
lantarse. T4I con/ían^ se haVta hecho siempre, 

G I 
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i en casos tan calificados de la ttolmtad que 
tenían al sefí>icio del Reí , poniendo personas, 
haciendas , i Vidas con tanta obediencia a los 
Ministros 5 o/reciendose de ser testigo , i re^ 
presentador de su fé i serlpicios , intercediendo 
con el Rei para que fuesen conocidos estimados 
i remunerados. Pero ellos respondiendo po- 
cas palabras , i esas mas con semblante de 
culpados i arrepentidos que de determina- 
dos y ofírecieron la obra i perseverancia que 
havian mostrado en todas las ocasiones. I 
pareciendole al Marques bastar aquello sin 
quitalles el miedo que tenian del pueblo^ se 
bajó a la Ciudad. Havia ya embiado a re- 
conocer los enemigos j porque ni del pro- 
posito^ ni del numero j ni de la calidad de 
ellos , ni de las espaldas con que havian en- 
trado se ,tenia certeza , ni del camino que 
hacian. Refirieron que haviendo parado en 
la casa de las Gallinas , atravesavan Xenil la 
buelta de la Sierra •-, puso recaudo en los lu- 
gares que convenia , encomendó al Corre- 
gidor la guardia de la Ciudad , dejó en el 
Alhambra donde havia pocos Soldados mal 
pagados i estos de acavallo^ el recaudo que 
bastava •, juntando con los criados i allega- 
dos 



Guerra de Granada. ji 
dos del Conde de Tendilla, personas de cré- 
dito i amistades en la Ciudad. El con la ca- „ ^ 
valleria que se halló, siguió los enemigos yerno Don 

II • 1 • • 1 '• • " Alonso de 

llevando consigo a su yerno i hijos ; siguie- cárdenas, 
ronle parte por servir al Rei, parte poramis- q^edespues 

I * *^ í * . por muerte 

tad O por provar sus personas o por cuno- de $u padre 
¿dad de ver , toda la gente desocupada i ¿^ u*Puí 
principal que se hallava en la Ciudad. Sa- Ua. 
uó con la gente de su casa el Conde de Mi- Don PeXo 
randa Don Pedro de Zuñiea que a la sazón ,^?"<íe «^e 

... , . 1 • I 1 • Miranda, 

residía en pleitos, grande igual en estado i hemano i 
linaee •, eran todos pocos pero calificados. ™**™ ^^^ 

o ' . \ í , . , ., queennues 

Mas los enemigos, visto que los vecmos del tros días 
Albaicin estavan quedos, i los de la Vega dente "dé' 
no acudian •, con haver muerto un Soldado, ^^^^ ' áe 

... I ... Castilla. 

hendo otro, saqueado una tienda i otra co- 
mo en señal que havian entrado, tomaron 
el camino que havian trahido, i por las es- 
paldas de la Alhambra prolongando la mu- 

* ,1 ,1 1 Betirtníe 

ralla, llegaron ala casa que por estar so- losrebei- 
bre el Rio llamavan los Moros Dar al huet, ^**- 
i nosotros de las Gallinas , según los ataja- 
dores havian refendo *, pararon a almorzar, 
i estuvieron hasta las ocho de la mañana*, 
todo guiado por Farax para mostrar que ha- 
via cumplido con la comisión, i acusar a 

G 2 ios 
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los del Albaicin o su miedo o su desconfian- 
za, i aun con esperanza que llegada la gen- 
te de la Alpuxarra harían mas movimien- 
to. Pero después que ni lo uno ni lo otro le 
sucedió y acogióse al camino de Nigucles 
arrimándose a la falda de la montana ^ i 
puesto en lo áspero camino haciendo mues- 
tra que esperava. Pocos de la compañía del 
Marques alcanzaron a mostrarse , i ningu- 
no llego a las manos por la aspereza del si- 
tio i aunque le siguieron por el paso del Rio 
de Monachil hasta atravesar el barranco , i 
de alli al parage de Dilar, por donde entra- 
ron sin daño en lo mas áspero. 
Prevencio- I ^ Duro este sigiunuento hasta el ano- 
Maríis ^^^^^^y que pareció al Marques poco nc- 
de Monde- ccsarlo quedar alli , i mucho proveer a la 
'** guarda i seguridad de la Ciudad \ temero- 

so que juntándose los Moriscos del Albaicin 
con .los de la Vega la acometerían sola de 
gente i desarmada. Torno una hora antes de 
media noche , i sin perder tiempo comenzó 
a prevenir i llamar la gente que pudo sin 
dineros i que estava mas cerca , los que por 
servir al Rei, los que por su seguridad, por 
amistad del Marques, memoria del padre 



con 



Guerra hb Granada. j 3 
i abuelo cuya faina era grande en aquel 
Reino, por esperanza de ganar, por el rui-» 
do o vanidad de la Guerra quisieron juntar- 
se^ hizo liamamiencos generales pidiendo 
gente a las Ciudades i Señores de lá Anda- 
lucia, a cada uno conforme a la obligación ^a, je i« 
magua i usanza de los Concejos > que era milicia an- 
venir la gente a su costa el uempo que du- ¿a» 
rava la comida, quepodian traer a los hom- **'*«** 
bros ( talegas las llamavan los pasados , i 
nosotros ahora mochilas ) contavase para 
una semana •-, mas acabada servían tres me- 
ses pagados por sus pueblos enteramente , i 
sds meses adelante pagavan los pueblos la 
nütad , i otra mitad el Kei \ tornavan estos 
a sus casas , venian otros: manera de levan- 
tarse gente dañosa para la Guerra i para ella-> 
porque siempre era nueva. Esta obligación 
tenian como pobladores por razón del sueldo 
que el Reí les repartia por heredades,quando 
se ganava algún Lugar de los enemigos.Lla- 
mb también a Soldados particulares aunque 
ocupados en otras partes, a los que vivían al 
sueldo del Rei , a los que olvidadas o colga- 
das las esperanzas i armas reposavan en sus 
casas. Proveyó de armas i de vitualla, emr 

bib 
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bio espías por todas partes a calar el móti- 
yo de los enemigos v aviso i pidió dineros al 
í'*^° Rci , para resistirlos i asegurar la Ciudad. 

grande «n > T i • i ^ i 

Granadt. Mas en ella era el miedo mayor que la cau- 
sa i qualquier sospecha dava desasosiego, 
ponia los vecinos en arma i discurrir a diver- 
sas partes de ahi bolver a casa, medir el pe- 
ligro cada uno con su temor , trocados de 
continua paz en continua alteración j triste- 
za , turbación , i priesa , no fiar de perso- 
rKi, ni de lugar j las mugeres a unas i a otras 
partes preguntar , visitar templos j muchas 
de las principales se aco^eron a la Alham- 
bra, otras con sus familias salieron por ma- 
yor seguridad , a Lugares de la comarca; cs- 
tavan las casas yermas i tiendas cerradas, sus- 
penso el trato, mudadas las horas de oficios 
divinos i humanos j atentos los Religiosos i 
ocupados en oraciones i plegarias , como se 

Comienzan suele en tiempo i punto de grandes peligros. 

a llegar so-Ti n 1 ' 1 ° j i t^II 

corroí. Llego en las prmieras la gente de las Villas 
sujetas a Granada, la de Alcalá i Loxaj cm- 
bió el Marques una Compañia que sacase 
los Chnstianos viejos que cstavan en Res- 
taval , cierto que el primer acometimiento 
seria contra ellos > en Durcal puso dos Com- 

pa- 
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pañias , porque los enemigos no pasasen a 
Granada sin quedar guarnición de gente a 
las espaldas i i a Don Diego de Quesada con ' 
una Cómpañia de Iníánteria i otra de Ca- 
vallos en guarda de la Puente de Tablate, 
paso derecho de la Alpuxarra a Granada, bi p«$í- 
El Presidente aliviado ya del peligro presen- drsa*Í!r*CT 
te comenzó a pensar con mas libertad en el ?f"P° ** 
servicio del Rci , o en la emulación contra de Veie». 
el Marques de Mondejar : cscrivio a Don 
Luis Fajardo Marques de Velez , que era 
Adelantado del Reino de Murcia i Capitán 
General en la Provincia de Cartagena Ciu- 
dad nombrada mas por la seguridad del 
Puerto i por la destruicion que en ella hizo 
Scipion el Africano , que por la grandeza 
o sumptuosidad del edificio y animándole a 
juntar gente de aquellas Provincias i de sus 
deudos i amigos, i entrar en el Rio de Al- 
mería i donde haria servicio al Rei , so- 
correría aquella Ciudad que de mar i tierra 
cstava en peligro , i aprovecharla, a la gente Breve pa- 
cón las riquezas de los enemigos. Era el ""¿°°¿¿ 
Marques tenido por diligente i animoso ', i Marqueiei 
entre él i el Marques de Mondejar huvo 
siempre diferencias i alongamiento de vo- 

lun- 
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luntad craido dende los padres i abuelos. H 
de Velez sirvió al Emperador en las emprcr 
sas de Túnez i Provenza, el de Mondejar 
en la de Argel i ambos tenian noticia de la 
Üerra donde cada uno dellos servia. Comen- 
zó el de Velez a ponerse en orden, a jun- 
tar gente , parte a sueldo de su hacienda 

Abenhume pg^j-j^ ¿q amigOS. 

ya se reco- i o ' t ^ 

ge a la Al- 13 Entretanto el nuevo electo Ra de Qra- 
puxarra. j^¿^^ ^^ quanto le duró la esperanza que 
el Albaicin i la Vega havi^ de hacer mo- 
vimiento , estuvo quedo ; mas como vio 
tan sosegada la gente , i las voluntades con 
tan poca demonstracion •■, salió solo cami- 
no de la Alpuxarra i encontráronle a la sa- 
lida de Lanjaron a pie el cavallo del diestro: 
pero siendo avisado que no pasase adelan- 
te , porque la tierra estava alborotada , su- 
bió en su cavallo , i con mas priesa tomó 
el camino de Valor. Havian los Moriscos 
levantados hecho de sí dos partes > una lle- 
vó el camino de Orgiba Lugar del Duque 
de Sesa ( que fue de su abuelo el gran Ca- 
pitán ) entre Granada i la entrada de la Al- 
puxarra, al Levante tierra de Almeria, al 
Poniente la de Salobreña i Almuñecar , al 

Ñor- 



Guerra de GrjíNjídjí. j 7 
Norte la misma Granada , al medio día la 
mar con muchas calas donde se podian acó- . 
gcr Navios grandes. Sobre esta Villa co- Acometen 
mo mas importante se pusieron dos mil 5"¿SÍ** 
hombres repartidos en veinte vanderas , las 
cabezas eran el Alcaide de Mecina,i el Cor- 
ceni de Motril ; fiíeron los Christianos vie- 
jos avisados , que serian como ciento i se- 
senta personas hombres mugeres i niños; 
recodólos en la Torre Gaspar de Saravia, 
que estava por el Duque. Mas los Moros 
comenzaron a combatirla , pusieron arca- 
bucería en la Torre de la Iglesia , que los 
Chnstianos saltando fuera echaron della: 
llegáronse a picar la muralla con una man- 
ta , la qual les desbarataron echando pie- 
dras i quemándola con azeite i fuego •, qui- 
sieron quemar las puertas , pero halláronlas 
ciegas con tierra i piedra. Amonestavalos a 
menudo un Almuédano desde la Iglesia con .. 

r T? • A I Almueda- 

gran voz , que se rindiesen a su Reí Aben- no, quees. 
Humeya. (iXcen Almuédano al hombre 
que a voces los convoca a oración \ porque 
en su leí se les prohibe el uso de las campa- 
nias ) Llamaron a un Vicario de Poqueira 
hombre entre los unos i los otros de autori- 

H dad 
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dad i crédito , para que los persuadiese a en- 
tregarse i certificándoles que Granada i el 
Alhambra estavan ya en poder de los Mo- 
ros -, prometían la vida i libertad al que se 
midiese , i al que se tornase Moro la ha- 
cienda i otros bienes para el i sus succeso*- 
res, tales eran los sermones que les hacian. 

Otrt parte •- ti • '^ i i 

de los re- La Otra vanoa de gente catiuno derecho a 
brides «- Granada a hacer espaldas a Farax Aben Fa- 
Granada, rax i a los que embiaron , i a recibir al que 
ellos llamavan Rei , a quien encontraron 
cerca de Lanjaron, i pasaron con él adelan- 
te hasta Durcal. Pero entendiendo que el 

Mas retira- ^ , i • i • i ■ . A 

se a Valor Marqucs havia dejado puesta guarmaon en 
vo'Rei""*^ él , bol vieron a Valor en alto, i de alli a un 
barrio que llaman Lauxar en el medio de la 
Alpuxarra •, adonde con la misma solemni- 
dad que en Granada , le alzaron en horn- 
eaba dl*rí- bros i le eligieron por su Rei. Alli acabo de 
^ir*"» repartir los Oficios, Alcaidías , Alguacilaz- 
gos por comarcas ( a que ellos llaman en 
su lengua tahas) i por valles*, i declaro por 
Capitán General a su tio Abenjauhar que 
Alguacil, llamavan Don Femando el Zaguer, i por su 
^* **• Alguacil Mayor a Farax Aben Farax. Algua- 
cil dicen ellos al primer Oficio después de 

la 
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la persona del Rei , que tiene libre poder eh 
la vida i muerte de los hombres sin cónsul- ordena 
callo. Vistiéronle de purpura, pusiéronle ca- cauaiRei. 
sa como a los Reyes de Granada , según 
que lo oyeron a sus pasados. Tomó tres mu- 
geres \ una con quien él tenia conversación 
1 la truxo consigo , otra del Rio de Alman- 
zora , i otra de Tavernas \ porque con d 
deudo tuviese aquella Provincia mas obli- 
gada, sin otra con quien el primero fue 
casado hija de uno que llamavan Rojas. mS^Í 
Mas dende a pocos dias mandó matar alsue- ^« «" «"«>- 

• 1 »- 1 • • gro i cuña- 

gro 1 dos cunados, porque no quisieron to- dos. 
mar su leij dejó la mugcr , perdonó la sue- 
gra, porque la havia parido» i quiso gra- 
cias por ello como piadoso. Comenzaron 
por a Alpuxarra, Rio de Almena, Bolodui, Comienzan 
i otras partes a perseguir los Christianos vie- '«penecu- 
jos , protanar i quemar las Iglesias con el tra ios 
Sacramento., martirizar Religiosos i Chris- ^^'»n*'»w» 
danos, que o por ser contrarios a su lei , o 
por haverlos dotrinado en la nuestra , o por 
navcrlos ofendido les eran odiosos. En Gue- 
cija Lugar del Rio de Almería quemaron 
por voa> un Convento de Frailes Augusti- 
nos, que se recogieron a k Torre echando- 

Hi les 
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les por un horado de lo alto azeice hirviendoi 
sirviéndose de la abundancia que Dios les 
dio en aquella tierra, para ahogar sus Frai- 
les-, inventavan nuevos géneros de tormen- 
tos : al Cura de Mairena hinchieron de pol^ 
vora i pusiéronle fuego •, al Vicario enterra- 
ron vivo hasta la cinta i jugáronle a las 
saetadas^ a otros lo mismo .dejándolos mo- 
rir de hambre: cortaron a otros miembros, 
i entregarcmlos a las mugeres , que con agu- 
jas los matasen: a quién apedrearon, a quien 
acañaverearon , desollaron , despeñaron , i 
a los hijos de Arze Alcaide de la Peza, uno 
Cheun bd degollaron i otro cruciñcaron*, azotándole, 
k*Si h** * hiriéndole en el costado primero que mu- 
nonu riese : sufriólo el mozo , i mostró conten- 
tarse de la muerte conforme a la de nuestro 
Redcmptor , aunque en la vida fue todo al 
contrario \ i murió confortando al hermano 
que descabezaron. Estas crueldades hicie- 
ron los ofendidos por vengarse ,^ los Mon- 
fies por costumbre convertida en naturalczav 
las cabezas o las persuadian, o las consen- 
tian*) los justificados las miravan i loavan, 
por tener al pueblo mas culpado, mas obli- 
gado , mas desconfiado, i sin esperanzas de 

per- 
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perdón. Pcrmirialo el nuevo Reí, i a veces ^ ^ 

f . , _ ... Firroezade 

lo mandava. Fue gran cesamonio de núes- losEspaño- 
tra fe i de compararse con la del tiempo '¿^^¿^ 
de los Apostóles > que en tanto numero de 
gente como murió a manos de infieles lún- 
guno huvo ( aunque todos o los mas fuesen 
requeridos i persuadidos con seguridad au- 
toridad i nquezas , i amenazados i puestas 
las amenazas en obra) que quisiese renegar, 
antes con humildad i paciencia Christiana 
las madres^confortavan a los hijos , los ni- 
ños a las madres , los Sacerdotes al pueblo, 
i los mas distraidos se ofrecian con mas vo- 
luntad al martirio. Duro esta persecución 
quanto el calor de la rebelión , i la furia de 
las venganzas j resistiendo Aben Xauhar i q^^ ^.j^ 
otros tan blandamente^ que encendian mas menda. 
lo uno i lo otro. Mas el Rci , porque no 
pareciese que tantas crueldades se hacian con 
su autoridad j mando pregonar que ningu- AbenHu» 
no matase niño de diez años abajo, ni mu- ?J'y* "?" 

. . -' ' bia lu her- 

ger m hombre sin causa. £n quanto esto mano aso- 
pasava embio a Berberia su hermano ( que ¡¡^¿^^ 
ya llamavan Abd4a ) con presente de cau- beria, i ai 
tivos i la nueva de su elección al Rei de qj ^a 
Argel, la obediencia al Señor de los Turcos-, Capitán Da 

dio- 
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diblc comisión que pidiese ayuda para man- 
tener el Reino. Tras él embio a Hernando ú 
Habaqui a tom^ Turcos a sueldo^ de quien 
adelante se hará memoria. Mas este dejando 
concertados Soldados trajo consigo un Tur- 
co llamado Dali Capitán con armas^ i Mer- 
caderes en unaíusta. Recibió el Rei de Argel 
a Abdala como a hermano de Rei, regalóle 
i vistióle de patíos de seda, émbiole a Cons- 
tandnopla, mas por entretener al hermano 
con esperanzas, que por dalle socorro. En 
este mismo dempo se acabaron de rebelar 
los demás Lugares del Rio de Almería. 
1 4 Estava entonces en Dalias Diego de 
rAddes'*^ la Gasca Capitán de Adra , que haviendo 
Diegpdeía entendido el modn vispera de Navidad (dia 
señalado generalmente para rebelarse todo 
el Reino ) iva por reconocer Uxixar •, mas 
hallándola levantada fue seguido de los ene- 
migos hasta encerralle en Adra Lugar guar- 
Adni es la ^^° * ^^ marina, asentado quasi donde los 
antiguaAb- antigos llamavan Abdera j que Pedro Ver- 
*** dugo Proveedor de Malaga con Barcos bas- 
teció de gente i vituallas , luego que enten- 
dió la muerte del Capitán Herrera en Ca- 
diar> pasaron adelante visto el poco efeto 

que 
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que hadan en Adra^ i juntando con su mis« 
ma gente hasta mil i quatrocientos hombres 
con un Moro que Uamavan el Rami ocu- 
paron el Chitre ( Chutre le dicen otros ) si- Ocupan d 

*• r . Al* J Chutre , i 

uo tuerte junto a Almena , creyendo que joiídun a 
los Moriscos vecinos de la Ciudad tomarian * Almería, 
ks armas contra los Christianos viejos : es- 
crivieron i embiaron personas ciertas a soli- 
citar entre otros a Don Alonso Vanegas KdeUáad 
hombre noble de gran autoridad^ que con ioi«o°"va- 
la carta cerrada se íiie al Ayuntamiento de n^»** 
los Reidores > i leida , pensando un poco 
cayo desmayado y mas tornándole los otros 
Regidores i reprehendiendole^respondio: Re- 
cía tentación es la del Reino. I dioles la Car- 
u en que pareda como le ofirecian tomalle 
por Rei de Almería. Vivió doliente dende 
^tonces, pero leal i ocupado en el servicio 
del Rei. &tava Don Garcia de Villarrocl DonGar. 
yerno de Don Juan el que murío dende a i¡^i¿i r6- 
poco en las Cuajaras , por Capitán ordina- p« j«« "*" 
rio en Almeria^ i tomando la gente de la 
Qudad i la suya dio sobre los enemigos o- 
tro dia al ¡unatiecer , pensando ellos que ve- 
nia gente en su ayuda > rompiólos , i mato 
al Rami con algunos : los que deálli esca- 
pa- 
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paron , juntándose con otra vanda del Ce=^ 
gana" *por ncl , í Úevando a Hocaid de Motril por 
2*^° * Capitán tomaron a Castil de ferro , teñen- 
ftxn. cia del Duque de Sesa por tratado , matan- 
do la gente, ano a Machin el tuerto que se 
I budven ^^ vcndio : de ahi pasaron a Motril, junta- 
lobreAdra. ron.una parte del pueblo , i llevaron casa- 
de Moriscos bolviendo sobre Adra; de doos 
de salió Gasea con quarenta cavallcs i no- 
venta arcabuceros a reconocerlos , i apar- 
tándose llamo un trompeta cuyo nombre 
era Santiago , para embiar a mandar la 
gente •-, mas fue tan alta la voz , que pu- 
Vencdoí oícton oílla los Soldados , i creyendo que 

d Capitán dígese Santiago , como es costumbre de Es- 
casea por ^ ^1 
accidente p^na para acometer los enermgos arreme- 

inopinado. ¿eron siu mas orden. Juntóse Diego de la 
Gasea' con ellos , i fueron quasi rotos los 
Moros retirándose con perdida de cien hom- 
bres a la Sierra. Ivan estas nuevas cada dia 
creciendo , menudeavan los avisos del aprie- 
to en que estavan los de la Torre en Orgi- 
ba; que los Moros de Berberia; havian pro- 
metido gran socorro , que amenazavan a 
Almena i otros Lugares aunque guardados 
en la marina , proveídos con poca gente. 

Te- 
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Tcmia el Marques si grueso numeiro se acer- 
case a Granada , que desasosegarían d Al- 
baicin , levancanan las Aldeas de la Vega, 
i tanto mayores fuerzas cobrarían ^ quanto 
se tardase mas la resistencia > daríasc animo 
a. los Turcos de Berbería de pasar a soco- 
irellos con mayor priesa confianza i espe- 
ranza i fordficarian plazas en que recoger- 
se , i no les faltarían personas platicas des- 
to i de la Guerra entre otras Naciones que 
les ayudasen*, i firmarían el nombre de Rei- 
no; puesto que vano i án fimdamento, per- 
judicial i odioso a los oídos del Señor natu- 
ral , por grande i poderoso que sea > dariase 
avilanteza a los descontenpos , para pensar 
novedades. . 

ij Estando las cosas en estos términos GanaAbeo 
^o Aben Humeya con la gente que tenía pü^í* de 
sobre Tablate, i travando con Don Diego Tabute. 
de Quesada una escaramuza gruesa cargo 
cinta gente de enemigos , que Te necesito a 
dejar la puente, i retirarse a Durcal. Estas 
razones i el caso de E)on Diego fiíeron par- 
ce para que el Marques con la gente que Marque* 
se nallava , saliese de Granada a resístíllos, «>««•"« 

. . loa eneoU'* 

hasta que viniese ijias numero con que acó- goi.^ 

I me- 
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mctellcK a la iguala v dejando proveído a la 
guarda i seguridad de la Ciudad i Alham- 
bra a su hijo el Conde de Tendilla por su 
Teniente , al Corregidor el sosiego , el go- 
viemo , la provisión de vituallas , la corres- 
pondencia de avisar al uno i al otro; con el 
Presidente, de cuya autoridad se valiesen en 
las ocasiones. Salió de Granada a los tres de 
iS^9' Hebrero con proposito de socorrer a Orgi- 
ba : vino a Alhendin -, i de allí al Padul : la 
gente que saco fueron ochocientos infantes, 
i docientos cavallos, demás destos, los hom- 
bres principales , que o con edad o con en- 
fermedad o con ocupaciones publicas no se 
escusaron : seguianle miravanle como a 
salvador de la tierra , olvidada por enton- 
ces o disimulada la pasión. Paro en el Pa- 
dul pensando esperar alli la gente de la An- 
dalucia sb dinero , sin vitualla , sin baga- 
ges ', con can poca gente tomo la empresa: 
Í>ero la misma noche a la segunda guardia 
oyéndose golpes de arcabuz en Durcal, cre- 
yendo todos que los enemigos havian aco- 
metido la guardia que alli estava, partió 
con la cavalleria-, hallo que sintiendo su ve- 
nida por el ruido de los cavallos en el cas- 
ca- 
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cajo del Rio se havian reürado con la escur 
rielad de la noche , dejando el Lugar i Uc^ 
vando herida alguna gentes el Marques pa- 
ra no darles avilanteza tornando al Paduly 
acordó hacer en Durcal la/masa. En tiem-' Hace pUu 
po de tres dias llegaron quatib Vandcras de ^*^*¿^ 
3aeza con que creciá el Marques a mil i caí. - 
ochocientos infantes , i una compañia de 
noventa cavallos*, i teniendo aviso del tra- 
bajo en que estavan los de Orgiba^ i que 
Aben Humeya juntava gente para cstorva- 
Ue el paso de Tablate , salió de Durcal. 

1 6 Entre tanto el Gonde de Tendilla 
recebia i alojava la gente de las Ciudades i 
Sdíores en pl Albakin, i porque no bas¿ «aSdcüí 
tava para asegurarse de los Moriscos de la **j.J*''*"" 
Ciudad i la. tierra , i proveer a su padre de Granada. 
gente, nombro diez i. siete Capitanes parte 
hijos de Señor» , parte CavaUeros de la 
Ciudad, parte Soldados-, pero todos perso- 
nas de crédito : aposentólos , i mantúvolos 
sin pagas con alojamientos i contribucio- 
nes. EÍMarques dejando guardia en Dur- Saie d 
cal 5 paro aquélla noche en Elchite, de don- DiISSr * 
de partió en orden camino de la puente : i 
haviendo emboado una compañía de cava<r 

1 2 Uos 
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\\bs con alguna arcabucería a recoger la 
gente que havia quedado atrás , para que 
asegurasen los bagages i embarazos^ i man- 
dado bolver a Granada los desarmados que 
vinieron de la Andalucía , tuvo aviso que 
los enemigos le esperavan parte en la lade- 
ra ¡ parte en la salida de la misma puente, 
i la estavan rompiendo. Eran todos quasi 
tres mil- i quinientos hombres, los mas de- 
Aeomete ^^^ armados de arcabuces i vallestas , los 
h puente i otros con hondas i armas enhastadas : co- 
**°** menzose una escaramuza travada y mas el 
Marques visto que remolinavan algunas pi- 
cas de su esquadron arremetió adelante con 
la gente particular de manera , que - apretó 
los enemigos hasta forzarlos a dejar la puen- 
te , i paso una vanda de arcabucería por lo 
que della quedava entero. Con <sta caxga 
fueron rotos del todo , retrayéndose en po- 
ca orden a lo alto de la montaña. Algu- 
nos arcabuceros llegaron a Lanjaron , i enr 
traron en el Casdllo que estava .desampara- 
do > reparóse la puente con puertas, con ra- 
ma , con madera que se trajo del Lugar de 
Tablate , por donde paso la cavallería : el 
sesto del campo se aposento en él sin seguir 

los 
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los enemigos, por ser ya tarde i havcrse ellos 
acordó a lo fuerce, donde los cavallos no 
les podían dañar. El dia siguiente dejando ^jj^^ 
en la puente al Capitán Valdivia con su Francjia» 
compañia para seguridad de las escoltas que monufil 
ivan de Granada a la Alpuxarra por ser pa- 
so de importancia, tomo el camino de Ór- 
giba donde los enemigos le esperavan al 
paso en la cuesta de Lan jaron, i haviendo 
iacado una vanda de arcabucería con al- 
gunos cavallos mando a Don Francisco su Este Don 
nijo , que con ellos se mejorase en lo alto j^ ¿"X'ind- 
de la montaña, yendo el su camino dere- rantedeA- 
cho sin estorvoi porque Aben Humeya con Spuw^de 
miedo que le tomasen los nuestros las cum- y«ios casos 

, .^ . ., 1 .s 11 * fortunas 

bres que tema para su acogida , dejo libre se ordenó 
d paso •, aunque la noche antes havia teni- f ft,f obE 
do su campo enfrente del nuestro con mu- i» «!« si- 
chas. lumbres 1 música en su manera, ame- 
nazando nuestra gente i apercibiéndola pa- 
ra otro dia a la batalla. Llegado el Marques 
a Orgiba socorrió la Torre, en termino que socom ei 
¿tardara , era necesario perderse por ^ta ^S!* * 
de agua i vitualla cansados de velar i resis- 
ci. He quendó hacer tan particular memo- 
ria del caso de Orgiba , porque en el huvo 

to- 
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todos los accidentes que en un cerco de 
grande importancia ; sitiados , combatidos, 
quitadas las defensas , salidas de los de den- 
tro contra los cercadores , a falta de artille-! 
ria picados los muros j al fin hambreados, 
socorridos con la diligencia que Ciudades o 
Plazas importantes h hasta juntarse dos cam- 
pos tales quales entonces los havia , uno a 
estorvar otro a socorrer , darse batalla don- 
de intervino persona i nombre de Rei. Sor 
corrida i proveida Órgiba de vitualla, mu- 
nición, i gente la que bastava para asegurar 
las espaldas al campo, mandando bolver a 
Granada a orden del Conde su hijo quatro 
compañias de cavallcria , i una de iníante- 
ria para guarda de la Ciudad partió contra 
Parte con- Poqueira donde tuvo aviso que Aben Hu- 
^ Poqtte»- meya havia parado resuelto de combatir-, 
juntó con su gente dos compañias una de 
infantería i otra de cavallos, que le vino de 
Cordova. Cerca del Rio que dividfe el cami- 
no entre Orgiba i Poqueira descubrió los 
enemigos en el paso , que llaman Alíajarali. 
Forma del ^^^^ quatto mil hombres los principales 
gercitere- que govemavan apeados ; hicieron una ala 
delgada en medio ^ a los costados espesa de 
: gen- 



nuestro. 
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gente como es su costumbre ordenar el es- 
quadron , a la mano derecha cubiertos con 
un ácrro,havia emboscados quinientos arcar 
buceros i vallesteros , demás desto otra em- 
boscada en lo hondo del barranco luego 
pasado el Rio de mucho mayor numero de 
gente. La que el Marques llevava serian dos 
mil infantes i trecientos cavallos , en un es- °""' 
quadron prolongado guarnecido de arca-7 
buceria i mangas , según la dificultad del 
camino. La cavalleria parte en la retaguar-' 
dia parte al un lado^ donde la tierra era tal 
que podian mandarse los cavallos •■, pero 
guarnecida asimismo de alguna infanteria: 
porque en aquella tierra j aunque los cava- 
llos sirvan mas para atemorizar que para 
o^der^ todavia son provechosos > aparto 
del esquadron dos vandas de arcabuceria i 
cien cavallos , con que su hijo Don Francis- 
co fiíese a tomar las cumbres de la mon- 
taña : en esta orden bajando al Rio j co- 
menzó a subir escaramuzando con los ene- 
migos j mas ellos quando pensaron que nues- 
tra gente iva cansada acometieron por la 
frente , por el costado, i por la retaguardia, 
codo aun tiempo» de manera que quasi 

una 
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lina hora se peleo con ellos a codas partes i 
a las espaldas , no sin igualdad i peligro*, 
porque la una vanda de arcabucería estu- 
vo en términos de desorden ^ i la cavalleria 
lo mismo-, pero socorrió el Marques con su 

En fin ven- • * n • i • j 

ce el Mar- persona los cavalios , i embiando socorro a 
9"«*' los infantes : viendo los enemigos que les to- 
mava los altos nuestra arcabucería, ya rotos 
se recogieron a ellos con tiempo, desampa- 
rando el paso. Siguióse el alcance mas de 
media legua liasta un Lugar que dicen Lu- 
bien i la noche i el cansancio estorvo que 
no se pasase adelante*, murieron dellos en 
este rencuentro quasi seiscientos,de los nues- 
tros sietej huvo muchos heridos de arcabu- 
'D^Brm- ^^^ ^ vallestas. Don Francisco de Mendoza 
cisco de hijo del Marques i Don Alonso Porcocarre- 
i iTiíbn- ro fueron aquel dia buenos Ca valleros, en- 
s» Porto- xxt otros que alli se hallaron : Don Francis- i 
co cercado i fuera de la silla se defendió con 
daño de los enemigos rompiendo por me- 
dio. Don Alonso herido de dos saetadas 
. con yerva , peleo hasta caer travado del ve- 
neno usado dende los tiempos antiguos en- 
tre cazadores. Mas porque se va perdiendo 
el uso della con el de los arcabuces, como 

se 



se olvidan muchas cosas con la novedad de C""p«» ^• 
otxas , diré algo de su naturaleza. Ai dosbreiaxerva 
maneras, una que se hace en Castilla en las íf,'"'!^' 
montanas de Bejar , i Guadarrama ( a este 
monte llamavan los antigos Orospeda , i al5|í'*°j'f* 
otro Idubcda ) coáendo el zumo de vede- que<iiceL« 
^brc a que en lei,gua Romana i Griega «SSS^ 
dicen elléboro negro hasta que hace correa, <*«» ^^- 4. 
i curándolo. al Sol lo espesan i dan fuerza^ ctp!//]. 
su olor agudo no sin suavidad , su color es- 
curo , que tira a rubio. Otra se hace en las 
montañas nevadas de Granada de la misma 
manera, pero de la yervá que los Moros di- 
cen rejalgar, nosotros yerva , los Romanos 
i Griegos acónito, i porque mata los Lobos, 
lycoaonos 5 color negro , olor grave, pren- 
de mas presto , daña mucha carne •, los ac- 
cidentes en ambas los mismos, frió, torpe- 
za, privación de vista, rcbolvimiento de es- 
tomago , arcadas, espumajos , desflaqueci- 
iñiento de fiíerzas hasta caer j embuclvesc 
la ponzoña con la sangre donde quier que 
la halla, i aunque toque la yerva a la que 
corre fiíera de la herida , se rerira con ella, 
i la lleva consigo por las venas al corazón; 
donde ya no dene remedio : mas antes que 

K lie- 
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llegue hai todos los generales-, chupatila pa- 
ra tirarla a fuera , aunque con peligroj Psy- 
pn„j¡b.7. líos llama van en lengua de Egipto a los 
op. a. & hombres que tenian este oficio. H parácu- 
lar remedio es zumo de membrillo mita tan 
enemiga desta yerva, que donde quier que 
la i^canza el olor, le quita la fuerza -, zumo 
de retama , cuyas hojas machacadas he yo 
visto lanzar de suyo por la herida quanto pue- 
den buscando el veneno hasta topallo , i 
tirallo fuera i tal es la manera desta ponzo- 
ña , con cuyo zumo untan las saetas em- 
bueltas en lino porque se detenga. La sim- 
plicidad de nuestros pasados que no cono- 
cieron manera de matar personas sino a hie- 
rro , puso a todo genero de veneno nom- 
bre de yervas : usóse en riempos antigos en 
las montañas de Abruzzo^ en las de Candia, 
en las de Persia : en los nuestros en los Al- 
pes que llaman Monsenis hai cierta yerva 
poco diferente dicha tora con que matan 
la caza , i otra que dicen antora a manera; 
de dictamno, que la cura. 
Gana el ^ "7 E^trose Poqueira Lugar tan fiícr- 
Marques a te , ' quc cou poca resistcucia se defendiera 
oqwui. ^.Qjjjj.j^ jnucho mayores fiícrzas. Los Moros 

con- 
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confiándose 'del sido le havian escogido por 
deposito de sus riquezas , de sus mugcrcs, 
hijos, i vitualla \ todo se dio a saco : los 
Soldados ganaron cantidad de oro , ropa, 
esclavos , la vitualla se aprovecho quanto 
pudo -, mas la priesa de caminar en sigui- 
micnto de los enemigos , porque en ningu- 
na parte se firmasen , i la falta de baga- 
ges en que la cargar i gente con que asegu- 
ralla , fue causa de quemar la mayor parte, 
porque ellos no se aprovechasen. Partió el 
Marques el dia siguiente de Poqueira, i vi- Pasa a Pi- 
no a Pitres donde se detuvo curando los he- ***** 
ridos,dando cobro a muchos cautivos Chris- 
tianos que libertó , ordenando las escoltas, 
i comando lengua. Alcanzáronle en este Lu- 
gar dos compañias de cavallos de Cordova 
i una de infantería i en él tuvo nueva como 
AbcnHumeya con mayor numero de gente 
le espcrava en el puerto que llaman de Ju- 
biles, lugar a su parecer dellos donde era 
imposible pasar sii> pérdida. Mas querien- Aj^,„jgj 
do los enemigos tentar primero la fortuna acometen 
de la Guerra, saltearon nuestro alojamiento „ " qie^ 
con cinco vanderas , en que havia ocho- J»" vend- 
cientos hombres : el dia siguiente a medio 

Kz dia 
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dia aprovechándose de la niebla i de la ho- 
ra del comer acometieron por tres partes, i 
porfiaron de manera hasta que llegaron a 
los cuerpos de guardia peleando , pero en 
dios fueron resistidos con pérdida de gente 
i dos vanderas j huvo algunos heridos de los 
Parte el nuestros. Sosegada i refrescada la gente, de- 
Marques a jando los heridos i embarazos con buena 

buscar A- ' ,. '^ i %. r i i 

benHume- guardia , pamo d Marques ahorrado con- 
y*' tra Aben Humeya j i por descuidarle esco- 

gió el camino áspero de Trevelcz porla 
cumbre de la. Sierra de Foqueira, donde 
algunos Moros desmandados desasosegaron 
nuestra retaguardia sin daño. Pasóse aque- 
lla noche fiíera de Trevelez sobre la nieve, 
con poco aparejo i firio demasiado. Havia 
venido a Pitres un mensagero de Zaguer que 
decian Aben Xauhar, tio i General de A- 
¿Í*"gS¡Í ^^ Humeya a pedir apuntamientos de pazj 
ral de los pero llevándole el Marques consigo le res- 
trata de re- pondio : Que hreyemente penstúfa dalle la res- 
iucirse. ^y^sta , como coíD>erúa al servicio de Dios i 
del Reí. Dicese que ya el Zaguer andava re- 
catado de que Aben Humeya le buscase la 
muerte i i continuando su camino para Ju- 
biles con una compañia mas de infanteria i 

otra 
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Otra de cavallos de Ecija cuyo Capitán era 
Tello de Aguilar , llego a vista de Jubiles 
donde salió un Christiano viejo con tres Mo- 
ros a entregallc el Castillo. Havia dentro q^^^^ ^ 
museres i míos de los Moros que estavan Castillo de 
en campo cc«i Aben Humeya , gente inútil 
i de estorvo para quien no tiene cuenta con 
las mugeres i niñoS) i algunos Moros de paz 
viejos i mas porque era necesario ocupar 
mucha gente para guardallos , i si queda- 
ran sin guarda se huyeran a los enemigo$^ 
mando que los llevasen a Jubiles. Acaeció, ¿g „„ sd^ 
que un Soldado de los atrevidos llego a ten- ^^° v» 

^ ..... *->. . pudiera ser 

tar una muger si trama dineros, i alguno de gran 
de los Moriscos ( o fuese maridó o pariente) P*'''" 
a defenderla, de que se travo tal ruido, que 
de los Moriscos quaá ninguno quedo vivp, 
de las Moriscas huvo muchas muertas , de 
los nuestros algunos heridos, que con la es- 
curidad de la noche se hacian daño unos a 
otros. Dicese que huvo gente de los encr- 
migos mezclada para ver si con esta ocasión 
pudieran desordenar el campo , i que arre^ 
penridos de la entrega que el 2^guer hizo> 
los padres hermanos i maridos de las Mo- 
ras quisieron procurar su. libertad i la esca- 

ri- 
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ñdad de la noche i la confusión fue tanca, 
que ni Capitanes ni Oficiales pudieron cs- 
torvar el daño. 

DE LA GUERRA 

DE GRANADA 

DE DON DIEGO DE MENDOZA. 

»— — — — — ■ 

LIBRO SEGUNDO. 

N tanto que las cosas de la Al- 
puxarra pasavancomo tenemos 
dicho, se juntaron hasta qui- 
nientos Moros con dos Capita- 
nes Girón de las Albuñuelas , i Nacoz de 
Nigueles a tentar. la guardia, que el Mar- 
ques havia dejado en la puente de Tablatc; 
teniendo por cierto que si de alli la pudie- 
sen apartar , se quitaria el paso i el aparejo 
a las escoltas , i nuestro campo con falta de 

Ganan los • n ii*.it*' i i 

rebeldes la Vituallas se desharía. Vmieron sobre la puen- 
iSte.*** te hallándola falta de gente, i la que havia 

des- 
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desaperccbida : accmerieron con tanto de- 
nuedo , que la hicieron retirar : parte np 
par^ hasta Granada , muchos dellos murie- 
ron sin pelear en el alcance, parte se ence- 
rraron en una Iglesia donde acabaron que- 
mados , con que la puente quedo por los 
enemigos. Mas el Conde de Tendilla , sa- 
bida la nueva, embib a llamar con diligen- 
cia a Don Alvaro Manrique Capitán del 
Marques de Pliego , que con trecientos in- 
fantes i ochenta cavallos de su cargo estava 
alojado dos leguas de Granada j llegó a la 
puente deXenil al amanecer donde el Con- 
de le espera va con ochocientos infantes i 
ciento i veinte cavallos : avisado del nume- 
ro de los enemigos entrególe la gente, i dió- 
le orden que peleando con ellos , desemba- 
razado el paso le dejase guardado , i él con p„f, j^jao 
el resto della pasase a buscar al Marques. '? voiunur 

,.v _. ^ .. . . ^, ñámente. 

CumpUo Don Alvaro con su comisión ha- 
llando la puente libre , i los Moros idos. 

t En Jubiles llegó el Capitán Don Die- «JJ-J^J^J, 
sp de Mendoza embiado por el Rei , para Pedf o ^e 
que llevase relación de la Guerra , manera embiado 
de como se governava el Marques , del es- f°' *' *"• 
tado en que las cosas se halla van j porque 

los 
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los avisos eran can diferentes ^ que causavan 
confusión en las provisiones : como no fal- 
tan personas que por pretensiones o por pa- 
sión o opinión o ouen celo, culpan o escu- 
san las obr^ de los Ministros. Partió el 
^¡¡^^ Marques de Jubiles , vino a Cadiar donde 
de Jubiles. Kie la muerte del Capitán Herrera j de alli a 
Uxixar : en el camino mando combatir una 
cueva ^ en que se de^dian encerrados 
quantidad de Moros con sus mugeres i hi- 
jos y hasta que con fiíego i humo íiieron 
tomados. Estando en Uxixar fue avisado 
en Uxixar quc Aben Humeya juntas todas tus fuerzas 
estar d ene jg cspcrava en el paso de Paterna tres leguas 
de Uxixar, i sin detenerse pardo. Caminan- 
do le vinieron dos Moros dp parte de Aben 
Humeya con nuevos partidos de paz j mas 
Je,idesb«Icl Marques sin respuesta los llevo consigo 
****'*• hasta dar con su vanguardia en la de los 
enemigos j i en una quebrada junto a Iñiza 
pelearon con harta pertinacia , por ser mas 
de cinco mü hombres i mejor armados que 
en Jubiles : pero fueron rotos del todo to- 
mándoles el alto , i acometiéndolos con la 
cavalleria Don Alonso de Cárdenas Conde 
de la Puebla : no se siguió el alcance por ser 

no-5 
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noche. Embib el Marques docientos cava- fv^*^ «' 

,, ... 1^ , . . alcance. 

üos, que les siguieron hasta la nieve i aspe- 
reza de la Sierra , matando i cautivando *, i 
el a dos horas de noche paro en Iñiza , otro 
dia vino a Paterna > dioia a saco : no halla- 
ron los Soldados en ella menos riqueza que 
en Poqueira. El rencuentro de Paterna me 
la postrera jomada en que Aben Humeya Saquean 
tuvo gente junta contra el Marques-, el qual 
partió sin detenerse para Andarax en segui- 
miento de las sobras de los enemigos, ha- 
viendo embiado delante infanteria i cava- 
Ueria a buscallos en el llano , i en la Sierra 
que dicen el Cehel cerca de la mar : mon- Bescrip* 
taña buena para ganados caza i pescan aun- r°¿2.^* 
que en algunas partes falta de agua. Dicen 
los Moros , que fue patrimonio del Conde 
Julián el traidor , i aun duran en ella i cer- 
ca memorias de su nombre, la Torre, la 
Rambla Juliana, i Castil de Ferro. Llegado ei Mar- 
a Andarax embib a su hijo Don Francisco q««e"^ 

, ^ £. ... dar 

con quatro compañías de mrantena i cien 
cavallos a Ohañez , donde entendió que se 
rccogian enemigos > mas por avisos ciertos 
del Capitán de Adra supo que en él no ha- 
via quarenta personas, i por alguna falta de 

L vi- 
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vituallas le mando tornar. Recogió i enibib 
a Granada gran cantidad de cautivos Chris- 
tianos , a quien havia dado libertad en to- 
dos los pueblos que gano i se le rindieron: 
recibió los Lugares que sin condición se le 
Muerte ¿e entregaron. Estava Diego de la Gasea sos- 
Diego de pechoso en Adra , que los vecinos de Turón 
***** Lugar de los rendidos en el Cehel acogian 
Moros enemigos , i queriendo el por si sa- 
ber la verdad para dar aviso al Marques, 
file con su gente •, mas no hallando Moros 
lemS- entro de buclta a buscar cierta casa,de don- 
vertida con de salió uno dellos que le dio cierta carta de 
aviso fangida, i al abrirla le metió un pu- 
ñal por el vientre : hirió también dos Sol- 
dados antes que le matasen. Murió Gasea 
de las heridas , i mando en su testamento 
ticion. que las ganancias que havia hecho en la 
Guerra se repartiesen entre Soldados pobres, 
huérfanos , viudas, mugeres i hijas de Sol- 
dados •■, era sobrino hijo de hermano de Gas- 
ea Obispo de Siguenza , que venció en una 
batalla a los Pizarros i pacifico el Reino 
, del Perú. 

Entra el _ , . , . 

Marques 3 En el mismo tiempo Don Luis Fa- 
jir í'^wo i*"^^^ Marques de Velez gran Señor en el 

dcAlmeria Rdi** 
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Rdno de Murcia, solicitado, como digi- 
mos , por Cartas del Presidente de Grana- 
da, havia salido con sus amigos deudos i 
allegados a entrar en el Reino de Almeriaj 
era la gente que llevava numero de dos mil 
infantes i trecientos cavallos, la mayor par- 
te esco^dos > la primera jomada fue com- 
batir una gmesa vanda de Moros, que atra- 
vesavan desmandados en Illar j de alli flie 
sobre Filix : tombía, i saqueóla enriquecien- 6*na va- 
do la gente \ peleóse con arto riesgo i por- J^ "^" 
fia i murieron de los enemigos muchos, pe- 
ro mas mugeres que hombres, entre ellos 
su Capitán llamado Futei natural del Zenet- 
te. Hecho esto, por falta de vituallas se re- 
cogió a los Lugares del Rio de Almeriaj Retirase 
donde para mantener la gente i su persona porfaiude 
vino a Cosar de Canjayar , Barranco de la ^' "* "* 
Hambre le llaman por otro nombre en su 
lengua, porque en él se recogieron los Mo- 
ros, quando el ReiCatholico Don Fernan- 
do hizo la empresa de Andarax en el primer 
levantamiento , donde pasaron tanta ham- 
bre que quasi todos murieron. 

4 La toma de Poqueira, Jubiles, i Pa- , . , 

^ , ^ 'y Miedo en 

terna puso temor a los encimgos , porque ios rebeldes 

lax te- 
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tenian reputación de fuertes , i indignaáon 
por la pérdida que en ellos hicieron de to- 
das sus fortunas : comenzaron a recogerse 
en lugares ásperos , ocupar las cumbres i ris- 
cos de las montañas fortificando a su pare- 
cer lo que bastavaj pero no como gente pla- 
tica, antes ponian todas sus esperanzas i se- 
guridad en esparcirse, i dejando la frente al 
enemigo pasar a las' espaldas, mas con apa- 
riencia de descabullirse , que de acometer. 
Pareció al Marques con estos sucesos quedar 
llana toda la Alpuxarra-, i dando la buelta 
por Andarax i Cadiar torno a Orgiba , por 
estar mas en comarca de la mar. Rio de 
Almeria,Granada,i la misma Alpuxarra.En- 
tretanto, aunque la rebelión parecia estar en 
el Alpuxarra en términos de sosegada, echo 
raices por diversas partes i a la parte de Po- 
niente por las Cuajaras tres Lugares peque- 
ños juntos que parten la rierra de Almuñc- 
car de la de Val de Leclin , puestos en el 
Valle que deciende al Puerto de la herradu- 

Pueito de ii't'j 1 i* 11 

la herradu- f S- '■> desdicnaao por la perdida de vemte i 
ra celebre jj-^j Galeras anegadas con su Capitán Cenc- 
gran pétdi- ral Don Juan de Mendoza hombre de no 
***" menoi industria i animo que su padre Don 

Ber-, 
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Bemardino i otros de sus pasados , que en 
diversos tiempos valieron en aquel egerci- 
cido. El Señor de uno de aquellos Lugares, víoiencHi» 
o con animo de tenellos padñcos o de ro- «'«"aniaí- 
Dallos 1 cautivar la gente , juntando consí- gan». 
go hasta docientos Soldados desmandados 
de la costa forzó a los vecinos que le alo- 
jasen i contribuyesen extraordinariamente. 
Vista por ellos la violencia dilatándolo has- 
ta la noche , le acometieron de improvbo, i 
necesitaron a retraherse en la Iglesia donde 
quemaron a él i a los que entraron en su 
compañia. No dio tiempo a los malhecho- Levanta^ 
res la presteza del caso para pensar en otro "'Sbd"f' 
partido mas llano , que juntarse llegando a empece de 
si de la gente de Lugares vecinos tres mil SSito *" * 
personas de todas edades, en que havia mil 
i qmnientos hombres de provecho , arma- 
dos de arcabuces , vallestas, lanzas i gorgu- 
zes i parte hondas, como la ira i la posibi- 
lidad les dava \ i sin tomar Capitán, de co- 
mún parecer ocuparon dos peñones, uno 
alto de subida áspera i difícil, otro menor 
i mas llano. Aqui pusieron su guardia , i 
se repararon sin traveses parte con piedra 
seca, parte con mantas i xalmas como rum- 
ba- 
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badas , a falca de rama i tierra. Estos dos si- 
tios escogieron para su seguridad , juntan- 
do después consigo algunos salteadores Gi- 
rón , Marcos el Zamar Capitanes, i otros 
hombres a quien combidava la fortaleza 
del sitio , el aparejo de la comarca ^ i la 
Acude con ocasion dc las presas. Fue el Marques avi- 
diiigencia sado , que andava visitando algunos Luga- 

el Marques i / • 1^1 1^ . 

a aujarie. tcs de la tierra como seguro de tai novedad, 
i visto que el fuego se comenzava por par- 
te peligrosa de Lugares importantes guar- 
dados a la costa con poca gente, recelando 
que saltase a la Sierra de Bentomiz o a la 
Hoya i Xarquia de Malaga delibero partir 
con quasi dos mil infantes i docientos ca- 
vallos avisando al Conde que de Granada 
le reforzase con mas gente de pie, i de ca- 
vallo. Eran los mas aventureros o conccgi- 
les : tomo el camino de las Cuajaras dejan- 
do a sus espaldas Lugares, como Ohañez i 
Valor el alto ^ sospechosos i sobresaltados, 
aunque solos de gente según los avisos. Al- 
gunos le juzgayan, diciendo , que pudiera 
Considera- ^'^t)i^'^ ^^^ pcrsona o a su hijo el Conde 
dones del en SU lugar : pero él escogió para sí la em- 
presa con este peligro •, o porque el Rci vis- 
ta 
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ta la importancia del caso no le proveyese 
de compañero , o por entretener la gente 
en la ganancia. Tanto puede la ambición Prudentes 
en los hombres puesto que sea loable , que 
aun de los hijos se recatan. Sacar al Conde 
de Granada^ que le asegurava la Ciudad a 
las espaldas i le proveía de gente , i de vi- 
tualla, parecia consejo peligroso^ i partir la 
empresa con otro, despojarse de las cabezas» 
que si muchas en numero i calidad de per- 
sonas , en experiencia eran pocas. Estas du- importante 
das saneo con la presteza , porque antes P"*»**"- 
que los enemigos pensasen que partia , les 
puso las armas delante. Halláronse en toda 
la jomada muchas personas principales , asi 
del Reino de Granada como de la Andalu- 
cía, que en las ocasiones serán nombrados. 
Partió el Marques de Andarax, i sin perder 
tiempo vino de Cadiar a Orgiba j i toman- 
do vitualla a Velez de Benabdala , paso el 
Rio de Motril , la infanteria a las ancas de 
los cavallos , i llego a las Cuajaras que es^ 
tan en medio. Vino Don Alonso Portoca- Socorros 
rrcro con mil Soldados ya sano de sus heri- J"^ * „ 5¡ 
das i otras dos vanderas de infanteria, cien- /ornada. 
to i cinquenta cavallos gente hecha en Gra- 
na- 
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nada , que embiava el Conde de Tcndilla. 
El Conde de Sanústevan con muchos dcu- 
. dos i amigos de su casa i vasallos suyos. Mas 
los enemigos , como de improviso descu- 
Huyen los [jj-ig^Qn e[ campo, comenzaron a tomar el 
camino de los Peñones^ vianse subir por la 
montaña con mugeres i hijos: viendo cl 
Marques , que se recogian a sus fuertes cm- 
bib una compañia de arcabuceros a reco- 
nocerlos, i dañarlos si pudiesen : pero dcn- 
Peiigroso de a poco le trajo un Soldado mandado del 
Capitán que por ser los enemigos muchos i 
su gente poca ni se atrevía a seguillos, por- 
que no le cargasen ; ni a retirarse, porque 
no le rompiesen: pedia para lo uno i lo otro 
mil hombres *, embiole alguna arcabucería, 
i él con la gente que pudo llegar , ordenada 
Alojad le siguió hasta las Cuajaras altas por hacer- 
las Gu^- le espaldas , donde alojo aquella noche con 
ras altas, j^^l aparejo j pero los unos i los otros sin 
temor , los nuestros por la confianza de la 
victoria , los enemigos de la defensa. 
$íeí!r*de S Entre los que alli vinieron a servir, 
Don Juan fue uno Don Juan de Villarroel hijo de Don 
rroei muer- Garcia de Villarroel Adelantado que fue de 
J°^g^^" Cazorla , i sobrino ( según fama) deFrai 
desacierto. Fran- 
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Francisco Ximencz Cardenal i Arzobispo 
de Toledo Govcrnador de España entre la 
muerte del Rei Catholico Den Femando, t 
el Reinado del Emperador Don Carlos. Era 
a la sazón Capitán de Almeria , i servia de 
Comisario General en «1 campo j hombre 
de años , provado en empresas contra Mo- ^ 

\ . M • 1- Consejos 

ros, pero de consejos sutiles i peligrosos-, que mtiies pe- 
havia ganado gracia con hallar culpas en ^¡¡'^^^ 
Capitanes Generales , siendo a veces escu- 
chado i al fin remunerado. Este, por abrir- 
se camino para algún nombre en aquella 
ocasión, gasto la noche sin sueño en persua- 
dir al Marques que le mandase con cin- 
quenta Soldados reconocer el fiíerte de los Quoquofa. 

•* • j* • 1 1 1 1 • ' • .^ dnorepro- 

cnemigos ; diciendo que del alojanuento pen,, da- 
ño se descubría al paso del peñón alto. ««*«««• 
Concurrió el Marques , mostrando hacerlo 
mas por permisión i licencia que manda- 
miento i pero amonestándole que no pasa- 
se del cerro pequeño que estava entre su 
alojamiento i la cuestaú que no llevase con- 
sigo mas de cinquenta arcabuceros '-, blan- Blandura 
dura que suele poner a veces a los que go- dañoswima 
vieman en grandes i presentes peligros. Mas un Gene- 
Don Juan pasando el cerro comenzó a subir '*^' 

M la 
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la cuesta sin parar ^ aunque fue llamado del 
Marques ; i a seguillo mucha gente prind- 
pal i otros desmandados , o por acreditar 
sus personas o por codicia del robo ', pasa- 
van ya los que subian de ochocientos , sin 
poderlo el Marques estorvar: porque Don 
Juan viéndose acrecentado con numero de 
gente i concibiendo en sí mayores esperan- 
zas y teniéndose por Señor de la jomada, 
sin guardar la orden que se le dio ni la que 
se deve en hechos semejantes , desmanda- 
da la gente no con mas acierto que el que 
dava su voluntad a cada uno , comenzó la 
subida con el Ímpetu i priesa que suele quien 
ya ignorante de lo que puede acontecer; 
mas dende a poco con ílogedad i cansan- 
cio: vista por los enemigos la desorden, hi- 
cieron muestra de encubrirse con el Peñón 
bajo dando apariencia de escapar > pensa- 
ron los nuestros que huían, i apresuraron el 
paso-, creció el cansancio', oíanse tiros per- 
didos de arcabucería, voces de hombres des- 
ordenados, víanse arremeter, parar, cru- 
zar , mandar -, movimientos según el alien- 
to o apetito de cada uno : en ochocientas 
personas mostrarse ñus Capitanes que hom- 
bres. 
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bres .y antes cada qual lo era de si mismo; 
el habito del Capitán un capote, una mon- 
tera , una caña en la mano. No se estava a 
media cuesta, quando la gente comenzó a ^«^^ «u- 

!• • • 1 nlcion es 

pedir mumcion de mano en mano i oyeron palabra muí 
los enemigos la voz, peligrosa en semejan- pe^'S*»»* 
tes ocasiones : i viendo la desorden saltaron 
fliera con el Zamar hasta quarenta hombres; 
esos con pocas armas i menos muestra de 
acometer : pero combidados del aparejo , i 
ayudados de piedras que los del Peñón echa- 
van por la cuesta i de alguna gente mas die- 
ron a los nuestros una carga harto retenida, 
aunque bastante para que todos bolviesen 
las espaldas con mas priesa quehavian su- ^"y*" '°* 
bido , sm que hombre hiciese muestra de 
resistir , ni la gente particular fuese parte 
para ello; antes los seguian, mostrando 
querellos detener : fueron los Moros cre- 
ciendo egecutando, i matando hasta cerca 
dd Arroyo. Murió Don Tuan de Villarrocl ^ 
desalentado, con la espada en la cinta, cu- principales 
chilladas en la cabeza i las manos , según 
se reparava: Don Luis Ponce de León nieto 
de Don Luis Ponce , que herido de muer- 
te ^ i caido le despeño un su criado por sal- 

M» va- 



muertas. 
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valle, i Juan Ronquillo Veedor de las Com- 
pañías de Granada , i un hijo solo del Ma- 
estre de campo Hernando de Oruña , vién- 
dole su padre i todos peleando. Fueron ios 
muertos muchos mas , que los que los se- 
guían, i algunos ahogados con el cansan- 
cio ', los demás se salvaron , i entre ellos 
Don Gerónimo de Padilla hijo de Gutierre 
López de Padilla , que herido i peleando 
hasta que cayo , le saco arrastrando por los 
pies un esclavo a quien él dio libertad. £1 
Sustenta ei^^^^^^^ ^^^ ^ desorden, i que los ene- 

Marques i migos crccían i venían mejorados , i pro- 
ampara los , c> j , , .'' , i 

que venían longandose por la loma de la montana a 
"***• tomarle las espaldas encaminados a im ce- 
rro que le cstava encima > embio a Don 
Alonso de Cárdenas con pocos arcabuceros 
que pudo recoger, hombre suelto i de cam- 
po i el qual previno i aseguro el alto. Estava 
el Marques apeado con la cavalleria, las lan- 
zas tendidas, guarnecido de alguna arcabu- 
cería esperando los enemigos , i recogiendo 
la gente que venía rota : pudo esta demons- 
tracion i su autoridad refrenar la furia délos 
unos , detener i asegurar los otros aunque 
con peligro i trabajo. Otro dia al amane- 
cer 
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ccr llego la retacmardia , serian por todos ^«8*'* .1* 

«^ .. . . V . f. . * . reuguardu 

Cinco mil 1 quinientos intantcs^i quatrocien- ¡ ordena el 
ros cavallos , compañía bastante para ma- **í"**^°°- 
yor empresa , si se huviera de tener cuenu 
con solo el numero. Ordeno solo un esqua- 
dron por el temor de la gente que el dia 
de antes havia recebido desgracia, guarne- 
cido a los costados con mangas prolonga- 
das de arcabucería > era el peñón por dos 
partes sin camino , mas por la que se con- 
tinuavacon la montaña havia salida menos 
áspera) aqui mando estar cavalleria i arca- 
bucería apartada, pero cubierta porque vis- 
tos no estorvasen la huida. Son los Moros 
quando se ven encerrados impetuosos i anir P™d*nci« 
mosos para abrirse el paso \ mas abierto pro- qves en de- 
curan salvarse sin tomar el pecho al encmi- ¿^^ ^^ 
go , i por esto si a alguna Nación se ha de donde hu- 
abrir lugar por donde se vayan, es a ellos. '^***"* 
Acometiólos con esta orden, i duro el com- 
batir con pertinacia hasta la escuridad de la 5^^* 
noche , los unos animados, los otros indig- un d¡a en- 
nados del suceso pasado : mando tocar a re- **™* 
coger, i alojo pegado con el fuerte enco- 
mendando la guardia a los que llegaron 
holgados. Puso la noche a los enemigos de- 
Tan- 
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lante de los ojos el peligro, el robo, la cau- 
tividad, la muerte i trajoles el miedo con- 
fusión i discordia, como en ánimos apreta- 
dos que tienen tiempo para discurrir; unos 
s«ien de queriau defenderse , otros rendirse , otros 
noche mu- [m^j- j ^4 fin salió la mayor parte de la gen- 
forasteros i te forastera i Monfies con los Capitanes Gi- 
Monfies. ^^j^^ j gj Zamar, sacando las mugercs i ni- 
ños que pudieron , i quedo todavia nume- 
ro de gente de los naturales : i aunque fla- 
camente reparada , si tuvieran esfuerzo i ca- 
bezas, con el íavor de lo pasado i el apare- 
jo del sitio , solas mugeres basta van a de- 
fenderse; hicieron al principio resistencia,© 
que el desdeño de verse desamparados, o la 
ira los encendiese ; pero apretados enflaque- 
cieron , i dando lugar fiíeron entrados por 
««na d fixerza : no se perdono con orden del Mar- 

Marques r . i i f 

el peñón a ques a persoua m a edad: el robo rué gran- 
fiíegoisan- j^^ '^ mayor la muerte especialmente de mu- 
geres ; no falto ambición que se ofireciese a 
solicitalla , como cargo de mayor impor- 
tancia. Escapo Girón; fue preso i herido de 
un arcabucero por el muslo el Zamar por 
salvar una hija suya doncella que no podía 
con el trabajo del camino; i llevado a Gra- 
na- 
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na<k le mando atenazar el Conde de Tcn- 
dilla^ que hizo calificada la victoria. 

6 Tomado el fiíerte de las Cuajaras saie el 
cmbio d Marques el campo con el Conde Marques a 

, . *■ . í visitar u 

de Santistevan, que le esperase en Velez de cosú: 
Benabdalaí i fue a visitar a Almuñecar, Sa- 
lobreña ^ Motril, Lugares a la Marina guar- 
dados contra los Cosarios de Berberia , i 
quedo por entonces asegurada aquella tie- 
rra hasta Ronda. Puso en el Oficio de Don J^'^^^^^ 
Juan de Villarroel a Don Francisco deMen- dos hecha* 
doza su hijo , nombro Veedores i otros ^^f *^"* 
Ofidales de Hacienda , sin que el goviemo 
del campo no podía pasar. Pero no dejaron Finezagrá- 

t *■ f '^ ti '11 de del au. 

perder sus émulos aquella ocasión de calum- tor, d quai 
niarle, diciendo : ser él mismo quien pro- "eq»'**^®- 

^ ' . 7 r . n uceat, 

vaa , librava, pagava , repama las contn- • ha$u las 

1 • • I • I • murmura— 

buciones , presas, 1 deposites; pues sus ni- donescon- 
jos i criados lo hacian: cosa que los Capi- trasusobrí- 
tañes Generales suelen i deven huir. Pero la te. 
necesidad i la salida del negocio mostró ha- 
ver sido mas provechoso consejo para la 
hadenda del Rei , en lo poco que se gasto 
con mucha gente i en mucho tiempo. Lie- ,,. . „ 

J xr!° ^ ^ -L A VadMar- 

gado a Velez tomo a Orgiba ; diose a re- ques redu- 
cibir gentes i pueblos que se vcnian a rendir: '¡^^ "' 

en- 
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encregavan las armas los que habitavan por 
toda la Alpuxarra i Rio de Almería , i los 
que en las montañas andavan alzados ren- 
díanse a merced del Reí sin condición j tra- 
ían mugeres , hijos, i haciendas, comenza- 
van a poblar sus casas, ofrecíanse a ir con 
ellas a morar , como , i donde los embiasen> 
i sí en la tierra los quisiesen dejar, mante- 
ner guardia para deiension i segundad deila^ 
solamente que se les diesen las vidas i líber- 
- tad^ pero aun estas dos condiciones no les 

Pero con r ^ . . 

dureza i as- admitio: no por eso dejavan de vemrse,da- 

^^^"^ vales salvaguardia con que vivían pacíficos, 

aunque no del todo asegurados*, i hallando 

el campo lleno de esclavos i Christíanos li- 

Procura bcrtados que comían la vitualla , deposito 

descargarse . . \, • i i * i 

de bocas iiíi qumicntas Moriscas en poder de sus padres 
*** **• hermanos i maridos , i sobre sus palabras 
las recibieron en Uxíxar : i dende a poco 
cmbío con Alguaciles por ellas para bolve- 
llas a sus dueños, que sin faltar personas las 
tomaron : cosa no vista en otro tiempo , o 
fuese el miedo i la obediencia , o fuese que 
restituían las mugeres de que hallan abun- 

Travesnra i • i • 

«itirica. danaa en toda parte, i por esto son cstmu- 
das como alhaja j i los hijos donde se los 

cria- 
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criasen, descargándose de bocas inútiles i 
embarazo coxixoso > i aqui hizo particula- 
res justicias de mucbos culpados. 

7 Discurrian los Soldados de veinte en Sugedon 
veinte án dañó, davanse a descubrir perso- ^j|^^ 
ñas i ropa escondida por la montaña, com- aproved»- 
badan cuevas donde havia Moriscos alza- 
dos , todo era esclavos despojos riqueza-, no 
eran por entonces tantas las desordenes que 
los Moriscos no las pudiesen sufrir , ni tan- 
tos los autores que no pudiesen ser castiga- 
dos i pero fiíeronse los unos con la ganan- 
cia , vinieron otros nuevos codiciosos que 
mudavan el estado de paz en desasosiego, i 
de obediencia en desconfianza. Vibse un 
riempo en el qual los enemigos (o estuvie- granocas¡6 
sen rendidos , o. sobresanados] pudieran con ^^^^ 
facilidad i poca costa ser oprimidos , i ve- 
nirse al termino que después se vino de cas- 
tigo , de opresión, o de desrierro •, o sacan- 
dolos a morar en Castilla , poblar la rierra 
de nuevos habitadores , sin perdida de tan- 
to riempo, gente, i dinerosa sin hambre, sin 
enfermedad , sin violencia de vasallos. No 
son los hombres jueces de los pensamientos 
i morivos de los Reyes: pero mucho puede 

N en 
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Prindpes gn d animo de un Principe ofendido por 

demasiada- i i r i i i • 

mente ven- caso de rcbelion O desacato, la relación aun- 
gativos.ann ^ interesada o apasionada que le inclina 

quando en i . . r j . , 

eUo pier- a Tigor 1 Venganza*, porque qualquier aem- 

"*^ ° po que se düata aunque sea para tnaycn: 

oportunidad , le parece cstorvo. 

Ofidos he- 8 En esto la gente de Granada libre 

chosanteei ¿q{ micdo i dc la necesidad , torno a la pa- 

Rei contra . , . , . i n • 

el Marques sion acostumbrada ', embiavan al Kei per- 
de Monde- ^jj^j ¿^ ^ Ayuntamiento , pedian nuevo 

)ar,i cargos / i '^ i i 

que le ha- General , nombravan al Marques dc Velez 

cían sus e- J • j i 

mulos, engrandeciendo SU valor, consejo, pacien- 
cia de trabajos, reputación j partes que aun* 
que concurriesen en éí , la mudanza de vo- 
luntades, i los mismos oíitios hechos en su 
perjuicio, dende a pocos dias, que entonces 
en su favor , mostravan no haverse movido 
los autores con fin de loallas porque fiíesen 
tales. Calumnia van al de Mondejar que pcr- 
mitia mucho a sus oficiales, que no se guar- 
davan las vituallas , que los ganados pu- 
diendo seguir el campo se llevavan a Gra- 
nada, que no se ponia cobro en los quin- 
tos i hacienda del Rcii que teniendo Preá- 
dente cabeza en los negocios de justicia, 
tantas personas graves i de consejo en la 

Chan- 
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Chancillcria^ un Ayuntamiento de Ciudad, 
un Corregidor solicito, tantos hombres pru- 
dentes > no solamente no les comunicava las 
ocasiones en general, pero de los sucesos no 
les da va parte por escrito, ni de palabra^ 
antes indignado por competencias de juris- 
diciones , preeminencias de asientos o ma- 
neras demandar, sabian de otros antes la 
causa porque se les mandava , que recibie- 
sen el mandamiento. Loavan la diligencia 
del Presidente en descubrir los tratados los 
consejos los pensamientos de los enemigos, 
entretener la gente de la Ciudad, exhortar 
a los Señores del Reino que tomasen las ar- 
mas en particular al Marques de Velez , i 
otras demonstraciones que atribuidas al ser- 
vicio del Rei eran juzgadas por honestas, i 
a su particular por tolerables \ empresas de 
reputación i autoridad, no desdeñando, ni 
orcndiendola, i que en fin como quiera eran 
de suyo provechosas al beneficio publico: 
que la Guerra no estava acabada, pues los 
enemigos aun quedavan en pie i que las ar- 
mas entregadas eran inútiles i viejas , mos- 
travanse indignados i rebeldes , resolutos a 
oo mandarse por el Marques. Los Alcaldes 

Nz (ofi- 
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( oficio usado a seguir el rigor de la justicia 
i aun el de la venganza , porque qualquic^ 
ra dilación o estorvo dcncn por desacato] 
culpavan la tibieza en el castigar , rccebir a 
merced i amparar gente traidora a Dios i al 
Rci,las armas en mano de padre i hijo, opri- 
mida la justicia i el goviemo , llena Gra- 
nada de Moros , mal defendida de Christia- 
nos i muchos Soldados i pocos hombres, pe- 
ligros de enemigos i defensores, deshacien- 
do por un cabo la Guerra i criandola por 
Razones en ^^^^' ^^^ ^^ contrario los amigos i allegados 
defensa del del Marques i su casa decian : que la Guc- 
dadJ*''^r iTa era libre, los Oficiales i Soldados concc- 

í all«»d*°* S^^^ ' ^ ^^ ^^ sueldo y movidos de su casa 
' por la ganancia , los ganados havidos de los 
enemigos; que por todo se hallaria que la 
carne i el trigo i cevada se aprovechava de 
dia en dia j que mal.se podian fimdar pre- 
sidios para guarda de vitualla con tan poca 
gente , ni asegurar las espaldas sino andan- 
do tan pegados con los enemigos , que les 
mostrasen cada hora las cuerdas de los arca- 
buces i los hierros de las picas ; que los quin- 
tos tenian Oficiales del Rei en qiáen se dc- 
positavan , i pasavan por almonedas-, que 

los 
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los Ofidos eran tan apartados, i los conse- 
jos de la Guerra requerían tanto secreto, que 
fuera xlella no se acostumbrava comunicar- 
los con personas de otra profesión , aunque 
mas autoridad tuviesen; porque como pla- 
tica estraña de sus oficios, no sabian en que 
lugar se devia poner el secreto \ que tras el 
publicar venia el yerro, i tras el yerro el cas- 
ligo i i que como el Presidente i Oidores o 
Alcaldes no le comunicavan los secretos de 
su acuerdo , asi el no comuiúcava con ellos 
los de la Guerra \ ni se vian ni havia causas^ 
porque huviese esta desigualdad, o íiiese au- 
toridad o superioridad. De lo que tocava 
al Corregidor i la Ciudad burlavan , como 
cosa de concejo i mezcla de hombres des- 
igual. Que los que eran para entender la 
Guerra andavan en ella i servian ellos o 
sus hijos al Rei *, i obedecían al Marques 
sin pasión. Que los cumplimientos eran 
parte de buena crianza > i cada uno si que- 
jia ser mal quisto , pedia ser mal criado. 
Que trayendo tan a la conrinua la lanza en 
la mano, mal podia desembarazalla para la 
pluma j que la Guerra era acabada según 
las muestras , I el castigo se guardaría para 

la 
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la volunud del Reí , i entonces cernían su 
lugar la mano i la indignación de las justi- 
cias : i si dccian que sobresanada porque es- 
tavan los enemigos en pie i armados^ lo so^ 
bresanado o acabado^ lo armado i desarma- 
do es todo uno y quando los enemigos o se 
linden o están de manera que pueden ser 
oprimidos sin resistenda , como lo estavan 
a la sazón los del Reino i la Ciudad de Gra- 
nada > que de aquello servia la gente en el 
Albaidn i la Vega, la qual como entrete- 
nida con alojamientos i sin pagas, no podia 
sino dar pesadumbre i desordenarse j ni co- 
mo poco platica saber la Guerra tan de mol- 
de que no se les pareciese que eran nuevos. 
Pero la carga de lo uno, i de lo otro estava 
sobre los enemigos, a quien ellos decian que 
se havia de dar riguroso castigo : lo qual 
aunque se difería, no se olvidava i que cs- 
pantallos sin dempo era perder el íin i las 
comodidades que se podian sacar dellos. 
que las personas quando eran tales siempre 
serian provechosas , especialmente las que 
árviesen a su costa , como la del Marques 
de Vdez, provada para qualquier gran car- 
go que estuviese ún dueño. 

Mas 
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O Mas el Marques hombre de estrecha , . . , , 

. . ...,.* . . , (. . Juicio del 

1 rigurosa disciplina y criado al ravor de su autor sobre 
abuelo i padre en gran oficio , sin igual ni Je Mond" 
contradictor > impaciente de tomar compa- )«•• 
ñia , comunica va sus consejos consigo mis^- 
TPiO y i algunos con las personas que tenia 
cabe si platicas en la Guerra , que eran po- 
cas \ de las aparencias y aunque eran comu- 
nes a todos y 1 ninguno dava parte j antes 
ocasión a algunos ( especialmente a mozos i 
vanos) de mostrarse quejosos : tomo la em- 
presa sin dineros , sin munición , sin vitua- 
lla y con poca gente i esa concegil y mal 
pagada i por esto no bien disciplinada*, man- 
tenida del robo^ i a tmeco de alcanzar o. 
conservar este mucha libertad, poca ver- 
güenza, i menos honra •, excepto los parti- 
culares que a su costa venian de toda Espa- 
ña a servir al Rei, i eran los primeros a po- 
ner las manos en los enemigos. Tuvo siem- 
pre por principal fin pegarse con ellos j no 
dejar que se afirmasen en lugar ni juntasen 
cuerpo : acometellos , apretallos , seguillos, 
no dalles ocasión a que le siguiesen , ni 
mostrarles las espaldas aunque mese para su 
provecho i rccebir los que dcllos viniesen a 

ren- 
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rendirse , disminuillos i desarmallos ^ i a la 
fin oprimillos, para que poniéndoles guar- 
niáones con un pequeño Egercico pudiese 
di Rei caságar los culpados , desterrar los 
sospechosos : deshabitar el Reino, si le plu- 
guiese pasar los moradores a otra partej to- 
do con seguridad i sin costa , antes a la de- 
llos mismos. Hizo muchas veces al Rei 
cierto del termino en que las cosas se halla- 
van: i aunque guiando Egercitos no huvie- 
se venido otras veces a las manos con los 
enemigos, todavía con la platica que tenia 
de la manera del guerrear destos , aprendi- 
da de padres i abuelos i otros de su linage 
(que tuvieron continuas Guerras con los Mo- 
ros ) los trajo a tal estado i en tan breve 
tiempo, como el de un mes : no embar- 
gante que muchas veces se le escriviese, que 
procediese con ellos atentadamente. Puesta 
Notable la Guerra en estos términos, túvola por acá- 

verdad la i 1 r •]• 1 1 '^ 1 

deste autor bada taalitándo lo que estava por nacer, 

btt^tun ^^^ 4^^ ^ ^° "^^ odioso , pareciendo a 
contra quié hombres auscntes cuerdos i de experiencia, 
(^^^ * que havia de retoñecer con mayop ílierza 
como el tiempo diese lugar, i las esperan- 
zas de Berberia se calentasen , i los castigos 

i 
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i reformaciones comenzasen a egecutarse: 
i tuvieron por largo el negocio , por ser de 
montaña contra gente suelta i platica della^ 
i otras causas^ que por nuestra parte se les 
havian de dar. 

10 En este mismo tiempo comenzó a Descúbrete 
descubrirse la Guerra en el Rio de Almería^ líiSnor'a 
con la ida del Marques de Mondejar a las 
Cuajaras i tierra de Almuñecar. Ohañez es 

un Lugar puesto entre dos Rios en los con- 
fines de la Alpuxarra^ Marquesado de Ze- 
nette , i tierra de Almería : aqui se reco- 
gieron Moros que anda van huidos en la 
montaña ( sobras de los rencuentros pasa- 
dos ) combidados de la fortaleza del sitio, 
i persuadidos por el Tahali a quien toma- 
ron por Capitán. Pusieron mil hombres a 
la guardia del Lugar donde havian encerra- 
do sus hijos, mugeres , i haciendas > án otro 
mayor numero que deféndian la derra , to- 
dos determinados a pelear. 

1 1 Estava el Marques de Velez en el Espera ei 
Rio de Almeria entretenido con parte de la ^l¡^^. 
gente del Reino de Murcia \ i la demás era dendeiRá 
Suelta ( como es costumbre ) rica de la ga- 
nancia: espera va orden del Rei si tornaría a. 

O la 
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la tierra de Cartagena , que confina con d 
Reino de Granada por el Rio de Moxacar 
que los antiguos Uamavan Murgis,ampararia 
la tierra del Rei , i la suya vecina a la mar, 
defenderia que los Moros del Reino de Gra- 
nada no pasasen por aquella parte a desaso- 
segar los del Reino de Valencia i recelado i 
quasi cierto peligro en la primera ocasión 
de pérdida nuestra importante : i coavenia 
( ocupado el Marques de Mondejar cii las 
Guajaras) atajar el fuego a las espaldas. No 
havia en pie armas tan cerca como estas, so- 
licitadas por el Presidente de Granada, mas 
después con aprobación del Rei. 
En todo ai jz Los quc igualmente juzgavan lo 
«¡nieTó bueno que lo malo atribuían a pasión esta 
™i' diligencia, por cxchúr o dar compañero al 
Marques de Mondejar: pero las personas 
libres , a buena provisión i en conveniente 
coyuntura. Movióse el Marques de Velcz 
, con tres mil infantes i trecientos cavallos 

Venceelde i • i i 

Veitzaios contta IOS enemigos, que le esperavan a la 
^J^J^^JJ^ subida de la montaría en un paso áspero i 
tía. dificultoso : combatiólos i rompiólos no sin 

dificultad j donde se mostró por su persona 
buen Cavallcro. Mas los enemigos recogien- 
do- 



dosc a Ohañez estuvieron a la defensa. Acó- 
mcdbios con pocas armas , i rompiólos se- ^^ j 
gunda vez *, murieron quasi dociencos hom- «gunda 
ores con Tahali su Capitán ^ i en la entrada ""^ 
muchas mugeres ; de los nuestros algunos: 
salváronse de los Moros por las espaldas del 
Lugar la mayor parte que estava a la defen- 
sa sin ser seguidos y i pudieran si algún Ca- 
pitán platico los governara hacer daño a los 
nuestros embevecidos i cargados con el sa- 
co. Fue grande la importancia del hecho 
por la ocasión. A las gradas de la Iglesia c™*'"'"» 
hallo el Marques cortadas veinte cabezas 
de doncellas y los cavellos tendidos , puestas 
por orden*, que los de aquella derra quando 
el Rio de Almeria se rebelo en una Junta 
que tuvieron en Guecija , prometieron sa- 
crificar juntamente con veinte Sacerdotes 
adoradores de los ídolos ( que tal nombre 
dan a las Imágenes ) porque Dios i su Pro- 
feta Mahpma los ayudase. Poco antes que 
el Marques entrase havian degollado las don- 
cellas i los Sacerdotes hicieron mayor de- 
fensa *> mas con quemar vdnte Frailes aho- 
gados en azeitc hirviendo pagaron el voto 
en la misma Guecija. Cruel i abominable 

Ox re- 
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religión aplacar a Dios con vida i sangre 
Pero anti- í^^centc I pero usada dende los tiempos an- 
gua en A- ¿guos en Africa, traida de Tyro , introdu- 
"^' cida en la Ciudad de Carthago por Dido su 
Fundadora y tan guardada hasta nuestros 
tiempos entre los moradores de aquella Re- 
gión ) que es fama que en la gran empresa 
que el Emperador Don Carlos vencedor de 
muchas gentes hizo contra Barbarroja tira- 
no de Túnez sacrificaron los Moros del ca- 
bo de Carthago cinco niños Christianos al 
tiempo que descubrieron nuestra Armada, 
a reverencia de cinco lugares que tienen en 
el Alcorán , donde se inclinan porque Dios 
mSSs*^ los ampare i defienda en los peligros. El 
en Terque. Marques havido este suceso en su favor se 
recogió con la gente que con él quiso que- 
dar en Terque Lugar del Rio de Almeria, 
corriendo por la tierra. 

Ra^í'oon ^ 5 ^^^ ^^^^ ^^ Granada estavan en 

Antonio de el estado que tengo dicho. El Rei havia 

Juan dT^^^^^^ a Don Antonio de Luna hijo de 

Mendoza Don Alvato de Luna i a Don Juan deMen- 

que asistan i i i i |. < • 

al Conde aoza hombres de gran Image , platicos en 

deTcndiíU j^ Guetra, que havian tenido cargos i dado 

buena cuenta dellos ^ para que asisdescn con 

el 
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el Conde de Tendilla como Conscgcros, es- 
tando a la orden que él les diese en ausen- 
cia del Marques su padre*, avisando al Con- 
de de la provisión con palabras blandas i 
comedidas , para que con ellos pudiese des- 
cargar parte del trabajo. Puso el Conde a 
Don Juan dentro en la Ciudad con la in- 
fantería cuyas armas havia profesado j i a 
Don Antonio a la guarda de la Vega con 
¿oáentos cavallos i parte también de la in- 
fantería. 

14 Llegado el Marques de Mondejar vid de 
a Orgiba continuando su proposito, ocu- ^¿^f, 
pose en recibir Pueblos i gente, que sin aiosrebei- 
condicion venían a rendirse con las armase "* 
i en perseguir las sobras del campo de Aben 
Humcya, su persona parientes i allegados j 
que eran muchos, y con él andavan hui- 
dos por las montañas. Estava aun Valor el 
alto por rendirse pero sosegado, adonde tu- 
vo aviso que Aben Humeya se recogía con 
treinta hombres en las casas de su padre ; i 
en Mecína su do Aben Xauhar. Embio dos 
compañías de infantería que tio los hallan- I luciendo 
do se tomaron con haver saqueado a Va- p^'^^^^ 
lor , i Mccina : mas a los de Mecína que es- <*«" •^•»»- 

••• Humera. 

ta- 
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tavan con salvaguardia, mando bolvcr U 
ropa i cautivos dendc a poco. Fue también 
avisado que en el mismo Lugar se escondía 
Aben Humeya con ocho personas, i cm- 
bib dos esquadras con sendos Adalides pía- 
ticos de la tierra con orden que vivo o muer- 
to le huviesen a las manos. Llaman Adali- 
des en lengua Castellana a las guias i cabe- 
Ataío*^Se-* ^^ ^^ gente del campo, que entran a co- 
res que *on rrcr tierra de enemigos*, i a la gente llama- 
van Almogávares : antiguamente fue califi- 
cado el cargo de Adalides ; elegianlos sus 
Almogávares , saludavanlos por su nombre 
levantándolos en alto de pies en un escudo: 
por el rastro conocen las pisadas de qual- 
quiera fiera o persona *, i con tanta presteza 
que no se detienen a congeturar •, resolvien- 
do por señales , a juicio de quien las mira 
livianas , mas al suyo tan ciertas, que quan- 
do han encontrado con lo que buscan pa- 
rece maravilla o embahimiento. No halla- 
ron en Valor el alto rastro de Aben Hume- 
ya : pero en el bajo oyeron chasquido de 
jugar a la vallesta , músicas canco i regoci- 
jo de tanta gente , que ñola osando aco- 
meter se tornaron a dar aviso. Embib dos 

Ca- 
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Capitanes Antonio <lc Avila i Alvaro Fio- ^^ j.j._ 
res con trecientos arcabuceros escogidos en- gendaspor 
tre la gente que a la sazón havia quedado, J^^w 
que era poca ( porque con la ganancia de '^^y*- 
las Cuajaras , i con tener por acabada la 
Guerra se havian ido a sus casas : hombres 
levanüdos sin pagas ^ án el son de la caja, 
concegiles i que tienen el robo por sueldo, 
i la codicia por superior) fiíeron con estos 
trecientos, otros mas de quinientos aventu- 
reros i mochileros a hurto , án que guarda 
o diligencia pudiese estorvallo. Llevaron los 
Capitanes orden de palabra , que tomasen ¿^¡^^l 
i atajasen los caminos , cercasen el Lugar-, i i<» Capiu- 
sin que la gente entrase dentro , llamasen mal' guar- 
ios Reidores i principales , requiriescnlos ***"*** 
qiie entregasen a Aben Humeya que se lia- 
mava Rei: i en caso que se escusasen , con 
pa:sonas depuradas por ellos mismos i por 
los Capitanes le buscasen por las casas > i no 
pareciendo tragesen los Regidores presos an- 
te el Marques, sin hacer otro daño en el 
Lugar. Paráeron con esta resolución, i an- 
tes que llegasen a Valor donde se descubre 
la punta de Castil de Térro los alcanzo Am-* 
puero Capitán de campaña, i les dio la mis"^ 

ma 
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ma orden por escritor añadiendo que si 
gente de salvaguardia o de Valor el alto la 
hallasen en el bajo , la dejasen estar. Mas 
Antonio de Avila que ya traía consigo la 
mala fortuna , dicen que respondió : Que si 
en algo se excediese de U orden, todo serta dar 
culpa a los Soldados, Llegando a Valor to- 
maron los caminos , cercaron el Lugar, sa- 
lieron los principales a ofrecer favor, dili- 
gencia, vituallas. Mas los que vinieron al 
tumiSus' Cuartel de Antonio de Avila fiíeron muer- 
tos sin ser oidos. Alteróse el Lugar , entra- 
ron los Soldados matando i saqueando, jun- 
Maidadde ^aro^seles los de Alvaro Flores que para es- 
loí núes- to eran todos en uno i murieron algunos 
Moriscos, que no pudieron defenderse ni 
huir-, file robada la tierra, i los Soldados 
recogieron el robo en la Iglesia diciendo los 
Capitanes : que su orden era llevar los Mo- 
riscos presos, i no podian de otra manera 

Jurtifict- ^^^^""P^^ ^^^ ^^^^' ^^ ^os Moriscos visto el 
don de los daño, hicietou ahumadas a los suyos que 
onscoí. j^n ja^yan por la montaña , i a los que cerca 
cstavan escondidos : los nuestros al nacer 
del dia partiendo la presa , en que havia 
ochocientos cautivos i mucha ropa, las bes- 
tias 
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tías i ellos cargados y tomaron el camino de 
Orgiba , los embarazos i presas en medio. 
Partida la vanguardia , mostróse a la reta- 
guardia Abenzaba Capitán de Aben Hu- 
meya en aquel partido con trecientos hom- 
bres como de paz , requeñalos con la sal- 
vaguardia; que dejando las personas cauti- 
vas llevasen el resto : mas viendo quan po- 
co les aprovechava comenzaron a picallos i 
desordenallos^ hasta que a la cubierta de un 
viso dieron en la emboscada de docientos 
hombres , i bolviendose a las mugeres les 
digcron: Damas , no t>ais con tan rutn^ente-y /^^¡"¡^ 
juntamente con estas palabras el Partal hom- tn». 
brc cuerdo i valiente, uno de cinco herma- 
nos todos deste nombre que vivian en Na- 
rila , acometió la retaguardia por el costa- 
do : mas los Soldados por no desamparar la 
presa hicieron poca resistencia i la vanguar- ^^ *¿' 
dia caminava quanto podia sin hacer alto «^ei»" ^en- 
ni descargarse de la presa , 1 todos ivan ya 460. 
ahilados > los delanteros por llegar a Orgi-^ 
ba y los postreros por juntarse con los de- 
lanteros : en fin del todo puestos en rota sin . 
osar defenderse ni Jiuir , muertos los Capi- 
tanes i Oficiales^ rendidos los Soldados i de- 

P go. 
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gollados con la presa a cuestas o en los bra- 
zos ^ salváronse entre todos como quarenta-, 
los demás fueron muertos sin recibir a pri- 
sin de los sí^í^j ^ perder los enemigos hombre , de 
rebeldes quinientos ¿juc se juntaron. Como sucedió 

nK>rir uno. \ /* i x m 

el caso, embiaron a cscusarse con el Mar- 
ques , cargando la culpa a los Capitanes , i 
ofreciendo estar a justicia. Mas él entcndi- 
Preveneio- da la desgracia puso en Or^ba mayor guar- 
jJJ '^'jdia, repartiólos quarteles a la cavallcria 
Q>nde para como quieu cspetava los enemigos : llego el 
no*$«iin*- mismo dia el aviso a Granada; i el Conde 
yw. de Tendilla despacho a Don Antonio de 
Luna con mü infantes i cien cavallos , i or- 
den que llegado a Lanjaron hasta donde era 
el peligro, dejando la gente en lugar segu- 
ro i el govierno al Sargento mayor , tor- 
nase a Granada j llegaron a Orgiba dentro 
del tercero dia que el caso aconteció ; refor- 
zó las guardias en el Alhambra en la Ciu- 
dad i la Vega-, porque los Moriscos favo- 
recidos con este suceso no intentasen no^ 
vedad. 

I < Havia escrito el Rei al Marques, 

Escrtve d '' . . * ' 

Reí al de quc tempotizasc con los enemigos no se po- 
Mondejar j^endo en ocasión de pelierp ; temeroso de 

qae no pe- x O 

núes- 
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nuestra gente por ser toda numero, exceptos '** ' ^ 

1 ^ 1 M , , í. que aesto 

los particulares. Representavansele los in- podkam». 
convenientes que en una desgracia pueden *"'*• 
suceder^ acabarse de levantar el Reino, ve- 
nir los de Berberia en ocasión que las armas 
del gran Turco se comenzavan a mostrar 
cnLevante> incierto donde pararia tan gran 
Armada , aunque se veía que amenazase a 
Cypro. Parecianic las fuerzas del Marques 
pocas para mantener lo de dentro i íiiera de 
Granada , tenia lo pasado mas por correrías 
escaramuzas i progresos de gente desarma- 
da , que por Guerra cumplida. El General 
calumniado en la Ciudad , que le tenia de 
hacer espaldas > de donde havia de salir el 
nervio de la Guerra \ la voluntad de algu- 
nas Ciudades i Señores en el Andalucia no 
mui conformes con la suya , los Soldados 
descontentos*, i no faltavan pretenáones de 
personas que andavan cerca de los Princi- 
pes , o a las orejas de quien anda cerca de- 
llos. Pareció por entonces consejo de nece- 
sidad suspender las armas, i tanto mas quan- 
do llego la nueva de la desgracia aconteci- 
da en Valor. Escrivibse al Marques resolu- 
tamente que no hiciese movimiento j i poi> 

P X que 
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Resuelve el que la autoridad que cenia en aquella tic- 
tíreigovier ira era grande , i la costumbre de mandar 
Miiida en ^^^ arraigada de padre i abuelo , i parecia 
dos Cabe- que en Reino estendido i tierra doblada no 
podiadar cobro a tancas partes, como la 
experiencia lo mostrava •, porque estando en 
Orgiba, se levantaron las Cuajaras '^ i yen- 
do a las Cuajaras j Ohañez , acordó dividir 
la empresa dando al Marques de Velez car- 
go de los Rios de Almeria i Almanzora, 
Subordina- ¿erra de Baza i Cuadix •-, i al de Mondcjar 
hl^ano el resto del Reino de Cranada> embiar a 
pon Juan q\\^ pQj- superior de todo a su hermano Don 

deAuítria. ^ *^ , i . , 

Juan de Austria j por ventura resoluto a 
descomponer al uno i al otro , i cierto de 
que ninguno dellos se ternia por agraviado: 
.pues con la autoridad i nombre de su her^ 
mano cesavan todos los oficios : los pueblos 
se mandarian con mayor facilidad , contri- 
buirian todos mas contentos , servirian mas 
listos teniendo cerca del Rei a su hermano 
por testigo, los Soldados un General que 
los gratificase i adelantase , la elección da- 
ria mayor sonido entre Naciones apartadas, 
suspendeña los ánimos de los Barbaros, qui- 
cariales la avilanteza de armar , imposibili- 

ta- 
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tarialos de hacer el socorro formado como 
empresa difícil i sin efecto: ocuparia a Don 
Juan en hechos de tierra , como lo esta va 
en los de mar > hariale platico en lo uno i 
en lo otro : mozo despierto , deseoso de 
emplear i acreditar su persona, a quien des- 
pcrtava la gloria del padre i la virtud del 

f R • * L- El Reí in- 

hcrmano. Decíase también que en esta em- cUnado n 
presa el Reí desoava ver el animo del Mar- ""y^f "' 
ques de Mondejar , inclinado a mayores 
dcmonstraciones de rigor, por la venganza 
del desacato divino i humano , por la rebe- 
lión, por el egemplo de otros pueblos. En- jf,t„„ior- 
cendian esta opinión relaciones i pareceres dmano de 
de personas, que qualquicra cosa donde no nw^deqíe 
ponen las manos les parece fácil, sin medir «scapan so- 

K . .. .|. ,1 lo los muí 

ocmpo m posibilidad , presente o por ve- diestros. 
nir , i de otras apasionadas i no sin artificio 
i entendimiento de unas con otras. Mas los 
Principes toman lo que les conviene de las 
relaciones, dejando la pasión para su dueño. 

1 6 Estando las cosas en tales términos, . Nwvoí 
con el suceso de Valor tomaron los enemi- denes de 
gos animo para descubrirse,. i Aben Hume^ ^J^ ^'*' 
ya entro con mayor autoridad i diligencia 
cnelgoviemoj no como Cabeza de pue^- 

blos 
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*blos rogados o gente esparcida sin orden, si- 
no como Rei i Señor. Siguió nuestra orden 
de Guerra, repartió la gente por esquadras, 
juntóla en compañias , nombro Capitanes, 
mando que aquellos i no otros arDoIasen 
vanderas, púsolos debajo de Coroneles, i 
cada partido que estuviese al govierno de 
uno que dicen Alcaide (Tahas llaman ellos 
Significa- ^ ^°^ parados de Tahar , que en su lengua 
don deTa- quiete dccir sugetarsc ) este mandara lo de 
de. la. Guerra : nombre entre ellos usado dende 

tiempos antiguos; i puesto por nosotras a 
los que tienen fortalezas en guarda. Para 
seguridad de su persona pago arcabucería 
de guardia , que flie creciendo hasta qua- 
trocientos hombres j levanto un Esundarte 
bermejo , que mostrava el lugar de la per- 
sona del Rei a manera de Guión. 
Origen del 1 7 . W principio dcsta ceremonia en 
GuiMien los Reycs de Granada, olvidada por havcr 
de Grana- pasado cl Reino a los de Castilla , diremos 
aora. Muerto Abenhut que tenia a Alme- 
na por Cabeza del Reino , tomaron ( como 
digimos ) por Rei en Granada a Mahamet 
Alhamar,qiie quiere decir elrBermcjo.Quan- 
do cl Santo Rei Don Fernando cl III. vino 



/ 



so- 
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sobre Sevilla, hallóse con mucha cavalleria 
este Mahamct a servir en aquella empresa, 
por haverle ayudado el Rci Don Fernando 
a tomar d Reino \ parecióle autoridad el 
uso de Guión, agradecimiento i honra po- 
ner en él la color i vanda , que traen los 
Reyes de Castilla; armóle Cavallero el Rei 
el dia que entro en Sevilla , dible el Estan- 
darte por Armas para el i los que fuesen Re- 
yes en Granada , la Vanda de Oro en cam- 
po rojo con dos cabezas de Sierpes a los ca- 
bos , según la traen en su Guión los Reyes 
de Castilla: anadio el las letras azules que 
dicen : No ai otro Ipemeáor sino Dios : por 
Timbre tomo dos Leones coronados que 
sobre las cabezas sostienen el Escudo; traen 
d Timbre debajo de las Armas , como no- 
sotros encima ; porque asi escriven i mues- 
tran los sitios, i cuentan las partes del Cielo 
i la tierra , al contrario de nosotros. Mas las 
Armas annguas de los Reyes de la Andalu- tiguas de 
cia eran una llave azul en campo de plata; ^°^ j^^An^ 
ñmdandose en ciertas palabras del Alcorán, aducía. 
i dando á entender que con la destreza i el 
hierro abrieron por Gibraltar la puerta a la 
Conquista de Poniente ; i de aqui llaman a 

Gi- 
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Gibraltar por otro nombre , el Monte de la 
llave. Hoi duran sobre la principal puerta 
de la Alhambra- estas Armas con letras, que 
declaran la causa i el autor del Casóllo. 
Mortda i 1 8 Hacia con los suyos Aben Humc^ 
aSÍ^hÍ- y^ 5^ residencia en los Lugares de Valor i 
meya. Poqucira, i en los que están en lo áspero de 
la Alpuxarra ; comiendo la vitualla que te- 
man encerrada i la que hallavan sin dueño, 
con mayor abundancia i a mas bajos pre- 
cios que nosotros. Las rentas que para man-r 
tenimiento del Reino le señalaron , fiícron 
el diezmo de los fiutos i el quinto de las 
presas , i mas lo que tiránicamente quitava 
a sus subditos. Desta manera se detuvieron, 
el Marques de Mondejar rehaciéndose de 
gente en Orgiba incierto en que pararla la 
suspensión del Rer, i Aben Humeya gozan- 
do del tiempo, cobrando fuerzas, esperan- 
do el socorro de Berbería para mantener la 
Guerra, o Navios en que pasarse i desam- 
parar la tierra. 
Mtu k 1 9 Estando las Armas en este silencio, 
Pu3)ío* to P°^4"^ ^^ bullicio no cesase en alguna par- 
dos losMo te, sucedió en Granada un caso aunque li- 

riscos ore- • • • 

^^ *^ Yiano , que por ser en ocasión i no pensa- 
do j 
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do escandalizo. Havia en la Cárcel de la 
Chancilleria hasta ciento i cinquenta Mo- 
riscos presos; parte por seguridad (que eran 
escandalosos) parte por delitos o sospecha 
dellos i todos como de los mas ricos i acre- 
ditados en la Ciudad , asi de los mas inhá- 
biles para las Armas , gente dada a trato i 
regalo. Contra estos se levanto voz a media 
noche estando los hombres en sosiego , que 

{)rocuravan quebrantar las prisiones , matar 
as guardias j salir de las Cárceles y i juntos 
con los Moros de la Vega i Alpuxarra le- 
vantar el Albaicin, degollar los Christianos, 
escalar el Alhambra,i apoderane de Grana- ¿^i^ 
da-, empresa diíicil para sueltos i muchos i pw» fiín- 
experunentados , aunque con menos recata- 
miento se estuviera. Mas no dejo de tener 
este movimiento algunas causasj porque hu- 
vo información que lotratavan; i deposi- 
dones de testigos , que en ánimos sospe- 
chosos lo imposible hacen parecer fácil. A- 
crecentaronla sospecha algunas escalas (aun- 
que de esparto ) anchas i fuertes fabricadas 
para escalar muralla^ que el Conde hallo en 
cierta cueva al cerro de Santa Helena *, per- 
trecho que ios Moros guardavan para enr 

Q^ trar 
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trar en el Alhambra la noche que vinieron 
al Albaicin, como esta dicho. Alborotado 
el pueblo , corrió a las Cárceles con autori- 
dad de justicia , acriminando los Ministros 
el caso i acrecentando la indignación : ma- 
taron quasi todos los Moriscos presos, pues- 
to que algunos hiciesen defensa con las ar- 
mas que hallavan amano como piedras, va- 
sos , madera poniendo tiempo entre la ira 
del pueblo i su muerte. Havia en ellos cul- 
pados en platicas i demonstracioncs , i to- 
dos en deseo j gente flaca , liviana , inhábil 
para todo, sino para dar ocasión a su des- 
ventura. 
Desean los 2, No dejavan los Moros en todo tiem- 
Moros apo p^ ¿^ procurar algún Lugar de nombre en 

aerarse de r x o _& 

Almería, la costa pata dar reputación a su empresa , i 
acoger Armada de Berberia*, pero su princi- 
pal intento se encaminava a tomar a Almc- 
ria Ciudad asentada en sitio mas a propoá- 
Sr to que Malaga , idcspues della la mas im- 
portante i habitada de Moriscos iChristia- 
nos viejos, cerca de los puertos de Cabo de 
Gata^ i de abundancia de carne, pan, acei- 
te , frutas } puesu a la entrada de muchos 
valles que unos llevan a la parte del Maes- 
tral 



Clon 
meria. 
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tral a Granada , i otros a la del Griego al 
Rio de Almanzora i tierra de Baza ; al Le- 
vante la de Cartagena , i al Poniente Al- 
muñecar i Velez Malaga. En tiempo de 
Romanos i Godos fiíe ( como aora ) Cabeza 
de Provincia llamada Virgi \ i en el de los 
Moros, de Reinoj después que fueron echa- 
dos de Cordova. Pobláronla los de Tiro 
que vinieron a Cádiz , poco apartada de la 
mar \ los Moros por la comodidad del agua 
pasaron la población a donde aora esta. Des- 
truyola el Emperador de España Don Alon- 
so el VII. trayendo a sueldo el Conde de 
Barcelona , con sesenta Galeras i ciento i se- 
senta i tres Navios de Genoveses con Bal- 
duino i Ansaldo de Oria Generales de la Ar- 
mada-, a quien el Rei dio por cuenta de sus 
sueldos el vaso verde que noi muestran en 
San Juan, i dicen ser esmeralda: i puédese 
creer s'm maravilla vista la grandeza de las 
que comienzan a venir del nuevo mundo, i 
la que refieren algunos antiguos Escritores. 
Esto tratan nuestras historias, aunque las de 
Genoveses refieren haverle tomado en k 
Conquista de Cesárea en Asia siendo su Ca- 
pitán Guillelmo que llamavan Cabeza de 

Qji Mar- 
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Martillo : quede la fé dcsto al arbitrio de 
los que leen. Torno a restaurar la Ciudad 
Abenhut. Cerca del nombre: (aprendido 
los Moros naturales) por la fabrica de espe- 
jos de que havia gran trato la llamaron Al- 
mería, tierra de espejos quiere decir , por- 
que al espejo llaman meri. Dicen los Mo- 
ros Valencianos , que por espejo del Reino 
le pusieron este nombre. Las Historias Ará- 
bigas ( que en gran parte son fabulosas) 
cuentan que en lo mas alto havia un espejo 
semejante al que se finge de la Coruíía , en 
que se descubrían las Armadas. La memo- 
ria de los antiguos antes de los Moros es, 
que havia atalaya a que los Latinos Uama- 
van specula, como en la misma Coruñaj pa- 
ra encaminar i mostrar los Navios que ve- 
nían a la costa , i de allí le dieron el nom- 
bre. Pero el autor que yo sigo , i entre los 
Arábigos tiene mas crédito, dice que quan- 
do los Moros ganada España se quiáeron 
bolver a sus casas, para detenellos les dieron 
a poblar a cada uno la tierra que mas pare- 
cía a la suya j i a estas Provincias llamaron 
Coras , que quiere decir tanto , como la re- 
dondez de la tierra que descubre k vistaj 

ho^ ■ 
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horizonte la podrian llamar los curiosos de 
vocablos. Los de Almeria Ciudad populosa 
en la Provincia de'Phrygia ( donde fue Ca- 
beza de la gran Troya ) escogieron a Virgi ^"orio u 

£> '/ O.^ O llama en su 

por habitación^ porque les pareció semejan- gcog^afi* 
te a su Ciudad i le dieron su nombre , co- y¿°}^1°^ 
mo dlgimos que los de Damasco dieron el 
suyo a Granada. Fue Almeria la de Asia 
destruida por el Emperador Constancio , en 
ricmpo de Mauhia Illl. succesor de Maho- 
ma. Pues viendo el Rei que los Moros in- Cuidado 
ástian tanto en la empresa de Almeria , i si del Reí so- 
la ocupasen seria tener la puerta del Reino i ^f* *" 
fimdar en ella nombre i cabeza según la tu- 
vieron en otros riempos , aunque por Don 
Garcia de Villarroel se guardase con bastan- 
te diligencia , quiso guardarla con mas au- 
toridad ••) mando que por entonces tuviese el 
cargo con mayor numero de gente Don -¡^^ ¿^ ^ 
Francisco de Cordova que vivía retirado en viemo de 
su casa : hombre platico en la Guerra con- Don Fran- 
tra los Moros, i que havia seguido al Em- ¿^^^ 
perador en algunas*, criado debajo del ama- 
estramiento de dos grandes Capitanes uno 
Don Martin de Cordova su padre Conde de 
Alcaudete^ otro E>on Bemardino de Men- 

do- 
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doza su rio. Estando en Almena Don Fran- 

Adondeiie ^^^^^ ' ^^^S^ ^^ ^^ Andiada con las Gale- 
ga con sus ras de su careo i otras con que guardava la 

Galeras Gil • .^j i .^ ^ , _. 

de Andra- costa: 1 teniendo ambos aviso que en la Sic- 
^ rra de Gador se recogia gran numero de Mo- 

ros con sus mugeres i nijos( sobras de gen- 
te corrida por los Marqueses de Mondejar 
i Velez ) acompañados de treinta Turcos, 
temiendo que juntos con otros le desasose- 
gasen a Almería •, junto gente de la dcrra, 
de la guardia della^ i de las Galeras hasta se- 
tecientos arcabuceros i quarenta cavallos fue 
sobre ellos que estavan fiíertes , i a su pesar 
defendidos con algún reparo de manos i as- 
pereza del lugar : a la tierra llaman Alcu- 
dia , i al pueblo Inox pocas leguas de Alme- 
na. Estuvo detenido quasi quatro dias (por 
ser malo el tiempo en fin de Enero ) al pie 
Combaten ^^ ^^ montaña , i quasi desconfiado de la 
los nuestros empresa: resolvióse a combarillos por dos 

laSierrade * i-r -i i i • i *^ i • • 

Gador, i partes, aunque tra difaal la subida; hiac- 
ganania. ^^^ \^ defensa que pudieron con piedras i 
gorguzes,porquecn tanto numero como mil 
i quinientos hombres havia solos quarenta 
arcabuceros i ballesteros i fiíeron rotos, mu- 
rieron muchos, i con mas pertinacia que 

los 
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los de otras partes : porque hasta las muge- 
res meneavan las armas-, huvo cautivos qua- 
si dos mil personas : saliéronse los Moros i 
entre ellos el Capitán llamado Corcuz de corcu" i 
Dalias^ para caer después en las manos de i"*ticUnie. 
los nuestros cerca de Vera i morir en Adra 
sacados los ojos con un cencerro al cuello, 
entregado a los muchachos por los daños 
que siendo cosario havia hecho en aquella 
costa. Torno Don Francisco la gente a Al- 
mena rica i contenta j dividió la presa en- 
tre los Soldados, proveyó de esclavos las Ga- 
leras : mas dende a pocos dias entendiendo 
como el Marques de Velcz venia por Gene- Bueivete 
ral de toda aquella Provincia, i pareciendo- ^^^^"su 
le que bastava para la Ciudad un solo de- ca». 
fensor y pidió licencia, i havida del Rei tor- 
no a su casa. 

z I Grecia la libertad por todo i la per- NouUe 
misión de los Ministros , unos mostrando Jj*'"^^! 
contentarse , otros no castigando: hombres co. 
a quien las desordenes de nuestros Soldados 
parecian venganzas , otros a quien no pe»- 
sava que creciesen estas , i se diese ocasión 
a que el resto de los Moriscos que estava pa- 
cifaco tomase las armas. Juntavanseles los 

Mi-' 
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Ministros de justicia ^ pertinaces de su opi- 
nión, impacientes de esperar tiempo para 
el castigo , poco platicas de temporizar has- 
ta la ocasión ', el interese de los que desean 
acrecentar los inconvenientes, la avaricia de 
los Soldados, i por ventura la indignación 
del Principe , la voz del pueblo , i quien 
sabe si la de Dios ? para que el castigo fíle- 
se general , como havia sido la ofensa. 
Partes dd ^ ^ Estava pot rebelar la Vega de Gra- 
Rcino que nada , de donde i de*la tierra a la redonda 

estavan so- i i* • ^ 

atffdu. cada día se pasava gente i Lugares enteros 
a los enemigos , escusandose con que no 
podían sufrir los robos de personas i nacien- 
das, las fiíerzas de hijas i mugercs , los cau- 
tiverios , las muertes. Estava sosegada la 
Serrania i el Havaral de Ronda , la Hoya 
i Xarquia de Malaga, la Sierra de Bento- 
miz, el Rio.de Bolodui, la Hoya i tierra de 
Baza, Guescar, el Rio de Almanzora, la 
Sierra de Filabres, el Albaicin i Barrios de 
Granada poblados de Moriscos. Havia le- 
Partes del vantados algunos Lugares en tierra de Al- 
flT^n'^!^ muñecar , el Val de Lecliii, el Alpuxarra, 
beides. tierra de Guadix , Marquesado de Zenette, 
Rio de Almeria, que en esto se encierra to- 
do 



Modos de 
Hu- 



(do el Reino de Granada poblado de Moris- 
cos. Mas Aben Humcya no perdia ocasión 
de solidcallos por medio de personas, que J^¿^' 
tenian entre ellos autoridad, o deudos de las «"^ya «n 
mugeres con quien se havia casado : usava vSui». 
de blandura general *> queria ser tenido por 
Cabeza , i no por Rei : la crueldad, la codi- 
cia cubierta engaño a muchos en los prin- 
cipios ) pero no a su tio Aben Xauhar, que 
dejando parte del dinero i riquezas en po- 
der del sobrino , llevando lo mejor consi- 
go , resoluto de huir a Berbería mostró ir a 
solicitar el levantamiento de la Sierra de 
Bencomiz : vino a Portugos, donde murió ^"5*¿: 
de dolor de la hijada viejo descontento i ar- 
repentido. Mostró AbenHumeya descon- 
tentamiento, mas por haverle la enferme- 
dad quitado el cuchillo de las manos , que 
por la falta del tio j tomóle los dineros i ha- 
cienda con ocasión de entregarse de mucha, 
que havia entrado en su poder de diezmos 
i quintos. Tal fue la fin de Don Femando 
el Zaguer Aben Xauhar cabeza del levan- 
tamiento en la Alpuxarra, inventor del 
nombre de Rei entre los Moros de Grana- 
da, poderoso para hacer Señor a quien le 

R qui- 
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quito la hacienda i fue causa de su muerte; 
tal el desagradecimiento de Aben Humeya 
contra su sangre , que le havia dado Scño- 
rio i titulo de Rei , pudiéndolo tomar para 
si. Mas asi a los Principes verdaderos como 
a los tiranos son agradables los servicios^ en 
quanto parece que se pueden pagar*, pero 
quando pasan mui adelante , dase aborreci- 
miento en lugar de Merced. 
Resuelve el 13 Acabo de rcsolverse el Rei en la 
bUr a*Doñ vciúda de su hermano a Granada , para em- 
Juan de plcalle en empresa que puesto que de suyo 
esu Gue- luese mcnuda , era de muchos cabos peli- 
"*• grosa , por la vecindad de Berberia •, i que- 

riéndose llevar por violencia , larga : por ser 
guerra de montaña, en ocasión que el Rei 
de Argel estava armado , i la armada del 
. . ffran Turco junta contra Venecianos. Hizo 

I también << . . ' x<v t ♦ 1 « 

a Don Luis dos provisiones ', una en Don Luis de Re- 
¿k^eque- qucscnes que estava por Embajador en Ro- 
ma , Teniente de Don Juan de Austria en 
la mar , para que con las Galeras de su car- 
go que havia en Italia i trayendo las vande- 
ras del Reino de que Don Pedro de Padi- 
lla era Maestro de campo, viniese a hacer 
espaldas a la empresa, poniendo la gente 

en 
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en ¿erra donde a Don Juan pareciese que 
podía aprovechar : i juntando con sus Ga- 
leras las de España , cuyo Capitán era Don 
Sancho de Leiva hijo de Sancho Martínez chodeuü 
dcLeíva, cstorvase el socorro que podía j^jj^*"?^ 
venir de Berbería a los enemigos i proveye- leras de Es- 
sc de vitualla i municiones las Plazas del ^ ** 
Kcino de Granada que están a la costa ^ i al 
Egercíto quando estuviese en parte a propo- 
sito. Otra provisión { resoluto de hacer la ^"5«'t«- 
Guerra con mayores tuerzas) me mandar al Marquesde 
Marques de Mondejar que estava en Orgí- dí°«S 
ba para salir en campo . que dejando en su «" Gnm- 

1 T-i A • J T -^ da a Don 

lugar a Don Antonio de Luna o a Don juan , o 
luán de Mendoza qual dellc^ le pareciese, 8"^"^*^f. 
con expresa orden que no mnovasen m hi- 
ciesen la Guerra, viniese a Granada para re- 
cebir a Don Juan i asistir con él en Consejo, 
juntamente con los que huvíesen de tratar 
los negocios de paz i Guerra, no dejando el 
uso de su oficio, como Capitán General de 
la gente ordinaria del Reino de Granada: o 
si mejor le pareciese, quedase en Orgiba a 
hacer la Guerra guardando en todo la orden 
que Don Juan de Austria su hermano le 
diese , a quien embiava por Cabeza i Señoc 

Ri de 
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. de la empresa. Pareció al Marques escoger 

Porque , Y, T & 

causas esco- la asistencia en Consejos o porque con la 
5^« ^5r platica de la Guerra pasada^ con el conoci- 
antes a D. miento de la tierra i gente, i con el egerci- 
"''**^ ció de aquella manera de milicia en que se 
havia criado (aunque en todo diferentemen- 
te de la ordinaria ) esperava que el crédito i 
el govierno pararia en su parecer, i la ege- 
cucion en su mano ; o temiendo quedar de- 
bajo de manoagena, i ser mal proveido, 
mandado i a veces calumniado o reprehen- 
dido como ausente, dejo a Don Juan de 
Mendoza contento regalado i honrado en 
Orgiba j por ser hombre platico , mas des- 
ocupado , de su nombre , i con cuyos deu- 
dos tenia antigua amistad ( aunque algunos 
creen que en ello no hizo su provecho ) i 
vino a Granada. Salido de Orgiba, estuvo 
aquella frontera sosegada, sin hacer ni re- 
cebir daño de los enemigos ; discurriendo 
ellos a una i otra parte con libertad. 
Trae Don * 4 L^^go ^on Juan de Austria trayen- 
juanconsi- do consigo a LuÍs Quixada ( platico en ga- 
go a Luís . '^r • ^ '^L • ^J 
Quixada. vcttiar mranteria , cuyo cargo havu temdo 

en tiempo del Emperador) hombre de gran 
autoridad > por voluntad del Rei, que le 

re- 
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remido la suma de todo lo que tocava al 
goviérno de la persona i consejo del her- 
mano j i por la crianza que havia hecho en 
él , por mandado del Emperador. Fue rece- 
bido Don Juan con grandes demonstrado- do„ ju„ 
ncs i confianza . ¿n dejar ninguna manera '«cebídoso 
de ceremonia excepto las ordmarias que se te. 
suelen hacer a los Reyes '-, i aun la Usonja 
( que su verdad esta en las palabras ) se es- 
tendió a llamarle Alteza , no embargante 
que huviese orden expresa del Rei, para que 
sus Ministros iConsegeros le llamasen Exce- 
lencia^ i él no se consintiese llamar de sus Bien enten 
criados otro titulo. Poso en las Casas de la JjJ '*"*" 
Audiencia por estar en medio de la Ciudadj 
casas de mala ventura las llamavan en su 
tiempo los Moros ; i asi dellas salió su perdi- 
ción: llego dende a pocos dias Gonzalo bi Duque 
Hernández de Cordova Duque de Scsa nie- **qJ^S* 
to del gran Capitán , que después de haver viene tam- 
dejado el goviemo del Estado de Milán, asístírSd 
conformando mas su voluntad con la de sus Con*)*»- 
émulos que con la ác\ Rei , vivia en su casa 
libre de negocios aunque no de pretcnáo- 
nes: fue llamado para Consejo, i uno de 
ios Ministros desta empresa, como quien 

ha- 
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havia dado buena cuenta de las que cnLom- 

Provisio- í^^r^i^ ^v^ * 5^ cargo. Lo primero que se 
nesdeDon trato fue procurar que se asegurase Granada 
wndoí« contra el peligro de los enemigos declara- 
dcmaiiada» ¿q^ fuera, i sospcchosos dentto •, ^tar la 
gente que escava alojada en el Albaicin i 
otras partes por la Ciudíid i la Vega , i en 
frontera contra los enemigos^ repartir i mu- 
dar las guardias al parecer con mas curiosi- 
dad que necesidad de los muros adentro j i 
aun quedo muchos meses de parte del rea- 
lejo sin guardia a discreción de pocos ene- 
migos. En el campo andavan solas dos qua- 
drillas , ningunos atajadores por la tierraj 
que dava avilanteza a los contrarios de in- 
quietar la Ciudad, i a nosotros causa de co- 
rrer las calles a un cabo i a otro, i algunas 
veces salir desalumbrados, inciertos del ca- 
^ . , mino que Uevavan. Atajadores llaman en- 

Atajadoiw ^ \ • • i 

^isoai ere gente del campo nombres de a pie i de 
a cavallo diputados a rodear la tierra , pa- 
ra ver si han entrado enemigos en ella o sa- 
lido. Era excusable esta manera de defensa 
por ser aventurera la gente , muchas van- 
deras de poco numero , mantenidas sin pa- 
gas con solos alojamientos, la Gudad gran- 
de. 



\ 
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dc^ continuada con la montaña *, los pasos 
como pocos i ciertos en tiempo de nieve, 
asi muchos i inciertos estando desnevada la 
Sierra i un Egerdto en Orgiba, que los Mo- 
ros havian de dejar a las espaldas viniendo 
a Granada, aunque lejos. 

X 5 El proposito requiere tratar breve- Descríp- 
mente del asiento de Granada por clareza ^jp" <*5 '* 

, . r Ciudad de 

de lo que se escrive. Es puesta pane en mon- Granada. 
te, i parte en llano j el llano se estiende por 
un cabo i otro de un pequeño Rio que lla- 
man Darro , que la divide por medio \ na- 
ce en la Sierra Nevada poco lejos de las 
fuentes de Xenil , pero no en lo nevado; de 
adre i agua tan saludable , que los enfermos 
salen a repararse, i los Moros venian de 
Berberia a tomar salud en su ribera , donde 
se coge oro \ i entre los viejos ai fama, que 
el Rdi de España Don Rodrigo tenia riquí- 
simas minas debajo de un cerro , que dicen 
ddSol. Esta lo áspero de la Ciudad en qua- 
tro montes : el Alhambra a Levante edifi- 
cio de muchos Reyes con la Casa Real : i 
San Francisco sepultura del Marques Don 
Iñigo de Mendoza primer Alcaide i Gene- 
ral, humilde edificio mas nombrado por es- 
to; 



i$6 DE Mendoza. Lib. II. 
to •, fuerza hecha para sojuzgar la parte de 
la Ciudad que no descubre la Alhambra, 
con el Arrabal de la Churra i calle de los 
Comeres que todo se continua con la Sierra 
de Guejar. El Antequeruela, i las Torres 
vermejas , que llaman Mauror a medio dia. 
El Albaicin , que mira al Norte con el Ha- 
xariz , i como buelve por la calle de Elvira 
la ladera que dicen Zenette por ser áspera. 
El Alcazava quasi fuera de la Ciudad a tna- 
no derecha de la puerta de Elvira que mi- 
ra al Poniente. Con estos dos montes Albai- 
cin i Alcazava se continua la Sierra de Co- 
goUoSj i la que decimos del Puntal. En tor- 
no destos montes i la falda dellos, se estien- 
den los edificios por lo llano hasta llegar al 
Rio Xcnil que pasa por de fuera. Al prin- 
cipio de la Ciudad , la Plaza Nueva sobre 
una puente •, y quasi al fin, la de Bibarram- 
bla, grande, quadrada , que toma nombre 
de la puerta \ ambas Plazas juntadas con la 
calle de Zacatin*, antes la Iglesia mayor. 
Templo el mas suntuoso después del Vati- 
cano de San Pedro , la Capilla en que están 
enterrados los Reyes Don Fernando i Doña 
Isabel Conquistadores de Granada con sus 

hi- 
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hijos i hiemos. El Alcaiceria que hasta ao- 
ra guarda el nombre Romano de Cesar ( a 
quien los Árabes en su lengua llaman Cai- 
zar ) como casa de Cesar. Dicen las histo- 
rias Arábigas i algunas Griegas , que por 
encerrarse i marcarse dentro la seda que se 
vende i compra en todo el Reino la llaman 
dcsa manera, dende que el Emperador Jus- 
tino concedió por privilegio a los Árabes 
Scenitas, que solo pudiesen crialla i bene- 
íicialla: mas estendiendo debajo de Maho- 
ma i sus succesores su poder por el mundo, 
llevaron consigo el uso della , i pusieron 
aquel nombre a las casas donde se contra- 
tavai en que después se recogieron otras 
muchas mercaderias, que pagavan derechos 
a los Emperadores , i perdido el Imperio a 
los Reyes. Fuera de la Ciudad el Hospital 
Real ^bricado de los Reyes Don Fernando 
i Doña Isabel : San Hieronymo suntuoso se- 
pulcro del gran Capitán Gonzalo Hernán- 
dez , i memoria de sus victorias. El Rio Xe- 
nil , que quasi toca los edificios ; dicho de 
los antiguos Singilia, que nace en la Sierra 
Nevada a quien Uamavan Solaria i los Mo- 
ros Solaira, de dos lagunas que están en el 

S mon- 
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monte quasi mas alto^ de donde se descU' 
bre la mar i algunos presumen ver de aliiU 
dcrra de Berbería. En ellas no se halla suelo 
ni otra salida sino la del Rio > cuyas fuentes 
tienen los moradores por religión , diciendo 
que horadan el monte por milagro de un 
Santo que esta sepultado en otro monte 
contrario dicho Sant Alcazaren. Va prime- 
ro al Norte, i pequeño i mas en poco cami- 
no , grande con las nieves quando se des- 
hacen i arroyos que se le juntan. A una i 
otra parte moravan pueblos , que aora aun 
el nombre dellos no queda IlUberitanos o 
libcrinos en tiempo de los antiguos Espa- 
ñoles, lo que decimos Elvira> en cuyo lugar 
entro Granada : Ilurconeses , pequeños Cor- 
ojos-, la Torrecilla, i la Torre de Roma re- 
creación de la Cava Romana hija del Con- 
de Julián el traidor : todo poblaciones de 
los Soldados que acompañaron a Baco en 
la empresa de España , según muestran los 
nombres i muchos letreros i imágenes, en 
que se ven esculpidas procesiones i persona- 
ges que representan juegos i ceremonias del 
mismo Baco a quien tuvieron por Dios> 
todo esto en la Vega. Después Loxa, An- 
te- 



¡sima 
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tequera dicha Singylia del nombre del mis- 
mo Rio, Ecija dicha Astigis : colonias de 
Romanos antiguamente, hoi Ciudades po- 
pulosas en el Andalucia por donde pasa» 
hasta que haciendo mayor a Guadalquivir, 
deja en él aguas i nombre. 

z 6 Cesaron los oficios de Guerra i go- ^mpi 
vicrno excepto de justicia, con la presencia componía 
de Don Juan. Su comisión me sm limita- eniopubu. 
don ninguna j mas su libertad tan atada, ^' 
que de cosa grande ni pequeña podía dis^ 
poner sin comunicación i parecer de los Con' 
segeros , i mandado del Rei j salvo desha- 
cer o cstorvar , que para esto la voluntad 
es comisión y mozo afable , modesto , ami* 
gode complacer, atento a los oficios de 
Guerra, animoso, deseoso de emplear su 
persona. Acrecentava estas partes la gloria 
del padre, la grandeza del hermano, las 
victorias del uno i del otro. Lo primero en ^ . 
que se ocupo fue en reformar los excesos de cgercítaiu 
Capitanes i Soldados en alojamientos, con- *° "^**' 
mbuciones, aprovechamientos de pagase es- 
trechando la costa , aunque no atajando las 
causas de la desorden. En aquellos princi- 
pios Don Juan era poco ayudado de la ex- 

S X pc- 
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periencia , aunque mucho del ingenio i ha- 
bilidad. Luis Quixada áspero , riguroso, 
^Mde^cada ^^^^ ^ ^^ letta, que tuvo la primera orden 
Consegero de Guerra, en la postrera empresa del Em- 
te^oaür i perador contra el Rei Henrico II. de Fran- 
primero las ¿^^ siempre mandado. El , i el Duque de 

deLuisQui ^ *■ , , \ • 

wda i Du- Sesa acostumbrados a tratar gente platica, 
***• con menos licencia , mas proveida , mayo- 
res pagas i mas ordinarias en Flandes , en 
Lombardia, lejos cada uno de su tierra : do 
convenia esperar pagas , contentarse con 
los alojamientos , antes que tornar a Espa- 
ña, la mar en medio: todo aqui por el con- 
i,addMar trario. El Marques de Monde jar también 
Edriar Capitán General antes que Soldado, criado 
aun con a las ordenes de su abuelo i padre , al poco 
^qué io¡ sueldo,a las limitaciones de la milicia Gaste- 
otros. llana-, no guiar Egercitos, poca gente, me- 
nos egercicio de Guerra abierta. El Presi- 
Sbite^**^ dente sin platica de lo uno i de lo otro : la 
aspereza de unos , la blandura de otros , la 
limitación de todos causava irresolución de 
provisiones i otros inconvenientes i no fal- 
taron algunos de la opinión del Marques de 
Monde jar, que davan la Guerra por aca- 
bada. Havia pocos Oficiales de pluma, per- 
dían 
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clian los Soldados el respeto, hadase cos^ J^^^i^ 
tumbre del vicio, envileciase el buen nom- Soldadas, i 

1 • * 1 1 ■]* * N ditninuci6< 

bre 1 reputaaon de la milicia \ apocóse tan- 
to la gente, que fiíe necesario tratar de nue- 
vo con las Ciudades no solo del Andalucia 
i Estremadura, mas con las mas apartadas 
de Castilla que embiasen suplemento della: 
i vinieron las de mas cerca , con que parc- 
- cia remediarse la falta. 

27 Regalava i armava Aben Hume- ^^°J^ 
ya los que se ivan a er> torno a solicitar con meya, 
personas ciertas los Principes de Berberia, 
según parecia por las respuestas que fueron 
tomadas? embio dineros, ropa, caurivos, 
acercóse a nuestros presidios , especialmente 
a Orgiba donde entendió que faltava vitua- 
lla. Aunque Don Juan de Mendoza man- 
tcnia la gente disciplinada, ocupada en for- 
tificar el Lugar según la flaqueza del y man- 
dó Donjuán que fuese dd Padul provcido, E*coito 
i llevase la escolta a su cargo Juan de Cha- nuda, 
ves de Orellana , uno de los Capitanes que 
trugeron la gente de Trugillo. Mas el por 
estar enfermo cmbió su Alférez llamado 
Moriz con la compañía > hidalgo , pero po- por culpa 
co próvido i muí libre > caminó con docien- ^ ^^' 

tos 
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tos i cincuenta Soldados i Hombres , si tu- 
vieran cabeza. Entendieron los Moros la sa- 
lida déla escolta por sus atalayas; juntáronse 
trecientos arcabuceros i vallesteros manda- 
dos por el Macox hombre diestro i platico 
de la tierra i a quien después prendió Don 
Fernando de Mendoza cabeza de las qua- 
drillas i mando justiciar el Duque de Arcos 
en Granada. Embosco parte entre la cuesta 
de Talera i un arroyo que la divide del Lu- 
gar^ parte en las mismas casas *> i dejándo- 
los pasar la primera emboscada^ acometió a 
un tiempo a los que ivan en la rezaga i los 
delanteros j peleóse en una i otra parte ^ pe- 
ro flieron rotos los nuestros i murieron to- 
Uotabie dos j con ellos el Alférez por no reconocer, 

"°T¡r'*ue ^ ^^"^ ^^^'^ 4^^ borracho, mas de confian- 
cscapan »o- za quc de vino : perdiéronse bagagcs , ha- 
los dw. gageros, i la vitualla sin escapar mas de dos 
personas *, hoi se ven blanquear los huesos^ 
no lejos del camino. Túvose deste caso tan- 
to secreto , que primero se supo de los ene- 
ausadeU niigos. Mas porque muchos Moriscos de 
las Aibu-paz, especialmente de las Albuñuelas se 
ñueUs. hallaron con el Macox , i porque los veci- 
nos de aquel Lugar acogían i davan vitua- 
lla 
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lia a los Moros j i con ellos tenían continua 
planea*, pareció que devian ser castigados 
1 el Lugar destruido , asi por cgcmpTo de 
otros , como por entretener con algún cevo 
justificado la gente que estava ociosa i des- 
contenta. Es las Albuñuelas Lugar asentado Descría 
en la ^da de la montaña a la entrada de «'o" <*«"**• 
Val de Lecrin , deposito de todos los frutos 
i riquezas del mismo Valle , cinco leguas 
de Granada ^ en tres barrios uno apartado 
de otro , la gente mas polida i ciudadana 
que los otros de la Sierra, tenidos los hom- 
bres por valientes i que pudieron resistir las 
armas del Rei Católico Don Femando has- 
ta concertarse con ventaja. Mandóse a Don 
Antonio de Luna Capitán de la Vega que 
con cinco vanderas de infanteria i docicn- 
tos cavallos, amaneciese sobre el Lugar, de- 
gollase los hombres , hiciese cautiva toda 
manera de persona, robase, quemase, aso- 
lase las casas. Mas Don Antonio hombre 
cuidadoso i diligente , o que no midiese el 
tiempo , o que la gente caminase con pe- Acomete- 
reza , llego quando los vecinos parte eran toniode 
huidos a la iñbntaña , parte estavan p^ve- J5|^JJ*.P*^° 
nidos en defensa de las calles i casas , consada u«»« 



un '^"- 
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un Moro por Capitán llamado Lí^c. An- 
duvo la egccucion tan espaciosa , la gente 
tan tibia, que de los enemigos murieron 
pocos, i desos los mas viejos perezosos i en-. 
j^„¡,^ j termos i i de los nuestros algunos: cautiva- 
Mqueanse ronse niños i mueeres, los que no pudie- 

lAasconpo i S r 11 

to fruto, ron escapar a lo alto •, me saqueado el uno 
de los tres barrios , i el escarmiento de los 
enemigos tan liviano, que saliendo por una 
parte nuestra gente , entrava la suya por 
otra : habitaron las casas , segaron sus pa- 
nes aquel año , i sembraron sin estorvo pa- 
ra el siguiente. 

Bncuentro j. 8 EsCivan las cosas calladas i suspcn- 

del Nacos, . . . , . .*■ 

i Don An- sas sm el contmuo desasosiego , que davan 
^^ ^ los Moros en la Ciudad j governavalos en 
la parte que cae al Valle i la Vega un Ca- 
pitán llamado Nacoz ( que en su lengua 
quiere decir Campana ) mostrándose a to- 
das horas i en todos lugares. Ya se havian 
encontrado él i Don Antonio de Luna con 
numero quasi igual de gente de a pie, aun- 
que con ventaja Don Antohio por la cava- 
lleria que llevava, se partieron con igual- 
Pero sin dad, quasi sin poner manos a las armase 
**°*^** poniéndose el Nacoz en salvo , el barranco 

en 
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en medio de su gente i nuestra cavalleria. 
Dicen que de alU atravesó la Sierra de la 
Almijara , i por Almuñecar con su hacien- 
da i familia paso a Berberia. 

%9 Visto por Don Juan que los ene- íí,^n*J^5 
migos crecian en numero i experiencia , i dd mal ei- 
eran avisados por los Moriscos de Granada, Sti'^aS 
ayudados con vitualla , reforzados con par- *««»• 
te de la gente moza de la Ciudad i la Ve- 
ga, que no cesavan las platicas i tratados^ 
el concierto de poner en egecucion el pri- 
mero aun estava en pie , que tenian señala- 
do dia i hora cierta para acometer la Ciu- 
dad, numero de gente determinado. Capi- 
tanes nombrados Girón, Nácoz, uno de los 
Pártales, Farax, Chocon, Rendad Moris- 
cos*, Caracax íHhosceni Turcos, i Dali 
Capitán General de todos venido por man- 
dado del Rei de Argel \ dio aviso de todo 
encareciendo el peligro por parte de los ene- 
migos , si se juntavan con los de Granada i 
la Vega , i de los nuestros por la flaqueza 
que sentia en la gente común , por la co- 
rrupción de costumbres i orden de Guerra. 

30 Mando el Rdi que todos los Mo- 
riscos habitantes en Granada saliesen a vivir 

T re- 



14^ i>E Mendoza. LjbII. 
iw mÍÍÍ reparados por Lugares de Castilla i el An- 
moMr fue- daluda j porque morando en la Ciudad no 

ra del Rei- i' i • i * i i • 

no de Gra- podian dejar de mantenerse vivas las plan- 
•??* .* '°* cas i esperanzas , dentro i fuera. Havia cn- 

Moritcos r ' 

de la ciu- tre los nuestros sospechas, desasosiego, po- 
ca seguridad i parcela a los que no tcnian 
experiencia de mantener pueblos oprimien- 
do o engañando a los enemigos de dentro 
i resistiendo a los de fuera , estar en mani- 
fiesto peligro. Con tal resolución ordeno 
, Don Juan a los veinte i tres de Junio , que 
Ejecutase cnccrrascn todos los Moriscos en las Iglesias 
«1 decreto, ¿q sus Parroquias •, ya era llegada gente de 
las Ciudades a sueldo del Rei, i se cstava 
con mas segiuridad. Puso la Ciudad en ar- 
ma la cavalleria i la infantería repartida por 
sus Quartcles : ordeno al Marques de Mon- 
dejar que subiendo al Albaicin se mostrase 
a los Moriscos i i con su autoridad los per- 
suadiese a encerrarse llanamente. Recogi- 
dos que fiíeron desta manera , mandáron- 
los ir al Hospital Real fuera de Granada un 
tiro de arcabuz '-, anduvo Don Juan por las 
Accidente calles con guardas de a cavallo i Guion-,vio- 
^eduSi ^°^ recoger inciertos de lo que havia de ser 
con prette- dellos ', mosttavan una manera de obedien- 

sa. 

Cía 
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da forzada , los rostros en el suelo con ma- 
yor tristeza que arrepentimiento -, ni desto 
dejaron de dar alguna señal > que uno de^ 
ilos hirió al que hallo cerca de si : dicese 
que con acometimiento contra Don Juan, 
pero lo cierto no se pudo averiguar porque 
me luego hecho pedazos > yo que me hallé ^J¡^*^ 
presente diria, que fue movimiento de iramceto. 
contra el Soldado i no resolución pensada. 
Quedaron las mugeres en sus casas algún 
dia, para vender la ropa i buscar dineros 
con que seguir, i mantener" sus maridos. 
Salieron atadas las manos , puestos en la Jí^^ 
cuerda , con guarda de in&nteria i cava- rer manía- 
Ueria por una i otra parte , encomendados homibra 
a personas que tuviesen cargo de irlos de- íf^S *" 
jando en Lugares ciertos del Andalucía , i 
guardallos j tanto porque no huyesen , co- 
mo porque no recibiesen injuria. Quedaron 
pocos mercaderes i oficiales, para el servi- Que tuerte 
ció i trato de la Ciudad y algunos a contem - ^ ^^^ 
placion i por interese de amigos. Muchos ron. 
de los mancebos que adivinaron la mala ^ . 

1 I • 1111 Numerode 

ventura huyeron a la Sierra , donde la ha- io$ qu* n- 
Uavan mayor j los que salieron por todos '"**"* 
tres mil i qmnicntos , el numero de muge- 

Ta res 
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res mucho mayor. Fue salida de harta com- 
pasión para quien los vio acomodados i re- 
galados en sus casas : muchos murieron por 
los caminos de trabajo, de cansancio, de pe- 
sar , de hambre •, a hierro , por mano de los 
mismos que los ha vían de guardar , roba- 
dos , vendidos por cautivos. 
Ordene» 5 1 Ya el Rei havia embiado personas 
ReUnmí- 4^^ tuviescn cucnta con su hacienda , por- 
tería de ha- que antes no las havia como en negocio, 
«nciado' ^ que ptcsto se vernia al fin^ Contador, 
Muóatones Pagador, Veedor general i particulares: dcn- 

entra en«l *^ ^ . , _« ' t^ x t " 

CooscjQ. tro en Consejo al Licencudo Munatones que 
havia servido de Alcalde de Corte al Empe- 
rador en sus jornadas i de su Consejo: hom- 
bre hidalgo i limpio, i en diversos tiempos 
de prospera i contraria fortuna. Como los 
Moriscos salieron de Granada, perdióse la 
comodidad de los Soldados j cesaron los alo- 
jamientos , camas , fuego , vasos : cosas que 
se dan en hospedage, sin que la gente no 
puede vivir ni cómoda ni suficientemente; 
Aun para la Ciudad i Soldados no esta va 
hecha provisión de vitualla, pero entraron 
a mantener la gente con socorros , mudan- 
do termino i proposito. Fue mayor el apro-, 

ve- 



Guerra DE Grjínadj4. 149 
vcchamiento de los Capitanes i Oficiales de f^^ ^^ 
Guerra con los socorros i raciones j quanto ?•«"« » 

1 1 Oficiales. 

mas a menudo se tomavan las muestras: en- 
tra van en ellas en lugar de Soldados vecinos 
del pueblo , sucedieron a cumplir la hacien- 
da del Rei, en lugar de los Moriscos los ba- ^ 
gageros 1 vivanderos rescatados : por todo mas gtan- 
se robava a amigos , como a enemigos j a **"*** 
Christianos , como a Moros *, padecian los 
Soldados, adolecian, ivanse , crecieron las 
desordenes , i composiciones por la Vega. 
Nació una opinión entre los Ministros , la 
qual como provechosa donde el pueblo es ^"*" *** 

*■ . . .^ • 1 1 curso «obre 

enemigo 1 la gente poca > asi errada y don- una opínió 
de no ai pueblo contrario : i fue que no se ^^^ 
devian tomar muestras , porque los enemi- fo** 
gos no entendiesen quan pocos eran los Sol- 
dados , i que se devia permitir la licencia i 
excesos, porque no se amotinasen ni huye- 
sen. La gente de la Ciudad era mucha, bue- 
na, i armada i los Moriscos fiíera, los Sol- 
dados no tan pocos, que no fuesen superio- 
res (juntos con el pueblo) a los enemigos-, 
guarda de a pie i de a cavallo en la Vega-, 
armado en Orgiba Don Juan de Mendo- 
za: qué temor o recacamiento podía estor- 

vax 
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var el remedio de inconvenientes, que eran 
causa de poner en peligro la empresa , i de 
ue los Moros de la Vega no pudiendo su- 
ir tanto maltratamiento , yéndose a la Sie- 
rra acrecentasen el numero de los enemigos. 
Duro tantos meses esta manera de govierno, 
que dio causa a intenciones libres i sospecho- 
sas de pensar, que no íaltavan personas a 
quien contentase, que creciendo los incon^ 
venientes fuese mayor la neceádad. 
Partido eo- ^ ^ Declaro el Rei, como estava acor- 
Marques dado, que el Marques de Velez tuviese car- 
deVeiez. gQ de los partidos de Almería, Guadix, 
Baza , Rio de Almanzora , Sierra de Fila- 
bres: i queriendo salir contra los enemigos, 
parecióle asegurar el Puerto que dicen de la 
. Ravaha , paso de la Alpuxarra para tierra 
Gonzalo de Guadix i Granada -, mando que con qua- 
f í!^í*d trecientos hombres embiados de Guadix, 
puerto de Gonzalo Femaudez Capitán viejo plaáco en 
' las escaramuzas de Oran tomase lo alto del 
Puerto , i se hiciese fiíerte hasta tener orden 
suya : comenzó a subir la montaña án re- 
conocer> mas los Moros que estavan cubier- 
tos en lo alto i en lo hondo del camino, de- 
jando subir parte de la gente, echaron qua- 

ren- 
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renta arcabuceros que acometiesen la frente, 
i por el costado dieron cien hombres , has- 
ta ponellos en desorden j i cargándolos en 
rota , murió la mayor parte huyendo : per- 
diéronse las armas, munición, i vitualla que 
llevavan , poca gente torno a Guadix con 
el Capitán. Donjuán temeroso que los ene- 
migos cargasen a la parte de Guadix, pro- Frándsc» 
veyb para guardia della a Francisco de Mo- ¿pj^n ra 
lina , que sirvió de Capitán al Emperador 1° de Gua- 
cn las Guerras de Alemania. 

3 3 Con el suceso de la Ravaha se le- L*v«ntase 
vanto la Sierra de Bentomiz , i tierra de Ve- ¿nSa,* 
lez Malaga: no hicieron los excesos que en p«^° *'" 

... o - ^ crueldades. 

el Alpuxarra, antes contentándose con re- 
coger la ropa a lugares fiíertes sin hacer da- 
ños , echaron vando que ninguno matase o 
cautivase Chnstiano , quemase Iglesia , to- 
mase bienes de Christianos o de Moros que 
no se quisiesen recoger con ellos : fortifica- 
ron para refiígio i seguridad de sus personas 
un monte llamado Frexiliana la Vieja , a 
diferencia de la nueva cerca del •, deshabita- Fi^xUjana 
do de muchos tiempos: los antiguos Espa- «* «i s«£¡- 
ñoles i Romanos le llamaron Sexifirmum. pnn¡o,ian. 
Estuvieron desta manera tanto mas sospe- ''sun- 
cho- 
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chosos aVelez , quanco procedían mas jus- 
tificadamente , sin comunicación o comer- 
cio en el Alpuxarra. Mas Arevalo de Suazo 
Corregidor de Malaga i Velcz, avisado pri- 
mero por Cartas de Don Juan como los 
Moriscos de aquella Sierra cstavan para le- 
vantarse i ocupar a Velez , movido por la 
razón de que se podía continuar aquel le- 
vantamiento por la Hoya íXarquia de Ma- 
laga, hasta tierra de Ronda, si con tiempo 
no se atajase, i con alguna esperanza de pa- 
cificar los Moros por vía de concierto , par- 
tió de Malaga con quatrocientos inrantes 
i cínquenta cavallos : llego a Vjeiez i hizo 
salir del fíiertc la gente del pueblo que ha- 
via desamparado lo llano, puso el Lugar en 
defensa : socorrió el Castillo de Caniles Lu- 
gar del Marques de Comares, que estava en 
aprieto i echando los Moros de la tierra, los 
quales i los de Sedella se fueron a juntar 
con los de toda la sierra, i a un tiempo des- 
cubrieron el levantamiento que tengo di- 
cho. Bolvio a Velez Suazo juntando mil i 
quinientos infantes con la cavalleria que se 
hallava, i entendiendo que se recogían i 
fbrrificavan en la sierra, quiso ir a recono- 
ce- 
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cellos i en ocasión combarillos. Hallólos en int^nt, 
Frexiliana la vieja íbrtiíicados , el General «^p»"" «* 
dellos era Gomel i tenia consigo otros Ca- Frexiliana. 
pítanes , tocios se mandavan por la autori- 
dad de Benaguazil. Pero en la subida de la 
montaña creyendo que bastaria mostralles 
las armas, travo la gente desmandada una 
escaramuza , i siguiéronla dos vanderas de 
infknteria sin orden , i sin podellos Areva- 
lo de Suazo retirar : harto ocupado en es- 
torvar, que el resto no saliese tras ellos. Mas 
los Moros , que havian hecho rostro a la 
escaramuza , viendo la gente que cargava 
de nuevo i conociendo la desorden, co- 
menzáronse a retirar hasta sus reparos j i sal- 
tando fuera golpe de arcabuceros i valleste- p^roen^j 
ros apretaron nuestra gente quasi puesta en de por dei- 
rota egecutandola hasta lo llano. Arevalo i^ 5,i¿ 
de Suazo parte acometiendo , parte retiran- *"• 
do i amparando la gente bolvio con ella 
( algunos muertos i pocos heridos ) a Velez, 
donde esmvo a la guarda del Lugar i la tie- 
rra •, i los Moros bolvieron a continuar su 

for-v T '1 * ' ^0» Juan 

erte. Don Juan visto el caso , i parecien- ofrece u 

dolé dar dueño a la empresa que la hiciese ""P"» a^ 

* • I 1 / Marquesde 

a menos costa i con mas autoridad ( aun- Cómate*. 

V que 
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que en Arcvalo de Suazo no huvicsc, como 
no huvo falta) ofreció aquella jornada por 
mandado del Reí a Don Diego de Cordo- 
va Marques de Gomares, gran Señor en el 
Andalucia ( i fuera della de mayores espe- 
ranzas) que cenia parce de su escado en 
Maidemo aquella moncaña pacifico i guardado; pero 

do, que el n - F & . T 

la rehusa. lue la oierca de manera , que juscihcada^ 

mente pudo escusarse. 

Empresa 34 En cstc tiempo se declararon los 

del Rci de prcparamicncos del Reí de Argel ser concra 

tra el de cl dc Tuuez Mulei Hamida j i el Rei de Fez 

'^"°**- se quiecb. Paráb d de Argel con siecc mil 

infanccs Turcos i Andaluces i doce mil ca- 

No puede vallos, parce dc su sueldo i parce Alárabes 

nuestro au- . i i . • . i 

tor encu- que labravan la cierra *, juncaronse a una Ic- 
brir «ugraa g^^ de Bcja Ciudad grande, i veince dc Tu- 

iBclinacion O i « • i »5 r • i ^ 

a antigüe- nez h mas el Reí de Túnez me coco i salvóse 
auí w'doc ^^^ docicntos cavallos acia la tierra que di- 
tuimo en cen dc los Datilcs. Perdió a Beja i Túnez 
que aora esta en poder de Turcos , i a Bi- 
serta que comenzaron a fortificar, lugar dc 
comarca provechoso para quien le ocupare 
i pudiere mantener-, Hippbn Diarritos le 
llamaron los Griegos a diferencia de Bona: 
púsole cl nombre Agathodes tirano dc Sici- 
lia 
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lia en la gran empresa que tuvo contra los 
Carthagineses. Mas por quitar duda i obs- 
curidad; diré lo que entiendo destos Reinos. 
El de Fez fue Reino de Siphax que tuyo d,i rStoI 
Guerra con los Romanos , de quien tanta J*"****^ ^ 
memoria hacen sus historias. Después de 
varias mudanzas edifico la Ciudad Idriz del 
linage de Ali , que conquisto a Berbcria i en 
memoria tienen su alfange colgado en el 
Templo principal con gran veneracion.Dió- 
ie el nombre del Rio que pasa por medio^ 
llamado entonces Fez. Junto los edificios 
Juseph Miramarazohir Aben Jacob del li- 
nage de los de Benimerin , que fiíc vencido 
del Rei Don Alonso en la batalla de Tari^*, 
i por la comodidad de guerrear contra el 
Rei de Tremecen la hizo de nuevo Cabeza 
de Reino poseido al presente por los hijos 
de Xarife : hombre que de Predicador i te- 
nido por Santo i del linage de Mahoma, vi- 
no (juntando las armas con la Reli^on) al 
Señorio de Marruecos i Fez •, como lo han 
hecho muchos de su Secta en Afirica , co- 
menzando de Mahoma hasta los Almorabi- 
desj los Almohades, los Beni-Merines, los 
Bcni-Oaiicia , i Xarifes que hoi son j todos 

Vi re- 
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religiosos i armados , i que por este medio 
vinieron a la alteza del Reino. El de Túnez 

Sucesos an- • i i r J i 

tiguos de tuvo mayot antigüedad. por lundarse en las 
u'^rir sobras de la gran Carthago destruida por 
«nve. Scipion Africano , i buelta a restaurar pri- 
mero por los Cónsules Romanos i por Ti- 
berio Graco , después mudado el sitio a lo 
llano por Cesar Augusto, L habitada de Ro- 
manos , poseida de los Emperadores, gana- 
da por los Vándalos , i recuperada por Beli- 
sario Capitán del Emperador Justiniano; 
siempre tenida por la tercia parte del Impe- 
rio Griego hasta el tiempo de los Alárabes, 
que fue por Occuba Ben-Nafic Capitán de 
Mauhía sojuzgada, venciendo i matando al 
Conde Gregorio Lugarteniente del Empe- 
rador Constantino hijo de Constante con 
setenta mil cavallos Christianos en la gran 
batalla junto a África , que los Moros lla- 
man Mehedia ( del nombre.de un su Princi- 
pe dicho Moahedin ) i los Romanos Adru- 
mentum,aora lugar destruido por el Egcrci- 
to del Emperador Don Carlos.Las armas con 
que se hallo el Conde Gregorio ( a quien los 
Alárabes llaman Groguir ) dicen , que frie- 
ron muchas mugeres en tomo bien adere- 
za- 
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zadas i hermosas i él en una Litera de hom- 
bros con piedras preciosas cubierta de pño 
de oro , i dos mancebos que con mosquea- 
dores de plumas de pavo le quitavan el pol- 
vo. Mauhía ocupo a Carthago por entrega 
de Maria hija del Conde Gregorio con pac- 
to que casase con ella , mas descontento del 
casamiento la dejo •, deshabito a Carthagoi 
paso la población adonde aora es Túnez, 
que entonces era pequeño Lugar i siempre 
del mismo nombre. Quedaron repartidos los 
Romanos en doce Aldeas , que noi son de 
Labradores Moros en el cabo que llaman de 
Carthago, donde fiíe la Ciudad competi- 
dora de Roma •, el nombre della dura en un 
pequeño pueblo, i ese sin gente: tantas mu- 
danzas hace el mundo, i tan poca seguridad 
ai en los estados. Governose Túnez en for- 
ma de República hasta los tiempos del Mi- 
ramamolin Juseph: que embio a Abdeluah- 
hed su Capitán natural de Sevilla , que los 
govemo i sugeto con ocasión de defendellos 
contra los Alárabes *, cuyo hijo quedo por 
Señor , i fue el primero Rei de Timez hasta 
Muztancoz que ennobleció la Ciudad,i den- 
de él a Hamida que hoi reina sin perderse la 

suc- 
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succesion , según la verdad de sus historias, 
cegando o matando los padres a los hijos o 
los hijos a los padres , como hizo Hamida 
que cegb a Mulei Hhacen su padre i le qui- 
to el Reino, en que el Emperador Don Car- 
los vencedor de muchas gentes le havia res- 
tituido echando a Barbarroja tirano del, 
puesto por mano del gran Señor de los Tur- 
cos. 
Nombre i 3 e Menores fueron los principios del 

pobladores ^„ . ia 1 1*^ 

de Argel. Senorio de Argel que hoi esta en mayor 
grandeza : al Lugar llaman los Moros Al- 
gezair por una Isla que tenia delante , no- 
sotros le llamamos Argel '-, antiguamente se 
pobló de los moradores de Cesárea ^ que ao- 
ra se llama Sarxel. Estuvo siempre en el Se- 
ñorio de los Reyes Godos de España hasta 
que vinieron los Moros , i en tiempo dellos 
me Lugar de poco momento regido por Xe- 
Su Señor ^^^ y[^ despues el Rei Don Femando el 
al Rei Ca- CatoUco hizo ttibutaño al Señor, i ediíico 
*°"«'- el Peñón. Muerto el Rei , el Cardenal Fr. 
Francisco Ximenez Govcmador de España 
en los principios del Reinado del Empera- 
dor Don Carlos, tomo a Bugia ( Casa Real 
del Rei Bocho de Mauritania^ dicha por es- 
to 
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to de su nombre, según los Alárabes, i qui- ,. , 

, .. f . ^ Siempre el 

SO crecer el tributo moviendo nuevo con- crecer tri- 
cierto con el Xeque : ofendidos los Moros, pJ^ÜScUi 
reprehendido i arrepentido el Señor , se re- f»» q«'«« 
tiro. El Cardenal nombre de su condición "* "***' 
armigero i aun desasosegado armo contra él Mal modo 
haciendo Capitanes a Diego de Vera i Juan AnJaX"'» 
del Rio , juntóse esta Armada a manera de enquesíem 

1 • t t . prelarepu- 

arrendamiento j que todos los que teman uica queda 
oficios menores , si los querian pasar en sus ^^^j^" 
hijos por una vida , fuesen a servir o lleva- venza, 
sen o diesen en su lugar tantos hombres, se- 
gún la importancia del oficio. Perdióse la primerapec 
Armada por mal áempo , confusión i poca ^^^ """" 

, . , r í ' . J tra en Ar- 

plaaca de los que governavan , 1 esta tue la gei por a 
primera perdida que se hizo sobre Argel. ^"^*"* • 
Mas el Xeque temiendo que con mayores 
fuerzas se renovarla la Guerra , trajo por 
Huésped i Soldado a Barbarroja hermano 
del que fue tirano de Túnez, que entonces 
era su Lugarteniente i Secretario : venidos a 
la grandeza que tuvieron , de Capitanes de 
un Bergantín. Havia tentado Barbarroja 
Horux ( que aá se Uamava el mayor) la 
empresa de Bugia : perdido el tiempo , la 
gente , un brazo , i el Armada i recogidosc 

con 
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■ Socorro con quarciita Turcos a un pequeño Casd- 

Turqxiesco „ ^ , , , ^ 1 • f 

siempre da- llo , de dondc el Xeque otra vez le trajo al 
d^°e'S! sueldo ; mas el, juntándose con los princi- 
Mata Bar- pales , mato al Xeque llamado Selin Etcnri 

barroja al*' t •! i'^l* n 

Xeque i ha- cstando comiendo en un baño; hizosc Sé- 
cese Reí, i^j- \ llamóse Rei. Dende a poco salió para 
la empresa de Tremecen , i ocupado aquel 
Reino quedo por Señor j i su hermano Ha- 
rradin por Govemador en Argel •, mas echa- 
do después de Tremecen por los Capitanes 
del Alcaide de los Donzeles ( abuelo deste 
Marques de Gomares) que era entonces Ge- 
Maunie ¡ uetal de Oran, i muerto huyendo, quedo 
*u*íirm- ^ Reino de Argel en poder del hermano, 
«o- Havia Don Hugo de Moneada hecho tri- 

butarios los Gelves después algunos años de 
la perdida del Gondc Pedro Navarro , i 
muerte de Don Garcia de Toledo hijo del 
, Duque de Alva Don Fadriquc , padre del 
Duque Don Fernando que hoi goviema los 
Estados de Flandes : i tornando con el Ar- 
mada por mandado del Emperador sobre 
Argel , con intento de destruilla i asegurar 
Segunda J^ Marina de España tentó desdichadamcn- 

perdida de , r . 

Argel por tc la vcngauza de Diego de Vera i Juan acl 
de°Mon¿t ^° ' porque con tormenta perdió mucha 
d«- par- 
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parce déla Armada, i echando gente en 
tierra para defender los que se ivan a ella 
con miedo de la mar , perdió también lo 
uno i lo otro. Crecieron las fuerzas de Bar- 
barroja i cstendiose por la tierra adentro su 
poder i deshizo el Peñón que era Isla \ con- 
tinublacon la tierra firme j ocupo los Luga- 
res de la mar Sarxel , Guijan, Brbca , i el 
Reino de Túnez aunque pequeño. Vino a 
noticia del Señor de los Turcos, que preten- 
dia por seguridad i paz de sus hijos ocupar 
a África i poner en Túnez a Bayazeto que 
se mato a si mismo : adelanto a Barbarroja 
en fuerzas i autoridad por conseguir este fin 
i poner al Emperador en estrecho i necesi- 
dad. Diole mayor Armada con que ocupa- 
se i afirmase el Reino de Túnez, de donde 
echado por el Emperador paso a Constanti- £„ deiEm- 
nopla •, quedo General de la Armada del peradw* 
Turco, i después favorecido i honrado has- 
ta que murió : tenido en mas por havcrlc 
vencido el Emperador-, porque los vencedo- 
res honrados honran a los vencidos. Quedo 
el Reino de Argel en poder de Governado- 
res embiados por el Turco : mas el Empera- 
dor temiendo la poca seguridad que tenia 

X en 
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en sus Estados con la grandeza de los Tur- 
cos en Argel , i hallándose en Alemania al 
tiempo que el gran Turco venia sobre ella 
mal proveido de dineros para resisdlle , no' 
quiso obligarle a la empresa : quedar sin sa- 
lir a ella en Alemania, era poca reputación; 
Eiquai pá- tomo por expediente la de Argel, donde íúc 
A«i u ^^^^ ^^ ^ tormenta : retiróse por tierra a 
taxsnfo- Bu^, perdiendo mucha parte de la Arma- 
da y pero salvo el Egercito i la reputación, 
con gloria de sufHdo, de diestro , i valeroso 
Capitán. De alli crecieron sin resistencia las 
fuerzas de los Señores de Argel ; tomaron a 
Tremecen , a Bugia i i por su orden los Co- 
sarios a Jayona , de los Moros -, a Tripol, 
de la Orden de San Juan •, rompieron di- 
versas Armadas de Galeras sin otra adversi- 
dad, mas que la perdida que hicieron de su 
Armada en la Batalla que Don Bemardino 
de Mendoza gano a Ali Hamete , i Cara 
Mami sus Capitanes sobre la Isla de Arbo- 
lan. Por este camino vino el Reino de Ar- 
gel a la grandeza, que aora tiene. 
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LIBRO TERCERO. 

Ntrctcnia el gran Turco los Mo- Arte dd 
ros del Reino de Granada con *^ "^^ 
esperanzas , por medio del Rei 
de Argel i para ocupar ^ como 
digimos y las fuerzas del Rei Don Felipe en 
tanto que las suyas estavan puestas contra 
Venecianos, como quien ( dando a enten- 
der que las despreciava) ninguna ocaáon 
de su provecho , aunque pequeña , dejava 
pasar. Entretanto el Comendador mayor jjl^^ 
Don Luis de Requcsenes saco del Reino i Comenda- 
embarco la infanteria Española en las Gale- °'"^^^' 
ras de Italia , dejando orden a Don Alvaro 
de Bazan que con los catorce de Ñapóles 
que eran a su cargo i tres vanderas de in- 
mnceria Española corriese las Islas y i asegu- 
rase aquellos mares contra los Cosarios Tur^ 

X £ COS. 
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COS. Vino a Civitavieja , de alli a Puerto 
Santo Stcfano, donde juntando consigo nue- 
ve Galeras i una Galeota del Duque de Flo- 
rencia , estorvado de los tiempos entro en 
Marsella: dende a poco pareciendo bonan- 
Tempested ^a , coutinuo SU viagc j mas entrando la 
de Narbo- noche comenzo el Narbones a refrescar, 
"*• viento, que levanta grandes tormentas en 

aquel golfo , i travcsia para la costa de Bcr- 
beria, aunque lejos: tres dias corrió la Ar- 
mada tan deshecha fbrtutu , que se perdic- 
ron unas Galeras de otras*, rompieron remos, 
velas , arbcJes, timones : i en fin la Capita- 
na sola pudo tomar a Menorca, i dende alli 
Levtnu- ^ púlanlos : donde los Turcos forzados con- 
miento de fiándose en la flaqueza de los nuestros por 

los forza- i i • • • i • 

dos sentido ^* ^^ dormir 1 connnuo trabajo , tentaron 
I castigado, levantarse con la Galera; pero sentidos, hi- 
zo el Comendador mayor justicia de trein- 
ta: nueve Galeras de las otras siguieron la de- 
rrota de la Capitana, quatro se perdieron 
con la gente i chusma , la una que era de 
^_ Estefano de Mari gentil hombre Genovcs en 
«o de G». presencia de todas en el golro envisao por 
"** el costado a otra , i ííic la envestida salva i 
a fondo la que envistió : ac4ecimiento visto 

po- 
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pocas veces en la mar •, las demás dieron al 
través en Córcega i Cerdeña , o aportaron 
en otras partes con perdida de la ropa, vi- 
tualla, municiones i aparejos^ aunque sin 
daño de la gente. Luego que paso la tor- Don Aivt- 
menta llego Don Alvaro de Bazan a Cerde- «> de b*. 
ña con las Galeras de Ñapóles , puso en or- ccrdeíw. 
den cinco de las que havian quedado para 
navegar •, en ellas i en las suyas embarco los 
Soldados que pudo: llego a Palamos, i 
juntándose con el Comendador mayor, na- -, . « 
vegaron la costa del Reino de Granada , a lamós nave 
tiempo que poco havia fiíera el suceso de ff "com^ 
Bentomiz i otras ocasiones, mas en favor dador ma- 
de los Moros que nuestro. Llevo consigo de /jvaro. 
Cartagena las Galeras de España que traía 
Don Sancho de Lei\^ •, i tomando Don Al- 
varo a guardar la costa de Italia , el partió 
con veinte i cinco Galeras para Mala^.Mas 
al pasar, avisado por Arevalo de Suazo de 
lo sucedido en Bentomiz embio con Don son iiO' 
Miguel de Moneada a comunicar con Don g«eideM6 

o . • 1 !• cadaembia- 

Juan su mtento i el peligro en que estava do del Co- 
toda aquella derra , sino se ponia remedio JJ^" J °J 
con brevedad, sin esperar consulta del Rei. Doq Juao. 
Puso entre tanto sus Galeras en orden , ar- 
mo 
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mo i rehizo la infanceria que serian en diez 

vanderas mil Soldados viejos , i quinientos 

de Galera i junto i armo de Malaga , Vc- 

lez, i Antequera por medio de Arevalo de 

Bueive con Suazo i Pedro Verdugo tres mil infantes. 

de que se Bolvio DonMiguel con la comisión de Don 

Don'ilSr- J^^^^ ' ^ partió cl Comcndador mayor a 

tin de Pa- combatir los enemigos. Llegado a Torrox, 

nocedftS cmbió a Don Marán d¿* Padilla hijo del 

te de Fre- Adelantado de Castilla con alguna infante- 

xiliana. . , i r J t' • 

na suelta para reconocer el tuerte de Fren- 
liana^ i bolvio trayendo consigo algún ga- 
nado. Púsose al pie de la montaña > i des- 
pués de haver reconocido de mas cerca, dio 
la frente a Don Pedro de Padilla con parte 
de sus vanderas i otras hasta mil infantes , i 
Este i^ mandóle subir derecho. A Don Juan de 
Cárdenas Cárdenas hijo del Conde de Miranda man- 
^nde ^"S ^^ ^"^^ ^^^ quatrocientos aventureros i 
Miranda, Otra gente platica de las vanderas de lulia 
Ñapóles* p^^ ^^ ip3itc de k mar, i por la otra a Don 
Presidente Martin dc Padilla con trecientos Soldados 
Castuia. de Galera i algunos de Malaga i Velez : los 
demás que acometiesen por las espaldas del 
fuerte , donde parece que la subida estava 
mas áspera, i por esto niienos guardada, i 

es- 
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tos mando que llevase Arevalo de Suazo con 
alguna cavalleria por guarda de la ladera i 
del agua. Mas Don Pedro, aunque de su 
niñez criado a las armas i modestia del Em- ¿°"pf¡^ 
perador. Soldado suyo en las Guerras de acomete ín- 
Flandes, despreciando con palabras la or- f "PJ'J.j*, 
den del Comendador mayor, la qual era nadamente 
que los unos esperasen a los otros hasta es- 
tar igualados ( porque parte dellos ivan por 
rodeos ) i entonces arremetiesen a un tiem- 
po i arremedo sin él , i llego primero por 
el camino derecho. 

X Los enemigos estuvieron a la deíén- Resisten 
sa como gente platica, i juntos resistieron *«* «'«°"- 
con mas daño de los nuestros que suyo: pe- 
ro al íin dado lugar a que nuestros armados 
se pegasen con el fuerte, i comenzasen con 
las picas a desviarlos i a derribar las piedras 
del , i los arcabuceros a quitar traveses, es- 
tuvieron firmes hasta que salió un Turco de 
Galera embiado por el Comendador mayor 
a reconocer dentro , con promesa de la li- 
bertad. Este dio aviso de la dificultad que 
havia por la parte que eran acometidos , i 
quanto mas fácil seria la entrada al lado i 
espaldas. Parcib la gente i combatiólos por 

don- 
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<londe el Turco decia j lo mismo hicieron 
los enemigos para resistir , pero con mu- 
cho daño de los nuestros, que eran heridos 
i muertos de su arcabuceria, al prolongar- 
se por el reparo. Todavia partidas las fuer- 
zas con esto , aflojaron los que estavan a la 
frente •■> i Don Juan de Cárdenas tuvo tiem- 
po de llegar , lo mismo la gente de Malaga 
i Velez, que iva por las espaldas. Mas los 
Moros viéndose por una i otra parte apreta- 
«1 combate, dos, salicton por la del Maestral que esta- 
va mas áspera i desocupada como dos mil 
personas , i entre ellos mil hombres los mas 
sueltos i platicos de la tierra: fiíe porfiado 
Espadas «le por ambas partes el combate hasta venir a 
InferiíSt ^^ espadas , de que los Moros se aprove- 
ks nuestros chan menos que nosotros , por tener las su- 
yas un filo i no herir ellos de punta. Con la 
salida de estos i sus Capitanes tuvieron los 
nuestros menos resistencia : entraron por 
Victoria de fiíerza por la parte mas difícil i no tan guar- 
i numero dada que tocó a Arevalo deSuazo,donde él 

de enemi- fiíe buen Cavallero i buena la gente de Man- 
gos muer- & 

tos i cauti- ga 1 Velez : pero no entraron con tanta fu- 
ria, que no diesen lugar a los que comba- 
tían de Don Pedro de Padilla i a los demás. 



vos. 
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para que cambien entrasen al mismo tiem- 
po. Murieron de los enemigos dentro del 
fuerte quinientos hombres , la mayor parte 
viejos : mugeres i niños quasi mil i trecien- 
tos con el Ímpetu i enojo de la entrada i 
después de salidos en el alcance , i heridos 
otros cerca de quinientos. Cautiváronse qua- 
si dos mil personas : los Capitanes Carral i 
el Melilu,General de todos,con la gente que 
salió vinieron destrozados a Valor, donde 
Aben Humeya los recogió , i mando dea- 
de a pocos dias tornar Ú mismo Frexiliana. 
Mas el Melilu rico i de animo hizo ahorcar 
a Chacón que tratava con los Christianos, 
por una carta de su muger que le hallaron, 
en que le persuadia a dejar la Guerra i con- 
certarse. Dicese que en el fuerte los viejos t*» »«)« 

1 • A - I *e ofrecen 

de conaerto se otrecieron a la muerte, por- »ia muerte 

Siie los mozos se saliesen en el entretanto^ p°'í"* **" 
revés de lo que suele acontecer i de la or- moao». 
den que guarda naturaleza, como quier que 
los mozos sean animosos para egecutar i 
defender a los que mandan j i los viejos 
para mandar, i naturalmente mas flacos de 
animo que quando eran mozos. De los nues- 
tros fueron heridos mas de seiscientos , i en^ 

Y tre 



1 otros trc' 
cientos. 
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trc ellos de saeta Don Juan de Cárdenas, 
que fue aquel dia buen Cavallero. Entre 
?e"saídí^ otros murieron peleando Don Pedro de San- 
val muerto ¿ovú sobñno del Obispo de Osma i pasa* 
dos de trecientos Soldados ^ parte aquel dia 
i parte de heridas en Malaga -, donde los 
mando el Comendador mayor , i vender i 
repartir la presa entre todos a cada uno se- 
gún le toca va , repartiéndoles también d 
quinto del Rei. 
Dividir las ^ Es cl Vender las presas i dar las par- 
ei quinto tcs costumbrc de España ; i el quinto derc- 
uiSjor ^^^ antiguo de los Reyes dendc cl primer 
Rei Don Pclayo, quando eran pocas las fa- 
cultades para su mantenimiento > aora por- 
que son grandes, Uevanlo por reconocimien- 
to i señorio : mas cl hacer los Reyes merced 
del en común i por señal de premio a los 
que pelean , es causa de mayor animo *, co- 
mo por el contrario a cada uno lo que ga- 
nare i a todos el quinto generalmente quan- 
do vienen a la Guerra , ocasión para que 
todos vengan a servir en las empresas con 
mayor voluntad : pero esta se trueca en co- 
dicia , i cada uno tiene por tan propio lo 
que gana, que deja por guardallo , cl oHcio 

de 
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Ác Soldado de que nacen grandes inconve- 
nientes en ánimos bajos i poco platicos, que 
unos huyen con la presa, otros se dejan ma- 
tar sobre ella de los enemigos, impedidos i 
enflaquecidos j otros desamparadas las van- 
dcras, buelven a sus tierras con la ganancia. 
Vienense por este camino a desnacer los 
Egcrcitos hechos de gente natural, que cam- 
pean dentro en casa ; el egemplo se vé en I 
Italia entre los naturales , como se ha visto 
en esta Guerra dentro en España. | 

4 El buen suceso de Frexiliana sosegó ^^,^ 
la tierra de Malaga i la de Ronda por en- muchospue 

I ^ ^ 1 1 ^ * j.s blo» de 1» 

tonces : el Comendador mayor se dio a vega. 
guardar la costa, a proveer con las Galeras 
los Lugares de la marina : mas en tierra de 
Granada, el mal tratamiento que los Sol- 
dados i vecinos hacian a los Moriscos de la 
Vega , la carga de alojamientos contribu- 
ciones i composiciones , la resolución que se 
tomo de destruir las Albuñuelas flacamente 
egecutada , dio ocasión a que muchos pue- 
blos que estavan sobresanados se declarasen, 
i subiesen a la sierra con sus familias i ro- 
pa. Entre estos fiíe el rio de Bolodui a la 
parte de Guadix, i a la de Granada Guejar, 

Y % que 
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que en su calidad no dio poco desasosiego. 
La gente della recogiendo su ropa i dineros, 
llevando la vitualla i dejando escondida la 
que no pudieron , con los que quisieron se- 
guillos; se alzaron en la montaña \ quasi sin 
habitación por la aspereza , nieve , i frió. 
Quiso Don Juan reconocer el sitio del Lu- 
gar llevando a Luis Quixada i al Duque de 
Sesa i tratóse si lo devia mantener , o dejar-, 
jj^.^ no pareció por entonces necesario para la 
nuestros de seguridad de Granada mantenerle i fortifi- 
Gw]mI«. ^^^^ como flaco i de poca importancia j pc- 
wdamente. ro la necesidad mostró lo contrario : en fin 
se dejo *, o porque no bastase la gente que 
en la Ciudad havia de sueldo a asegurar a 
. Granada todo a un tiempo i socorrer en ima 

Causas en . x 

que pudie- necesidad a Guejar como la razón lo reque- 
ran fíuxlar' * ' 1 * 
5^ na i o que no cayesen en que los enemigos 

se atreverían a fiíndar guarnición en ella tan 
cerca de nosotros > o como dice el pueblo 
( que escudriña las intenciones sin perdonar 
sospecha , con razón o sin ella) por criar la 
Guerra entre las manos : celosos del favor 
en que estava el Marques de Velez •, i har- 
tos de la ociosidad propia i ambiciosos de 
ocuparse, aunque con gasto de gente i ha- 
cien- 
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áoicla: decíase que fuera necesario sacar 
un presidio razonable a Gucjar, como des- 
pués se hizo lejos de Granada para mante- 
ner los Lugares de en medio : cada uno sin 
examinar causas ni posibilidad^ se hacia 
juez de sus superiores. 

j Mas el Rei viendo que su hermano JJJÍJJ^JÍ 
cstava ocupado en defender a Granada i su quesdcVe- 
derra , i que teniendo la masa de todo el d^riT de u 
goviemo, era necesario un Capitán que fue- empresa. 
se dueño de la egecucion *, nombro por Ge- 
neral de toda la empresa al Marques de Ve- 
Icz : que entonces estava en gran favor, por 
haver salido a servir a su costa. Sucedióle 
dichosamente tener a su cargo ya la mitad 
del Keino^ calor de amigos , i deudos^ cosas 
que quando caen sobre fundamento y incli- 
nan mucho los Reyes. A esto se junto ha- ofreSd T 
verse ofirecido por sus cartas a echar a Aben .""^ «* 

_ , , . * • 11 . . 1* Guenr*. 

Humeya el tirano, que asi se llamavaj 1 aca- 
bar la Guerra del Reino de Granada con 
dnco mil hombres i trecientos cavallos pa- 
gados i mantenidos , que fue la causa mas Cuerda ad. 
principal de encomendalle el negocio. A de^Tna- 
muchos cuerdos parece , que ninguno deve ^ie prome- 
de cargar sobre sí obligación determinada, taen auno 

que "«^ 
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que el curaplilla o -el cstorvo dcUa este en 
mano de otro. Fue la elección del Marques 
( a lo que el pueblo de Granada juzgava , i 
algunos colegian de las palabras i conti- 
nente ) harto contra la voluntad de los que 
estavan cerca de Donjuán, pareciaidoles 
que quicava el Rei a cada uno de las manos 
la honra desta empresa. 

6 Havian crecido las fuerzas de Aben 
Humeya i venidole numero de Turcos i Ca- 
pitanes platicos según su manera de Guerra; 
Moros Berberies , armas parte traidas parte 
tomadas a los nuestros, vituallas en abun- 
dancia , la gente mas, i mas platica de la 
Atercase Guctra. Estava el Rei con cuidado de que 

el Reí a la . . . ^ 

Guerra, la gente 1 las provisiones se haaan de espa- 
cio ; i paredendole que llegarse el mas al 
Reino de Granada seria gran parte para que 
las Ciudades i Señores de España se movie- 
sen con mayor calor, i ayudasen con mas 
gente i mas presto, i que con el nombre i 
autoridad de su venida los Principes de Ber- 
beria andarían retenidos en dar socorro, 
ciertos que la Guerra se havia de tomar con 
mayores fuerzas *, acabada, con todas ellas 
cargar sobre sus csados> mando llamar 

Cor- 
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Cortes cnCordova para dia señalado a don- do**"cort« 
de se comenzaron a juntar procuradores de í»« Mof- 
las Ciudades , i hacer los aposentos. 

7 Salió el Marques de Velez de Ter-- viene el de 
que por estorvar el socorro, que los Moros t^Tm^» 
de Berbería continuamente traían de gente, Berja. 
armas, i vitualla , i los de la Alpuxarra re- x 
cebian por la parte de Almería. Vino a Ber- 
ja ( que antiguamente tenia el mismo nom- 
bre ) donde quiso esperar la gente pagada i 
la que davan los Lugares de la Andalucía. 
Mas AbcnHumeya entendiendo que estava TntaAben 
el Marques con poca gente i descuidado, Humeyade 

1 'v* 1 «ir • 1 acometeral 

resolvió combatme antes que juntase el cam- Marques. 
po. 0icen los Moros haver tenido platica 
con algunos esclavos , que escondiesen los 
firenos de los cavallosj pero esto no se en- 
tendió entre nosotros : i porque los Moros 
como gente de pie i sin picas recclavan la 
cavalleria, quiso combatille dentro del Lu- 
gar antes del dia. Llamó la gente del rio 
de Almería , la del Bolodui, la de la Alpu- 
xarra , los que quisieron venir del río de 
Almanzora , quatrocíentos Turcos i Berbe- 
ríes : eran por todos quasi tres mil arcabu- 
ceros i ballesteros, í dos mil cpn armas en- 

has- 
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hastadas. Echo delante un Capkan que le 
servia de Secretario llamado Moxaxar, que 
con trecientos arcabuceros entrase derecho 
a las casas donde el Marques posava , diese 
CérttiBcia en la centinela ( lo que aora llamamos cen- 
tinela amigos de vocablos cstrangeros 11a- 
mavan nuestros Españoles en la noche , es- 
cucha, en el dia, atalaya; nombres harto 
mas propios para su ofício ) Uceando con 

Acometen ,i *• "^ • '^ i ♦ ii i 

a los núes- ella a un tiempo el arma i ellos , en el cuer- 
^°*' po de guardia; siguióle otra gente, i el que- 
do en la retaguardia sobre un macho, i ves- 
tido de grana. Mas el Marques que estava 
Con mayor ^visado pot una lengua que los nuestros le 
moderació truxeron, attaveso algunas calles que davan 

irensimih- i t%i i i • i • 

tud escrive CU la Plaza , puso la arcabucería a las puer- 
!í*„.y-!^ t^ i ventanas ; tomo las salidas dejando li- 

na nuestro * ^ 

autor que btes las entradas por donde encendió que 
los enemigos vendrian, i mando estar aper- 
Cebida la cavalleria i con ella su hijo Don 
Diego Fajardo : abrió camino para salir fíie- 
ra , i con esta orden espero a los enemigos. 
Entro Moxaxar por la calle que va derecha 
a dar a la plaza, al principio con furia; des- 
pués espantado i recatado de hallar la Villa 
sin guardia, olio humo de cuerdas ; i antes 

que 
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que se recatase y sintió de una i otra parce 
jugar i hacerle daño la arcabuceria. , Mas 
queriendo resistir la gente con alguna otra 
que le havia seguido, no pudo i salióse con 
pocos i desordenadamente al campo. El victoria 
Marques con la cavalleria i alguna arcabuce: ¿«i ¿e Ve- 
ría , a vn tiempo salto fuera con Don Die- mgerqíT 
go su hijo, Don Juan su hermano , Don * •'«"«o" 
Bcrnardino de Mendoza hijo del Conde de 
Coruña , Don Diego de Leiva hijo natural 
del Señor Antonio de Leiva i otros Cavalle- 
ros, dio en los que se retiravan i en la gente 
que estava para hacelles espaldas , rompió- 
los otra vez ; pero aunque la tierra fiíese lla- 
na , impedida la cavalleria de las matas i de 
la arcabuceria de los Turcos i Moros que se 
retiravan con orden, no pudo acabar de 
deshacer los enemigos.Murieron dellos qua- 
si seiscientos hombres ; Aben Humcya tor- 
no la gente rota a la Sierra , i el Marques a 
Bcrja. Al Rei dio noticia, pero a Don Juan ordinario 
poca i tarde > hombre preciado de las ma- J^*^ 
nos mas que de la escritura \ o que queria menoi de 
darlo a entender, siendo enseñado en letras jor'Sr*' 
i estudioso. Comenzó Donjuán con orden 
del Rei a reforzar el campo del Marquesj 

Z an^ 
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antes a formarlo de nuevo : puso con dos 
mil hombres a Don Rodrigo de Bcnavidcs 
en la guarda de Guadix^ a Francisco de; Mo- 
lina embio con cinco vanderas a la de Or- 
giba \ mando pasar a Don Juan de Men- 
doza con quasi quatro mil infantes i ciento 
i cinc[uenta cavalíos a donde el Marques es- 
tava> i al Comendador mayor, que toman- 
do las vanderas de Don Pedro de Padilla 
L'egaDon ( rehechas ya del daño, que recibieron en 
^"*^°^ Frexiliana ) las pusiese en Adra, donde el 
los Cátala- Marqucs vino de Berja a hacer la masa. Lle- 
°*^ go Don Sancho de Lciva a un mismo tiem- 

{>o con mil i quinientos Catalanes de los que 
laman delados , que por las montañas an- 
dan huidos de las justicias '■> condenados i 
haciendo delitos, que por ser perdonados 
vinieron los mas dellos a servir en esta Gue- 
rra, era su Cabeza Antic Sartiera Cavallero 
Catalán, las armas sendos arcabuces largos, 
i dos pistoletes de que se saben aprovecnar. 
El Mar- Llego Lorenzo Tellez de Silva Marques de 
|ues de la 1^ Favara Cavallero Portugués con setecien- 
ne a «ervir tosSol<kdos la mayot parte hechos en Gra- 
* *" ~"** nada i a su costa •, atravesó sin daño por el 
Alpuxarra entre las fiíerzas de los enemigos; 

1 
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i por tenerlos ocupados en el entretanto 
que se juntava el Egercito , i las guarnicio- 
nes de Tablate Durcal i el Padul seguras, 
( a quien amenazavan los Moros del valle, 
i los que havian tornado a las Albuñuelas) 
por impedir asimismo que estos no se jun- 
tasen con los que estavan en la Sierra de 
Guejar i con otros de la Alpuxarra , por c$- 
torvar también el desasosiego en que ponian 
a Granada con correrías de poca gente, i por 
quitalles la cogida de los panes del valle, , 

mando Don Juan que Don Antonio de Lu- Don Juan 
uacon mil instes i docicntos cavallos fue- *^¡o^" 
se a hacer este efecto , quemando i destru- tuna q"* 
yendo a Restaval , Pinillos, Bclexix , Con- **i,ne de 
cha i , como dige , el Valle hasta las Albu- ^*""- 
ñuelas.Partio con la misma orden i a la mis- 
ma hora , que quando fue a quemallas la 
vez pasada, pero con desigual fortuna; por Lieg»tard* 
que llegando tarde hallo Tos Moros levan- 'efeoo, 
tados por el campo, i en sus labores con las 
armas en la mano *, tuvieron tiempo para 
alzar sus mugeres , hijos, i ganados, i ellos 
juntarse, llevando por Capitanes a Rendati 
hombre señalado , i a Lope el de las Albu- 
ñuelas, ayudados con el sitio de la tierra 

Zt ba- 
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barrancosa j acometieron la gente de Don 
Antonio ocupada en quemar i robar •, que 
pudo con dificultad aunque con poca per- 
dida resistir i recogerse , siguiéndole i com- 
batiéndole por el valle abajo malo para la 
Retírase cavalleria. Mas Don Antonio ayudándole 
DonAnto- Dqjj Gatcia Manrique hijo del Marques de 
Aguilar i Lázaro de Heredia Capitán de 
infantería , haciendo a veces de la vanguar- 
dia retaguardia , a veces por el contrario 
tomando algunos pasos con la arcabucería^ 
se fue retirando hasta salir a lo raso que los 
enemigos con temor de la cavalleria le de- 
Muerte del jaron. Muríb en esta refriega apartado de 

Capitán Ce* ¿^ . • i ^ • ^ ^ i 

pedes. Don Antonio el Capitán Céspedes a manos 
de Rendati con veinte Soldados de su com- 
pañía peleando , sesenta huyendo \ los de- 
más se salvaron a Tablate donde cstava de 

Pomo ser guardia. No file socorrido por estar ocupa- 

socorri o. ^^ j^ infantería quemando í robando sin 
podellos mandar Don Antonio. Tan poco 
llego Don García (a quien embio con qua- 
renta cavallos)por ser lejos í áspera la mon- 

Vuigo pre- taña los enemigos muchos. Pero el vulgo 

cipitadoen . . o .O 

jusgar lo Ignorante, i mostrado a juzgar a tiento, no 
tícnJe! *"' dej^va de culpar al uno i al otro •■> que con 

mos- 
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mostrar Don Antonio la cavallcria de lo al- 
to en las eras del Lugar, los enemigos fiíc- 
ran retenidos o se retiraran \ que Don Gar- 
da pudiera llegar mas a tiempo i Céspedes 
recogerse a ciertos edificios viejos, que tenia 
cerca \ que Don Antonio le tenia mala vo- 
luntad dende antes, i que entonces havia 
salido sin orden suya de Tablate, havieft- 
dole mandado que no saliese. A mi que sé Mejor sien 

U* MI • 1 te el autor, 

acrra pareceme miposible ser socorrido 

con tiempo, aunque los Soldados quisieran 
mandarse , ni huviera enemigos en medio i 
a las espaldas. Tal fiíc la muerte de Céspe- 
des, Cavallero natural de Ciudad real , que pu^rzas de 
havia traído Ingente a su costa, cuyas fuer- Cespedei. 
zas fueron excesivas i nombradas por toda 
España \ acompañólas hasta la fin con ani- ■ 
mo , estatura , voz , i armas descomunales. 
Bolvio Don Antonio con haver quenudo 
alguna vitualla, trayendo presa de ganado - j ¿^ 
a Granada i donde mcnudeavan los rebatos, la ciudad. 
las cabezas de la milicia corrían a una i otra 
parte , mas armados que ciertos donde ha- 
llar los enemigos \ los quales dando armas 
por un cabo, llevavan de otro los ganados. 
Havia Donjuán ya proveído que Don Luis 

de 
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de Cordova con docicntos cavallos i alguna 
c«mision infíií^tcria rccogícsc a Granada i a la Vega 
¡mptrtincn los de la tíeria : comisión de poco mas fru- 
dAmtóT to , que de aprovechar a los que los hurta- 
ron i porque no se pudiendo mantener, fiíe 
necesario bolvellos a sus Lugares ^Itos de 
la mitad, donde fueron comunes a nosotros 
i a los enemigos. 
Estado del g Hallavase entre tanto el Marques de 
deVd«en Velez en Adra ( Lugar antiguamente cdiíi- 
Adra. ^.^¿q ccrca de donde aora es , que Uamavan 
Abdera ) con quasi doce mil infantes i sete- 
cientos cavallos : gente armada, platica, i 
que ninguna empresa reusara por difícil, es- 
tendida su reputación pc^ España con el su- 
ceso de Berja , su persona subida en mayor 
crédito. Venian muchos particulares a bus- 
car la Guerra , acrecentando el numero i 
calidad del Egercito-, pero la csterelidad del 
la^wSri! ^° y ^ f^^^ ^^ dinero , la pobreza de los 
dksuEjer. que en Malaga fabricavan bizcocho, i la 

citomuipa ^ i r i «i i • • 

» repárala poca gana de tabricarlo por las continuas i 
ea eUaí. escrupulosas reformaciones antes de la Gue- 
rra , la falta de recuas por la carestía , la de 
vivanderos que suelen entretener los Eger- 
citos con rc&escos , i con esto las resacas de 

la 
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la mar que en Malaga cstorvan a veces el 
cargar i las mesmas el descargar en Adra, 
fiíc causa que las Galeras no proveyesen de 
tanto bastimento i tan a la continua. Era 
algunas veces mantenido el campo de solo 
pescado, que en aquella costa suele ser or- 
dinario-, cesavan las ganancias de los Sol- 
dados con la ociosidad, faltavan las espe- 
ranzas a los que venian ccvados dellas, de- 
tenianse las pagas*, comenzó la gente de des- 
contentarse , a tomar libertad i hablar co- ^^ ^ 
mo suelen en sus cabezas. £1 General hom- nuiearse. 
brc entrado en edad i por esto mas en cole- 
ra , mostrado a ser respetado i aun temido; 
qualquiera cosa le oféndia : diose a olvidar 
a unos , tener poca cuenta con otros, tratar vínce» 
a otros con aspereza-, oia palabras sin res- scif,Anni- 

• ^ 1 J^l TT bal, utíau- 

pcto , 1 Oíanlas del. Un campo grueso, ar- tem vícto- 
mado , lleno de gente particular , que bas- "* ' 
tava a la empresa de Berberia, comenzó a 
entorpecerse nadando i comiendo pescados 
frescos -, no seguir los enemigos ha viéndolos 
rompido, no conocer el favor de la \ácto- 
ria -, dejarlos engrosar, afirmar, romper los 

Í)asos , armarse , proveerse , criar Guerra en 
as puertas de España. Fue el Marques jun^ 

tt- 
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tatnente avisado i requerido de personas, 
que veían el daño i cemian el inconvenien- 
te que con la vitualla bastante para ocho 
Modo de dias saUese en busca de Aben Humeya. Por 

malquistar- . • n i * j 1 

jp, estos términos comenzó a ser malquisto del 

común , i de alli a pegarse la mala volun- 
tad en los principales , aborrecerse él de to- 
dos i de todo , i todos del. 

9 Al contrario de lo que al Marques 
de Mondejar aconteció •, que de los princi- 
póles vino a pegarse en el pueblo ; pero con 
mas paciencia i modestia suya , dicien que 
Buen iui- <^on igual arrogancia. Yo no vi el proceder 
cío del au- ¿q[ uno ni del otro , pero ( a mi opinión ) 
ambos fiíeron culpados sin haver hecho er- 
rores en su oficio, i fiíera del con poca cau- 
sa ', i esa común en algunos otros Genera- 
les de mayores Egercitos. I tornando a lo 
{)resente , nunca el Marques de Velez se ha- 
ló tan proveido de vitualla que le sobrase 
en el comer ordinario de cada dia para lle- 
var consigo quantidad , que pudiese gastar 
a la larga j pero visita la falta della, la po- 
ca seguridad que se tenia de la mar, pare- 
cicndole que de Granada i el Andalucia, 
Guadix, i Marquesado de Zenettc, i de alli 

por 
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por los puertos de la Ravaha i Loh que atra- 
viesan la sierra hasta la Alpuxarra podia ser 
proveído j cscrivio a Don Juan ( aunque lo 
solia hacer pocas veces) que le mandase te- 
ner hecha la provisión en la Calahorra, por- 
que con ella i la que viniese por mar se pu- 
diese mantener el Egercito en la Alpuxarra 
i echar della los enemigos. 

10 El Comendador mayor según «1 po- Cuidtd© 
co aparejo , ninguna diligencia posible de- ^^¿^^^ 
java de hacer aunque fiíese con peligro, has- y^ «" p">- 
ta que tuvo en Adra puesta vitualla de res- vei«. 
pecto por tanto tiempo , que ayudado d 
Marques con alguna de otra parce ( aunque 
focsc havida de los enemigos) podia gue- 
rrear sin hambre, i esperar la de Ouadixi 
mas viendo que el Marques incierto de la 
provisión que hallarla en la Calahorra se de- 
tenia, davale priesa en publico , i requeriale "Diftynes». 
en consejo que saliese contra los enemigos. apí^SS 
Mas dando el Marques razones por donde '« » «"<> 

.. *■ '■ ,, con dcma- 

no convema salir tan presto , dicen que sia. 
paso tan adelante , que en presencia de per- 
sonas graves i ai un consejo , le dijo : Que. 
no lo haciendo, tomar ia él ¡agente i malaria con 
tila en camj^» 

Aa Ba 
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_ ., II En Granada ninguna dilieencia se 

Descuido , . \ -i r 

mui sKttít- hizo para proveer al Marques j porque pues 
Íe"k Corte! ^° rcplicava , tuvieron creido que no tenia 
necesidad , i que estava proveído bastante- 
mente en Adra, de donde era el camino 
mas cauto i seguro •■> tenian por dificultoso 
el de la Calahorra: los enemigos muchos, las 
recuas pocas, la tierta mui áspera de la qual 
decian que el Marques era pocoplatico.Ñlas 
El pueblo el pueblo acostumbrado ya a hacerse juez 
atrevido en culpavale de mal sufrido en palabras i obras 

juagar i a . r ^ . , . 

vece* atina- Igualmente, con la gente particular i co- 
°* mun : a sus Oficiales de liberales en distri^ 
buir lo voluntario , i en lo necesario estre- 
chos: detenerse en Adra buscando causas 
para criar la guerra , tenido en otras cosas 
por diligente : escriviansc cartas, que no fal- 
ta va adonde cayesen a tiempo •■, disminuíase' 
por horas la gracia de los succesos pasados: 
Decian que dello no pesava a Don Juan, ni 
a los que le estavan cerca : era su parcial so- 
pora' vaii- ^^ ^ Presidente , pero ese algunas veces o 
doporami- qq era llamado o le excluían de los Consejos 

go del de I . , • 1 • 1 

Veles. a horas i lugares , aunque tema plaaca de 
las cosas del Reino i alteraciones pasadas. 
Paso este apuntamiento hasta ser avisado d 

Con- 
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Consejo por cartas de personas i Ministros 
importantes ( según el pueblo decia ) i aun 
reprehendido, que parecia desautoridad i 
poca confianza , no llamar un hombre gra- 
ve de experiencia i dignidad. Pero no era 
de maravillar que el vulgo hiciese semejan- 
tes juicios i pues por otra parte se atrevia a 
escudriñarlo intrinseco de las cosas ^ i exa- 
minar las intenciones del Consejo. 

iz Decian que el Duque de Sesa i el A:„i¿o<ie 
Marques de Velez eran amigos , mas por pandes ju¡ 
voluntad suya que del Duque > no embar- M^eitahis- 
gantc , que fiíesen tio i sobrino. El Marques toríaniaun 
de Mondejar i el Duque émulos de padres mejor peda 
i abuelos sobre la vivienda de Granada,aun- ^e" m»! 
que en publico profesasen amistad. Antigua grafo : no 

k* • 1 1 » X • *^ lo marginé 

enemistad entre los Marqueses i sus pa- porque to- 

dr« , renovada por causas i preeminencias <^° ** **?*" 

. * , í , , A tancia sin 

de cargos i jurisdiciones j lo mismo el de palabra, ni 
Mondejar i el Presidente , hasta ser maldi- ^^¡¿í" 
dientes en procesos el uno contra el otro. 
Luis Quixadaembidioso del de Velez, ofen- 
dido del de Mondejar ; porque siendo Con- 
de de Tendilla , no quiso consentir al Mar- 
ques su padre que le diese por muger una 
hija que le pidió con instancia j amigo in- 

Aa % trin- 
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trlnseco de Eraso, i de otros enemigos de la 
Solo esto casa del Marques. El Duque de Ferk cne- 

del Duque • • i i l • • i i 

de Feria no iiiigo atrcvido dc lengua 1 por escrito del 
entiendo Maroues de Mondeiar i ambos dende el 

Dien,si bien . *irx t»i* iiri 

porconcor- ticmpo de Dotí Bemardino de Mendoza, 
¿smlní? ^"y^ autoridad después de muerto los ofcn- 
critos no día. El Duquc dc Sesa i Luis Quixada a vc- 

me atreví a /< i 

quitarlo, ees tan conrormes , quanto bastava para 
excluir los Marqueses , i a veces sobresana- 
dos por la pretensión dc las eniprcsas í ha- 
blavanse bien, pero huraños i recatados, i 
todos sospechosos a la redonda. Entretenia- 
sc Muñatoncs mostrado a sufrir i disimular^ 
culpando las i&ltas de Proveedores i apro- 
vechamientos de Capitanes , lo uno i lo otro 
sin remedio-. Don Juan como no era suyo, 
contentavalc qualquiera sombra de libertad: 
atado a sus comisiones , sin nombramiento 
de Oficiales , sin distribución dc dinero ar- 
mas i municiones i vituallas , si las libran- 
zas no venian pasadas de Luis Quixada-, que 
en esto i en otras cosas no dejava ( con al- 
gunas muestras de arrogancia) de dar a en- 
tender lo que podia, aunque fuese con quie- 
bra dfe la autoridad de Don Juan j que en- 
tendía todos estos movimientos, pero su- 
fría- 
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£riaIos con mas paciencia que disimulación; 
solamente le parecia desautoridad que el 
Marques de Mondejar o el Conde su íújo 
usasen sus oficios , aunque no estavan ex- 
cluidos ni suspendidos por el Rei. Tan po- 
co dejaron de sonarse cosquillas de mozos 
i otros , que las aerecentavan entre el Con- 
de i ellos : tal era la aparencia del goviec- . 
no. Pero no por eso se dejava de pensar i 
poner en egecucion lo que parecia mejor al 
beneficio publico i servicio del Rei : porque 
los Ministros i Consejeros no entran con las 
enemistades i descontentamientos al lugar 
donde se juntan , i aunque tengan diferen- 
cia de pareceres cada una encamina el suya 
a lo que conviene : pero los Escritores co- 
mo no deven aprovarsemejantes juicios, tan, 
poco los deven callar ; quando escriven con 
fin de fundar en la historia egemplos, por 
donde los hombres huyan, lo malo i sigan 
lo buena 

1 3 Dende los diez de Junio a los vein- 1^69. 
te i siete de Tulio estuvo el Marques de Ve- Saie en fin 

, 4 1 • 1 c 1 * el de Vele» 

kz en Adra sin hacer erecto; hasta que en- contra a- 
eendicndo que Aben Humeya se rehacía^ ^" ^^^^ 
partió con diez mil infantes i setecientos ca,- 

ya- 
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vallos, gente ( como dige ) egcrcitada i ar- 
mada ^ pero ya descontenta : llevó vitualla 

aí*^1da P^'-^ ^^^^ ^^ ' ^ principio de su salida fiíe 
por una te- con alguna desorden. Mandó repartir la 
"** vanguardia retaguardia i batalla por tercios; 

que la vanguardia llevase el primer dia Don 
Juan de Mendoza, el segundo Don Pedro 
de Padilla ; i haviendo ordenado el numero 
de bagajes que devia llevar cada tercio, fiíc 
informado que Don Juan Uevava mas nu- 
mero dellos •-, i puesto que fuesen de los sol- 
dados pardculares, ganados i mantenidos 
para su comodidad, i aunque ivan para no 
bolver a Adra, mandó tomar Donjuán 
saTiMen©. ^ alojamiento con la vanguardia , pudien- 
migos. dolé embiar a contar los embarazos i refor- 
marlos s cosa no acontecida en la guerra sin 
grande i peligrosa ocasión j con que dio a 
los enemigos ganado riempo de dos dias , i 
Orden con a nosottos perdido. Salió el dia siguiente 
que canu- ^^^ havet hallado poco o ningún yerro que 
reformar ; llevó la misma orden , añadien- 
do que la batalla fiíese tan pegada con la 
vanguardia , i la retaguardia con la batalla, 
que donde la una levantase los pies los pu- 
siese la otra, guardando el lugar a los impe- 

di- 
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dimcncas > la cavallcria a un lado i a otro, 
su persona en la batalla , porque los ene- 
migos no tuviesen espado de entrar. Vino a ueai « 
Bcrja, i de alli fue por el llano que dicen ^'J** 
de Lucainena , donde al cabo del vieron al- 
gunos enemigos con quien se escaramuzo 
sin daño de las partes ', mostrando Aben 
Humeya su vanguardia en que havia tres 
mil arcabuceros , pocos ballesteros, pero en- 
continente subió a la sierra : la nuestra alo- 
ib en el llano, i el Marques en Uxixar don- ^ , , 

•', , r • ^ I • V Daños de 

de se detuvo un día , i mas el que cammo: nuestra di- 
dilacion contra opinión de los platicos , i ^*^"* 
qiie dio espacio a los enemigos de alzar sus 
mugeres, hijos , i ropa i esconder, i quemar 
la vitualla , todo a vista i media legua de 
nuestro campo. El dia siguiente salió del . 

... K .o , AttMneten 

alojamiento: los enemigos mostrándose en losrebddet 
ala como es su costumbre , i dando grita J^J j" J*J 
acometieron a Don Pedro de Padilla ( a díu* ,q"c 

1 1* t 1* \ les resiste. 

quien aquel día tocava la vanguardia) con 
determinación a lo que se veia, de dar ba- 
talla. Eran seis mil hombres entre arcabu- 
ceros, i ballesteros, algunos con armas en- 
hastadas > viase andar entre ellos cruzando 
Aben Humeya bien conocido , vestido de 

CO' 
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colorado , con su Estandarte delante ; trahla 
consigo los Alcaides , i Capitanes Moris- 
cos i Turcos que eran de nombre. Salió a 
ellos Don Pedro con sus Vanderas i con los 
Aventureros que Uevava el Marques de la 
Favara , i resistiendo su impeto los hizso re- 
tirar quasi todos : pero fueron poco segui- 
dos ', porque al Marques de Velez pareció 
que Bastava resistillos , ganallcs el aloja- 
Coñ que le miento , i esparcillos. Retiráronse a lo as- 
pero de la montaña con perdida de solos 
quince liomtres •, fiíe aquel dia buen Cava- 
t^^£c- "^'•^ ^^ Marques de la Favara , que aparta- 
ques de la do con algunos partícularcs que le siguie- 
Doroicgo ^^ se addantb , peleo , i siguió los enemi- 
Fajardo. gos j lo mismo hizo Don Diego Fajardo con 
otros. AbenHumeya apretado huyo con 
ocho cavallos a la montaña *, i dejarretan- 
dolos , se salvo a pie *, d resto de su gente se 
repartió sin mas pelear por toda ella: hom- 
bres de paso , resolutos a tentar i no hacer 
jornada, cevados con esperanzas de ser por 
horas socorridos o de gente para resistir , o 
de Navios para pasar en Berbería^ i esta fla- 
í'^íd* 4^^^* ^^^ truxo a perdición. Contentóse el 
lociebeidcs Marqucs coQ lompellos, ganalles el a^oja- 

mico' 



miento, i esparcilloS) teniendo que basta va 
( sin seguir el alcance) para sacallos de Ix 
Alpuxarra-, o que esperase mayor desor- 
den , o que le pareciese que se aventurava 
en dar la batalla el Reino de Granada , i 
que para el nombre bastava lo hecho : ha- 
llóse tan cerca del camino, que con docien- 
tos cavallos acordó pasar aquella noche a ^.^ 
reconocer la vitualla a la Calahorra, donde Uhom. 
no hallando que comer bolvio otro dia al 
campo que estava alojado en Valor el alto 
i bajo . Demvose en estos dos Lugares diez 
dias , comiendo la vimalla que trajo i al- 
guna que se hallo de los enemigos ún ha- 
cer efecto , esperando la provisión que de 
Granada se havia de embiar a la Calahorra, 
i teniendo por incierta , i poca la de Adra^ 
aunque los Ministros a quien tocava afirma- 
sen que las Galeras havian traido en abun- 
dancia resolvió mudarse a la Calahorra, 
Fortaleza i Casa de los Marqueses de Ze- . i>e«»p- 
nette, patrimonio del Conde Julián en tiem- Calahorra. 
po de Godos , que en el de Moros tuvieron 
los Zenettes venidos de Berberia , una de las 
cinco generaciones dccendientes de los Alá- 
rabes que poblaron i conquistaron a A6i- 

Bb ca. 
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ca. Tuvo el Marques por mejor consejo 
dejar a los enemigos la mar i la montaña, 
que seguillos por tierra áspera i sin vitualla, 
con gente cansada , descontenta , i ham- 
brienta j i asegurar tierra de Guadix , Baza, 
Rio de Almanzora , Filabrcs que andava 
por levantarse , i allanar el Rio de Bolodui 
que ya cstava levantado, comer la vitualla 
de Guadix i el Marquesado. 

1 4 Mas la gente con la ociosidad ham^ 
bre i descomodidad de aposentos , comen- 
zó a adolecer i morir. Ningún animal ai 
mas delicado que un campo junto, aunque 
cada hombre por si sea recio i sufridor de 
trabajo » qualquier mudanza de aires , de 
aguas , de mantenimientos, de vinos; qual- 
quier frió, lluvia, falta de limpieza, de sue- 
ño, de camas , le adolece i deshace ; i al ñn 
todas las enfermedades le son contagiosas. 
d(SSn Andavan corrillos, quejas , hbertad, derra- 
be un eger- mamicntos de soldados por unas i otras par- 
cito mai«a- • ^ . • * 
¿o. tes j que escogían por mejor, venir en ma- 
nos de los enemigos: ivansc quasi por Com- 
hSrS P^"i^ sin orden ni respecto de Capitanes, 
lion, por- Como el paradero destos descontentamicn- 

que no es '■ • , 

otra cosa tos O cs amoonarsc o un desarancarse po* 
wmotio. eos 
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eos a pocos, vino a suceder asi hasta quc' 
dar las Vanderas sin hombres^ i tan adelan- 
te p^so la desorden , que se juntaron qua- 
trocientos arcabuceros y i con las mechas ca 
las serpentinas salieron a vista del campo; 
fue Don Diego Fajardo hijo del Marques por 
detenerlos , a quien dieron por respuesta un 
arcabuzazo en' la mano i el costado, de que 
peligro i quedo manco. La mayor parte de 
la gente que el Marques embib con él, se 
junto con ellos i fueron de compañia> tanto 
en tan breve tiempo havia crecido el odio i 
desacato. 

I c En fin llegado i alojado en el Lu- ,p«* «i 

' t \ ^ \ Marque» 

gar , temiendo de su persona paso a posar dcVeiezet- 
en la fortaleza •, la gente se aposento en el JjJ* "*** 
campo comiendo a libra escasa de pan por 
soldado sin otra vianda*, pero dendc a pocos 
días dos libras por día, i una de carne de ca- 
bra por semana \ los dias de pescado algún 
ajo i una cebolla por hombre , que esto te- 
nían por abundancia -, sufrieron mucho las 
Vanderas de Ñapóles con el nombre de sol- 
dados viejos, i la gente particular ; queda- 
ron en pie quasi solas estas Compañías , í victorUs 
docientos cavaÜos. Tal fue el suceso de »j;;fr"«»o- 

Bb t aque- 
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aquella jornada en que los enemigos venci- 
dos quedaron con la mar i tierra , mayores 
fuerzas i reputación : i los vencedores sin 
ella y faltos de lo uno i de lo otro. 
K^ianse j ^ En el mismo tiempo los vecinos del 

los de Pa- _ , , . i ^-. i 

dui por el Padul a ttes leguas de Granada se quejavan 
mal trat«-q^jg havian tenido i mantenido mucho tiem- 
po gruesa guarnición , que no podian sufrir 
el trabajo, ni mantener los hombres i cava- 
llos. Pidieron que no se mudase la guardia 
o se disminuyese , o los llevasen a ellos a vi- 
vir en otro Lugar. Vínose en esto-, i salidos 
ellos , la siguiente noche juntándose con los 
Moros de la sierra dieron en la guarnición, 
mataron treinta soldados, i hirieron muchos 
acogiéndose a lo áspero : quando el socorro 
de Granada llego , hallo hecho el daño i a 
ellos en salvo. 

Don Juan ^7 ^^ desorden del campo del Mar- 
embia Don qucs puso cuIdado a Don Tuan de proveer 

Antoniode * i * • i « * 

Luna a tie- CH lo quc tocava a tierra de Baza ; porque 

s» ÍdÍb ^^^i^^^<^ estava sin mas guardia, que la 

García de los vecínos. Embio a Don Antonio de 

íu vÍm! ^^^^ con mil infantes i docientos cavallos, 

que estuvo dende medio Agosto hasta mc- 

ÍjO Noviembre sin acontecer novedad o co- 



sa 
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sa, soíalada , mas del aprovechamiento de 
los soldados^ mostrados a hacer presas con* 
tra amigos i enemigos. Puso en su lugar a 
Don García Manrique a la guardia de la 
Vega , an nombre o titulo de oficio. Vib- 
sc una vez con los enemigos , matándoles 
alguna gente sin daño de la suya. 

1 8 Entretanto no cesavan las embidias Embidiai 
i platicas contra los Marqueses , especial- J^^V**^ 
mente las antiguas contra el de Mondejarv quetei. 
porque aunque sus compañeros en la suíi' 
ciencia íiiesen iguales , vibse que en el co- 
nocimiento de la tierra i de la gente donde 
i con quien havia hecho la vida, i en las pro- 
viáones por el luengo uso de proveer arma- 
das, era su parecer mas aprovado que apa^ 
ciblc y pero siempre seguido , hasta que el 
Marques de Velez subió en favor i vino a 
ser Señor de las armas. Entonces dejaron al 
de Mondejar , i tornaron a deshacer las co- 
sas bien hechas del de Velez. Mas quando 
este comenzó a íálur de la gracia particu- 
lar i general , tornaron sobre el de Monde- 
jar > i temiendo que las armas de que esta- 
ya despojado tomasen a sus manos ^ clara- 
mente le excluían de los Consejos , calum- 
nia- 
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niavan sus pareceres , publicavan por una 
parte las resoluciones i por otra hacíanle au- 
tor del poco secreto \ parecíales que en al- 
gún tiempo havia de seguirse su opinión 
quanto al recebir los Moriscos i después opri- 
millos y que cesarían las armas i por esto la 
necesidad de las personas por quien eran tra- 
tadas. 
PocomIo i^ Estavan nuestras Compañías tan 

de losChrís n j-^r i**i 11 • 

tianos en es llenas oeMoros aljamiados, que donde quic- 
u Guerra, j-^ se mantenían espías : las mugercs, los ni- 
ños esclavos , los mismos Chrístíanos viejos 
davan avisos , vendían sus armas i muni- 
ción, calzado, paño, i vituallas a los Mo- 
Motivosde ros. El Reí por una parte informado de la 
«I de Mon- dificultad de la empresa, por otra dando 
¿f"/^ crédito a los que la facílitavan , vistos los 
gastos que se hacían ^ i pareciendole que el 
Marques de Mondejar emulo del de Vclcz 
i de otros, aunque no dava ocasión a que- 
jas , dava avilanteza a que se descargasen 
de culpas, diciendo que por tener él mano 
en los negocios eran ellos mal proveídos; i 
que la Ciudad descontenta del , i persuadi- 
da por el Corregidor Juan Rodríguez de Vi- 
Haíuerte que era interesado, i del Presiden^ 

te 
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te que le hacia espaldas de mejor gana con- 
tribuiru con dinero , gente , i vitualla ha- 
llándose ausente que presente, que de nin- 
guno podia informarse mas clara i particu- 
larmente , embible a mandar que con dili- 
gencia viniese a Madrid. Algunos dicen 
que en conformidad de sus compañeros. El Juicio del 
suceso mostró que la intención del Rei era *"^°'* 
apartalle de los negocios. Mas porque se vea 
como los Principes pudiendo resolutamente 
mandar, quieren justificar sus voluntades 
con alguna honesta razón? he puesto las pa- 
labras de la Carta. 

Marques á» Mondejar PrimOy nuestro Ca- ^^^ ^¿ 
pitan General del Reino de Granada. Porque Mondejar. 
queremos tener relación del estado en que al pre- 
sente están las cosas dése Reino , i lo que con- 
tfema proveer para el remedio dellas , os encar" 
gamos qtur en recibiendo esta os pongáis en ca- 
mino y i tengáis luego a esta nuestra Corte pa- 
ra informamos de lo que esta dicho , como per- 
sona que tiene tanta noticia dellas: que en ello, 
i en que lo hagáis con toda la brelpedad, nos 
tememos por mui servidos. Dada en Madrid a 
3. de Setiembre de i$6^. 

10 Llego el Marques, i fiíc bien rece- SSd^aí 

bi- • Madrid. 
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bido del Rei , i algunas veces le infermo a 
solas : de los Ministros fue tratado con mas 
dcmonstracion de cortcsia que de contenta- 
miento -> nunca fiíe llamado en Consejo^ 
mostrando estar informados a la larga por 
Travesura Otra via. Muñatones platico de semejantes 
e autor, llamamientos i falto de un ojo dijo como 
le mostraron la Carta: Qm le sacasen el otro, 
si el Marques torTUií>a de olla durante la gw- 
na. Anduvo muchos días como suspendido 
i agraviado, cierto que siempre havia segui- 
do la voluntad del Rei ^ i de solo ella hecho 
Desdicha- caudal. Mas entre los Reyes i sus Ministros, 
í íu?^ la parte de los Reyes es la mas flaca : no 
pu^. embargante la información que el Marques 
dio y eran tantas i tan contrarias unas de 
otras las que se embiavan, que pareció jun- 
tar con ellas la de Don Henrique Manrique 
Alcaide que fue del Castillo de Milán, i ha- 
viendolo él dejado estava descansando en su 
casa. Pasó por Granada entendiendo lo de 
allij vino a do el Marques de Velez estavai 
i partió sin otra cosa de nuevo mas de ene- 
res en la guerra, cargos de unos Ministros a 
otros dados por via de justificación, ncce- 
ádad de cargar con mayores fuerzas, creci- 
das 
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das las de los enemigos con la diminuicion 
de las nuestras. 

z I Pareció a los Ministros la gente con '^^^ "J' 
que el Marques havia ofrecido echar los ene- Veiez del 

• 11* ' ^ C ofrccimien 

migos de la aerra , pocaj i la oicrta menos toquchi» 
pensada •-> pues con doblado numero no se 
hizo mayor efecto ; i no dejaron de desha- 
ccllc el buen suceso, con decir que los Mo- 
ros muertos havian sido menos de lo que 
se escrivib. Pero el Rei tomando la parte Defiendde 
del Marques respondió : Que hadpia sido im-^ 
portante desbaratar i partir los enemigos y aun- 
que no con tanto daño dellos como se dijo *, i es- 
to mas por reprimir alguna intención que se 
descubria contra el Marques, que por ala- 
baile , según se vio dende a poco. Decia el i él $e d»- 
Marques que la falta de vitualla havia sido 't^io*^'" 
causa de haverse deshecho su campo •, car- <>*«»- 
gava a Don Juan, al Consejo de Granada-, 
quedo la suma de todo su campo en pocos 
mas de mil i quinientos in&ntcs i docientos 
cavallos : en fin fue nece¿tado a recogerse 
dentro en el Lugar , atrinchearse , i aun 
derribar casas j por parecerle el sitio eran- Estren» 

I ,, ii' *■ 1- i'i abundancia 

de. Mas dende a pocos días embiaron de tras 
Granada tanta provisión , que no haviendo 

Ce a 



estre- 
numúeria. 
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a quien reparcilla ni buena orden , valian 
cien libras de pan un real. 
Desordc- ' x z No estava Granada por esto mas 

nesenGn* • i i • 11 • 1 • 1 

nada. proveida de vitualla , ni se hacían los para- 
dos dclla con mayor recatamiento , aunque 
el Presidente remedia va parte del daño con 
industria j ni en lo que tocava a la gente i 
Libertad pagas sc guatdavan las Ordenes de Don 

dtJ pueblo \ ^ o. 

Til de Gra- Juan I a quicn tan poco perdonava el pue- 
■**^ blo de Granada ; libre i atrevido en el ha- 
blar, pero en presencia de los superiores sier- 
vo i apocado , movido a creer i afirmar fá- 
cilmente sin diferencia lo verdadero i lo fal- 
so j publicar nuevas o perjudiciales o favora- 
bles , seguillas con pertinacia •, Ciudad nue- 
va , cuerpo compuesto de pobladores de di- 
versas partes , que flieron pobres i desaco- 
modados en sus tierras , o movidos a venir 
a esta por la ganancia > sobras de los que no 
quisieron quedar en sus casas , quando los 
Reyes Catholicos la mandaron poblar j co- 
mo es en los Lugares , que se habitan de 
nuevo. No se dice esto porque en Granada 
no aya también nobleza escogida por los 
mesmos Reyes quando la república se fun- 
do ^ venida de personas excelentes en letras a 

quien 
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quien su profesión hizo ricos , i los decen- 
üUentes de unos i otros nobles de linage o de 
animo i virtud, como en esta guerra lo mos- Cá««* de 

I 11 1 ktIo aquel 

traron no solamente ellos, pero el comuna mas que 
mas porque tales son las Ciudades nuevas, °*™** 
hasta que envegeciendose la virtud i rique- 
za , la nobleza se flinda. Discurrian las in- 
tenciones libres por todos sin perdonar a 
ninguno , i las lenguas por los que osavan, 
i no sin causa-, porque en guerra de mucha 
gente , de largo tiempo , varia de sucesos, 
nunca imitan casos que loar o condenar. Las 
Compañias de Granada eran tan faltas i mal Cooipañ!» 
disciplinadas , que ni con ellas se podia es- p¿„^' 
tar dentro ni salir fuera •, pero la mayor des- 
orden fue , que haviendo mandado el Reí 
castigar con rigor los Soldados que se venian 
del Marques de Velez , i procurando Don 
Juan que se pusiese en egecucion •, cansados 
los Ministros de egecutar i Don Juan de cuSSea! 
mandar, visto lo poco que aprovecha va se todo* ios 

V !• 1 11 • j Ministros, 

tomo expediente de callar; 1 por no quedar «on que se 
del todo sin gente , consentir que las Com- <*«'>»"« «1 

^. . Y« 1 campo del 

pañias se inchiesen de la que desamparava Morques 
las Vanderas del Marques \ no sin alguna ^ ^*'*** 
sombra de negligencia o voluntad \ la qual 

Ce X fue 
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fue causa de que viniese el campo a quedar 
deshecho i los enemigos Señores de mar [i 
tierra , campeando Aben Humeya con siete 
mil hombres , quinientos Turcos i Berbe- 
nes, sesenta cavallos-, mas para autoridad^ 
que necesidad. 
Portocarre- 23 Ya Xergal cn el Rio de Almería 

con Xergal. vantado a instancia de Portocarrero Mayor- 
•t^a^do** domo suyo : o por la habilidad o por el ba- 
01 Gran*- j-^jq ocupo la fortaleza con poca artillería 
i armas , i echando della al Alcaide puso 
gente dentro j mas él dende a poco dio cn 
las manos del Conde de Tendilla , i fíic 
atenazado en Granada. Estava también le- 
vantado el Valle i Rio de Bolodui , paso 
entre tierra de Guadix Baza i la mar confi- 
nante con el Alpuxarra i el Marques por 
^^vi^oñ^ener ocupada la gente, darle alguna ga- 
tw Bolodui nancia , mantener la reputación déla gue- 
rra, determino ir cn persona sobre él , ha- 
viendolp consultado con el Reí que le re- 
mitió la ida o allí , o a tierra de Baza en 
caso que la gente no fuese tan poca , que 
no llegase a numero de los cinco mil hom* 
brcs : llevando pues a Don Juan de Mendo- 
za 
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za sin gente con la de Don Pedro de Padi- 
lla , i parte de la que Don Rodrigo de Be- 
navides tenia en Guadix j alguna otra de 
amigos i allegados que seguian la guerra, 
docientos i dnquenta cavalTos, partió a des- 
hacer una masa de gente que entendió jun- 
tarse en Bolodui > temiendo que dañase de- 
rra de Baza, i pusiesen a Don Antonio de 
Luna en necesidad > i juntándose con ellos 
Aben Humcya pasase el daño adelante. Par- Liega a R- 
tió de la Calahorra , vino a Fiñana i llevan- *^*^ 
do la vanguardia Don Pedro de Padilla con 
las vanderas de Ñapóles. Havia nueve le- 
guas de Fiñana al Lugar donde los enemi- , 
gos se recogían, mas no pudiendo cammar níentes de 
a pie los soldados tan gran trecho fiícron ?? ^^^" 
necesitados a quedar la noche cansados , i po. 
mojados (porque el Rio se pasa muchas ve- 
ces) a dos leguas de los enemigos*, inconve- 
niente que acontece a los que no miden el 
tiempo con la tierra , con la calidad , i po- 
sibilidad de la gente. Los Moros apercebi- 
dos de la venida de los nuestros dieron avi- Adeíantase 
sos con fuegos por toda la tierra, alzaron la *' Marque» 

o r . TT • .del campo 

ropa 1 personas que pudieron. Haviase ade- por aican- 
lanudo con la cavalleria el Marques toman- ^¡^¡^* '^®' 

do 
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do consigo quatrocientos arcabuceros a las 
ancas de los cavallosi bagagesj mas cansados 
unos i otros dejaron la mayor parte.Los ene- 
migos aguardando hora a un paso del Rio, 
hora a otro (según vian que nuestra cavatléña 
se movia ) hora haciendo alguna resistencia 
se acogieron a la sierra.Dejavan muchos ba- 
gages , mugeres , i niños en que los solda- 
dos se ocupasen *, i viéndolos embarazados 
vien"do las con el robo sin espaldas de arcabuceria, hi- 
caras hacen ^ieron buelta cargando de manera , que los 

retirar los ^ O . , ^ 

nuestros, nuestros lueron necesitados a retirarse con 
perdida , no sin alguna desorden , aunque 
todavía con mucho de la presa. Parte de la 
cavalleria se acogió fuera de tiempo , dis- 
culpándose que no se les huviese dado la 
orden , ni esperado la arcabucería que deja- 

Ma!^?es*a ^^^ ^^'^^- ^^^^ ^^ Marques viendo que la 
codicia de retirada era por conservar el robo ( causa, 

h cavalleria , *• . ^ . 

que puede con la gente mas que otra ) cm- 

bio persona con veinte cavallos i algunos 

arcabuceros, que con autoridad de justicia 

quitase a la cavalleria la presa , para que 

£a del Co- despues se repartiese igualmente , llamando 

pu^íriei* ^ í* P=^"e ^os Soldados deDon Pedro de Pa- 

go de la vi- dilla que quedaron atrás. El Comisario ha- 

^' Uan- 
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liando alguna concradicion , compro tres 
esclavas : una de las quales le ofreció a dcs- 
cubrille gran quantidad de ropa i dinerosj 
mas ella viéndose en la parte que deseava 
hizo señas a que se juntaron muchos Mo- 
ros : mataron algunos cavallos i todos los ar- 
cabuceros j salvóse el Comisario a la parte 
contraria del Marques, corriendo hasta Al- 
meria diez leguas de donde comenzó a sal- 
varse , i todas por tierras de enemigos •, que- 
daron los cavallos con la presa , pero tan 
ocupados que fueron de poco provecho , i 
d Marques por esto torno retirándose con 
orden (aunque cargándole los enemigos) 
hasta juntar consigo la gente de Don Pedro. 
Dende alli vino a Fiñana con mucha parte viene el 
de la cavalgada, i con igual daño de muer- JJj^"" * 
tos i heridos. Mas entendiendo que los Mo- 
ros de la sierra de Baza i Rio de Almanzo- 
ra andavan en quadrillas i desasoscgavan la 
tierra , temiendo que llevasen tras si los Lu- 
gares de aquella Provincia i Filabres ( don- 
de tenia su Estado ) gruesos i fuertes , i que 
las fiíerzas de Don Antonio de Luna no se- 
rian bastantes a resistillos , partió en prin- 
cipio de invierno con mil infantes i docien- 

tos 
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tos i cinquenta cavallos que tenia , para Ba- 

Z2L. Pero Don Antonio nombre prevenido 

La quai le ( diccn, que con orden de Don Juan) dejó 

Don^Anto- ^^ g^^^^ ^Ltitcs que llegase el Marques ^ i bol- 

nio d« Lu- vio a servir su cargo en Granada, o por ha- 

^ a Grana- ver oido que no se entendia blandamente 

^- con las cabezas de la gente , o porque tuvo 

por mas a proposito de su autoridad ser 

mandado de Don Juan : que entonces gas- 

tava su tiempo en mantener a Granada a 

Don Juan manera de sitiado . contra las correrias de 

de Austria . ^ . . . , 

cansado de IOS enemigos : descontento i ocioso iguai- 
cmpiecnen ^^^^e , mas descaudo i procurando comi- 
la guerra, sion del Rei para emplear su persona en co- 
sa de mayor momento. Las Cabezas de su 
gente con qualquier liviana ocasión no de- 
javan de mostrarse en todas partes de la Ciu- 
dad , corriendo las calles armados ( puesto 
que vacia de enemigos) inciertos a que par- 
sapero mui te fuese el peligro , siguiendo esos pocos por 
ordinaria, j^^ mismas pisadas que salian, sin haver ata- 
jado la tierra , hasta dejallos en salvo i re- 
cogidos a la montaña. Llaman atajar la tie- 
Con gran ff^ en lengua de hombres del campo . ro- 

tacrtodice i n i ^ t • • i r ^ 

la introdu- dealla al anochecer i venir de día para ver 
Condc'^^dc P^' ^^* rastros , que gente de enemigos i 

por 
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por qué parte ha entrado o salido. Esta di- Portaleg»» 
ligencia hacen todos los dias personas cier- grandes ín- 
tas de pie i de cavallo , puestos en postas f^¡^ J¡^* 
que cercan a la redonda la comarca , i lia- cho lo que 
manlos atajadores ; oficio de por si i apar- todeaujar 
tado del de los soldados : porque no se ha- **«"* x» ** 

,.,. . . ^ •1111 autordicho 

Cía esta diligencia en tierra escura i doblada^ otra vez ar- 
i en Lugar que aunque grande,no era elcir- S^^.o?** 
cuito estendido , i eran los pasos ciertos; no 
pude entender la causa. 

24 AbenHumeya viéndose libre dc\ j^^^^ 
Marques de Velez , con los siete mü hom- di-ugarde 

, •»• . I A 1 • laíCuevasi 

bres que tenia se puso sobre Adra con ani- ledestnyd. 
mo de tomar el Lugar , que pensava estar 
desamparado ; mas viendo que perdia el 
tiempo^ paso a Berja i quisola batir con dos 
piezas i pero levantóse de alli : corrió i es- 
trago la tierra del Marques de Velezi el Lu- 
gar de las Cuevas i quemo los jardines , da- 
ño los estanques , todo guardado con curio- 
údad de mucho tiempo para recreación^ acó- 
meácndo llegar a los Velez en sierra de Fi- ««ogeie • 

1 t_ ° A J J J vivirenAn 

labres, torno a Andarax'> donde como ase- jatax, coa 
carado de la fortuna vivia ya con estado de ^^°J' 

S . , . . , / ^ ^ Reí ; pero 

Kci , pero con arbitrio de tirano , Señor de tirano en 
Us haciendas i personas •, tenido por manso *""**^* 

Dd en- 
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cngañava con palabras blandas , mas para 
quien recatadamente le mirava , obscuras i 
suspensas; de mayor autoridad que crédito j 
codicia en lo hondo del pecho, rigor nun- 
ca descubierto sino quando havia ofendido, 
i entonces sosegado como si huviera hecho 
beneficio queria gracias dello ; contava el 
dinero,i los dias a quien mas familiar trata- 
va con él , i algunos destos a que pensava 
ofender escogia por compañeros de sus con- 
sejos i conversación. Tal era Aben Hume- 
ya y i puesto que entre nosotros fiíese teni- 
do por inocente i llamado Don Hernandi- 
Uo de Valor , el oficio descubrió qual es el 
hombre : con todo esto duró algunos dias 
que le hacian entender que era bien quisto, 
i él lo creía; ignorante de su condición; has- 
Comieiwa ^ qyg ^\ yy\crq comeuzó a tratar de su ma- 

a descaer % • 

en u opi- ñera , de su vida , de su govierno, todo con 
ÍuJm?* ^** libertad i desprecio, como riguroso i tenido 
en poco. Apartáronse de su servicio descon- 
tentas algunas cabezas, que tomaron avi- 
lanteza; en tierra de Granada, el Nacoz; en 
la de Baza, Maleque ; en la de Almuñccar, 
Girón; en la deVelez, Garral ; en el Rio 
de Almeiia , Moxaxar ; en el de Almanzora, 

Aben 
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Aben Mcquenun , que dccian Portocarrero 
hijo del que levanto a Xergal \ i al fin Fa- 
rax uno de los principales que fiíeron en ha- 
ccUc Rei. Cargavanlc culpas ^ escamecianle> 
burlavan de su condición sus mismos Con- 
sejeros : señales que por la mayor parce pre- 
ceden a la descruicion del tirano. Qucjavan- 
sc los Turcos entre otros muchos, que ha- 
viendo dejado su tierra por venir a servillc, 
no los ocupava donde ganasen : desconten- 
tos, i entretenidps con sueldos ordinarios. 
Mas él , espacioso, irresoluto hasta su daño, 
tanto dilato la respuesta que se enemisto con 
ellos y haviendolos traído para su seguridad, 
i después proveyó fuera de riempo. Traía ^í^** ^ 
en el animo quemar i destruir a Motril, Lu- Mo^i fot 
gar guardado con alguna ventaja de como '"^P"*^ 
solia^ pero grande, abierto, llano-, i a la 
marina. Mas por descuidar los nuestros acor- 
do embiar fingidamente los Turcos ( para 
mandallos tornar) a las Albuñuelas firontera 
de Granada , mostrando querer que fiíesen 
regalados i mantenidos en el vicio i abun- 
dancia del Val de Lecrin , el uno de tres 
barrios fiíertes , las espaldas a la sierra. £n^ 
tre los amigos de quien mas fiava, era uno 

Ddi Ab- 
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Abdala Abenabb de Mccina de Bombaron 
primo suyo, i también de la sangre de Aben 
Humeya, Alcaide de los Alcaides , tenido 
por cuerdo i animoso , de buena palabra. 
Por hacer- comunmente respetado , usado al campo, i 

lo mas en- i . -' , i ' , 

cubierta- entretenido mas en crur ganados que en el 
r¡«TS- vicio del Lugar. A este mando ir por Co- 
cos ^zia misario General para que los alojase i man- 
dase, 1 los Capitanes estuviesen a su obe- 
diencia i diole orden que donde le tomase 
otro mandado suyo tomase con ellos i la 
mas gente que pudiese juntar, trayendo vi- 
tualla para seis dias j que él avisaria del Lu- 
gar donde devia ir. Partieron seisáentos 
nombres , quatrocientos Turcos i docientos 
Berbenes en el mismo habito , todos árca- 
los luego buccros i eran sus Capitanes a la sazón Hhus- 
que 11^- ccni i Carabaxi. Apenas llegaron a Cadiar, 
diw. quando Aben Humeya despacho un coneo 
dando gran priesa que bol viesen aquella no- 
che a Ferreira. De aqui se tramo su muer- 
te. Trataré de mas lejos la verdadera causa 
della , por haverse publicado diferente- 
mente, 
wrau» 'dé 2, 5 El principio fue descontentamien- 
u muerte to de los TuTcos mostrados a mandar su Reí 

' de Abea 

Humejra. CD 



mai 
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en Berbería •, temor que del tenían sus ami- 
gos , poca seguridad de las personas i ha- 
ciendas , sospechas que se entendía con no- 
sotros. I el tratado me tal luego que le eli- 
^eron , que ninguno en su compañía tu- 
viese Morisca por amiga , sino por legitima 

mugcrj i guardavasc esto generalmente. Mas ^na 

havu entre las mugeres una viuda , muger particular 
que fuera de Vicente de Rojas pariente de i"^^^ 
Rojas suegro de Aben Humeya : muger P*"*- 
igualmente hermosa i de línage , buena gra- 
cia y buena razón en qualquier proposito, 
ataviada con mas elegancia que honestidad*) 
diestra en tocar un laúd , cantar y bailar a su 
manera i a la nuestra , amiga de recoger vo- 
luntades i conservallas: A esta se llego un 
primo suyo ( como es costumbre entre pa- 
nentes) después de muerto el marido en la 
guerra, de quien Aben Humeya se fia va 
llamado Diego Alguacil i vivían juntos, co- 
municavanse mas que familiarmente : tra- 
tava él con Aben Humeya loando sus bue- 
nas partes i conversación tanto , que a de- , J^í^no 

r , . ,. ^ . ' , *„ de finiamo 

scarla ver le mclmo -, 1 contento delia , por amante. 
no ofender al amigo, disimulavalo-, auscn- 
tavale con comisiones : pudo en fin mas el 

apc-, 
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apetito que el respeto •, i mando al primd 
que no embargante que fuese casado con 
otra , la tomase por muger \ rehusándolo, 
trujóla el Rei como en deposito a su casa^i 

d'd *'rand ^^^ ^^^^^ P^^ amiga. Aviso dello la viuda a 
en que no su ptimo mosttaudo descontentamiento^ 
ratte este ^f^j^^j^^^ g^j-f ^ tantas mugeres de no ser te- 
nida por una dellas -, estar forzada i holgar 
de verse fuera de sugecion , ha viendo apa- 
rejo-, que Aben Humeya ya celoso del i sos- 
pechoso de venganza , buscava ocasión pa- 
ra matalle. Huyo Alguacil , i juntándose 
Traición ^on una quadrilk de mozos ofendidos por 

diabólica. ^ , , . í 

Otras causas , andava recatado sm entrar en 
Valor. Mas dende a pocos dias supo de la 
misma como Aben Humeya cmbiava los 
Turcos a cierta empresa , yendo a juntarse 
con ellos por la ganancia-, trujóle a las ma- 
nos el caso al mensagero , i sabiendo del 
como iva a llamar los Turcos le mato j i to- 
mándole las cartas uso de semejante ardid^ 
que el Conde Julián con los Capitanes del 
Rei Don Rodrigo en Ceuta. No sabia escri- 
vir Aben Humeya , i firmar mal en Arábi- 
go -, pero serviale de Secretario i firmava al- 
gunas veces por él un sobrino de Alguacil, 

que 
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que a la sazón se hallo con su tio ; el tam- 
bién agraviado. En lugar de la carta escri- 
vieron otra para Abenabo en que le man- 
dava que tomando aquella noche con los 
Turcos a Mecina , i juntándose con la gen- 
te de la tierra i cien hombres que Uevaria 
consigo Diego Alguacil , los degollase con 
sus Capitanes durmiendo i cansados i lo mis- 
mo hiciese de Alguacil , después de haversc 
valido del. Embio con esta carta un hom- 
bre de confianza midiendo el tiempo de 
manera que llegasen él i el mensagero a Ca-^ 
diar, quasi a una misma hora. Dio el hom- 
bre la carta poco antes , i llego Diego Al- 
guacil , hallando confuso i maraviflado a 
Abenabo, dijole, como traía la gente consi- 
go , mas que no pensava hallarse en tal 
crueldad , por ser personas que havian ve- 
nido a ^vorecer $u casta fiados del ^ i ellos 
puesto la vida por sus haciendas , por su li- 
bertad i por sus vidas : cansados ya de ser- 
vir a un hombre voluntario, ingrato, cruel, 
qué podian esperar sino lo mismo? Bueno 
de palabras , mas de animo malo i perver- 
so •> que no havia mugercs , no haciendas, 
no vidas con que hartar el apetito, la sed 

de 
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de dinero i sangre. Paso Hhusceni Capitán 
de los Turcos ( persona de crédito entre 
ellos , tenido por cuerdo, valiente i amigo 
del Rei) antes que Abenabo le respondiese, 
quísole hablar alterado , i Abenabo o por- 
que el otro no le previniese o con temor que 
le matasen los Turcos , o con ambición i 
cevo del Reino , mostró la carta a Carava- 
xi i Hhusceni , en que hacia compañero 
suyo en la traición a Diego Alguacil , i de 
los Turcos en la muerte-, dicen que todo a 
un tiempo : saco el mesmo Alguacil una 
conficion que suelen usar para salir de si 
quando han de pelear i a veces para em- 
borracharse , hecha con Apio i simien- 
te de Cáñamo , fixerte para dormir sueño 
pesado i esta , dijo, que havian de dar a los 
Capitanes i Cabezas en la cena con el be- 
ver , sedientos i cansados del camino, a ma- 
nera de la que llaman los Alárabes Alhaxix: 
entendiendo el hecho, resolvieron entre si 
de descomponer i matar a Aben Humeya, 
parte por asegurarse, parte por roballe, per- 
suadiéndose que tenia gran tesoro , i hacer 
a Abenabo Cabeza. Juntaron consigo la 
gente de Diego Alguacil , i con silencio ca- 
nal- 
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minaron hasta Andarax , donde Aben HuJ 
meya cstava : aseguraron la centinela como 
personas conocidas, i que se sabia havellos 
embiado a llamar; pasaron el cuerpo de 
guardia , entraron en la Casa que era en el 
Barrio llamado Lauxar, quebraron las puer- 
tas del aposento , halláronle desnudo, me- 
dio dormido : i vilmente entre el miedo i el 
sueño, i dos mugercs , embarazado dellas 
especialmente de la viuda amiga de Diego 
Alguacil que se abrazo con él , fue preso 
en presencia de los que el tratava ^miliar- 
mente : hombres bajos ( que a tales tenia 
mayor inclinación , i da va crédito) criados 
suyos , el Mexuar , Barzana , Deliar , Juan 
Cortes de Pliego i su Escrivano que era del 
Deire \ teniendo veinte i quatro hombres 
dentro en casa , quatrocientos de guardia, 
mil i seiscientos alojados en el Lugar , no 
hizo resistencia: ninguno huvo que toma- 
se las armas , ni bol viese de palabra por el. 
Mas como solo el que es Rei^puede mostrar 
a ser Rei un hombrcj asi solo el que es hom- 
bre, puede mostrar a ser hombre un Rei: falto 
Maestro a Aben Humeya para lo uno i lo 
otro-, porque ni supo proveer i mandar como 

Ee Rcij 
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Rci, ni resistir como hombre : atáronle las 
manos con un almaizar^ juntáronse Abenabo, 
los Capitanes, i Diego Alguacil delante de la 
muger a tratar del delito i la pena , en su 
presencia *, leyéronle i mostráronle la carta^ 
que el como inocente i maravillado negó; 
conoció la letra del pariente de Diego Al- 
guacil , dijo que era isu enemigo , que los 
Turcos no tenian autoridad para juzgallc, 
protestóles de parte de Mahoma , del Em- 
perador de los Turcos , i del Rei de Argel, 
que le tuviesen preso dando noticia dello i 
admitiendo sus acensas. Mas la razón tuvo 
poca flierza con hombres culpados i pren- 
dados en un mismo delito , i codiciosos de 
sus bienes : saqueáronle la Casaj repartieron^ 
se las mugeres y dineros, ropa *, desarmaron 
i robaron la guardia, juntáronse con los Ca- 
pitanes i soldados , i otro dia de mañana 
determinaron su muerte. Eligieron a Abe- 
nabo por Cabeza en publico , según lo ha- 
vian acordado en secreto , aunque mostró 
sentimiento i rehusallo , todo en presencia 
aSTbÍ ^^ Aben Humeya : el qual dijo, que nunca 
meya en la SU intención havia sido ser Moro j mas que 
havia aceptado el Reino por vengarse de 

las 
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las injurias^ que a él i a su padre ha vían he^ 
cho los Jueces del Rei Don Felipe j espe- 
cialmente quitándole un puñal i tratadole 
como a un villano, siendo Cavallero de tan 
gran casta -■, pero que él estava vengado i 
satisfecho *, lo mismo de sus enemigos , de 
los amigos i parientes dellos, de los que le 
havian acusado i atestiguado contra él i su 
padre , ahorcadolos , cortadoles las cabezas^ 
quitadoles las mujeres i haciendas^ que pues ^ 

h* . r j 1 j V Dicho» á 

avia cumplido su voluntad , cumpliesen en aqudí* 

ellos la suya. Quanto a la elección de Abe- ^¿^^%\ 

nabo, que iva contento \ porque sabia que verdadcn, 

haria presto el mismo fin : que moria en la ^foí^de * 

Lá de los Christianos , en que havia tenido *«"*« *«»- 

..... ^ , . ganzasiflu 

intenaon de vivir, si la muerte no le previ- 1». 
niera : ahogáronle dos hombres > uno tirán- 
dole de una parte i otro de otra de la cuer- 
da,que le cruzaron en la gargantaiél mismo 
se dio la buelta como le hiciesen menos mal, 
concertó la ropa , cubrióse el rostro. 

z 6 Tal fin hizo Aben Humeya , en Cuerd* p6- 
quien después de tantos años revivió la me- ¿'"¡j^ 
moria de aquel linage que fue uno de los que hace i* 

*^ 1 j 1 fortuna en 

en cuya mano estuvo la mayor parte de lo i^ unage*. 
que entonces se sabia en el mundo. La oca- 

£e z sion 



z ¿o DE Mendoza. Lis. III. 

«Jderadon. 



Sabit con- ¿^^^ combida a considerar , que como toi 



do lo que en él vemos se mantenga por par- 
tes que juntas le dan el ser , i una dellas sea 
las castas o linages de los hombres , estas 
como en irnos parece estar acabadas hasta 
venir a pobres Labradores ^ asi en otros sa- 
len i suben hasta venir a grandes Reyes. Pe- 
ro muchas veces el Hacedor de todo no ha- 
llando sugeto aparejado , produce cosas di- 
minuidas semejantes a las grandes , como 
fruto enr tierra cansada o olvidada j o como 
queriendo hacer hombre hace enano , por 
falta de sugeto, de tiempo , de lugar. No 
havia en el pueblo de Granada Moriscos, 
fiíerzas , ocasión , ni aparejo , para crear i 
mantener Rei •-, salió de un común consen- 
timiento de muchas voluntades juntas (hom- 
bres que se tenian por agraviados i ofendi- 
dos ) hecho un tirano con sombra i nom- 
bre de Rei •■, i este decendiente de casta ol- 
¿d^mZé ^^'^^'^ y ^^ ^"c unto tiempo havia seño- 
de Aben reado. Dicen que de una sola hija que tuvo 
biíTSnu" Mahoma llamada Fatima i de Hali Aben- 
<üa>ngran 2aib vinieton dos linagesi uno de AbenHu- 
de lo que mcya, otto de Abcnhabct, cuya Cabeza fue 
íirSÍ: Abdala Abenhabct Miramamolin Señor de 

molji otros £3^ 
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España , que echo los Bcrbcrics del Reino 
della , i el postrero Juseph Hali Atan , a 
quien echo del Reino Abdurrábi Menhada- 
li Cabeza del linagc de Aben Humeya, has- 
u el ultimo Hiscen que reino en discordia, 
que haviendole los de Cordova echado del 
Reino con ayuda de Habuz Rei de Grana- 
da y uno del mismo linage escogió ser elec- 
to Rei por un solo dia ^ con condición que 
le matasen pasadas las veinte i quatro no- 
ras: eligiéronle, i matáronle, i acabaron 
juntos el linage de Aben Humeya , i el 
Reino de Cordova. Los que deccndian de 
este Rei de un dia vinieron a poblar las 
montañas de Granada j i los Moros estable- 
cieron por lei , que ninguno del linage de 
Aben Humeya pudiese reinar en Cordova, 
Porque si después reinaron en el Andalucía 
los Almorávides i Almohades i el linage de 
Abenhut, ya no tuvieron a Cordova por Ca- 
beza del Reino, hasta que vino a poder del 
Santo Rei Don Femando el tercero. Esto se 
ha dicho por muestra , i acordar que no ai 
Reino perpetuo , pues vino a desvanecerse 
un Reino tan poderoso , como fue el de 
Cordova. 

To- 
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«... 2 7 Tomado por Cabeza AbdaliAbcn- 

Principios , V j. 1 / L J 

del Reina- abo, oicronle mando sobre todo por tres me- 
dodeAben ^^ ^ j^^^^^ que vínicsc Confirmación del Rá 

de Argel i titulo de Reij embio con Ben 
Daud Morisco Tintorero en Granada inven- 
tor i tramador del levantamiento a dar nue- 
va de su elección al Rei de Argel : diolc di- 
neros i oro para presentar, dieronlelos Ca- 
pitanes cada uno por su parte ayuda con 
que fuese , quedo allá j i embio la aproba- 
Ceremo- cion mucho antes del tiempo. Hicieron con 

nías conque ^ ■ t v i . .^ . . , 

se levantan. Abenaoo la ccremonia j i pusiéronle en la 
mano izquierda un Estandarte i en la de- 
recha una espada desnuda j vistiéronle de 
colorado , levantáronle en alto , i mostrá- 
ronle al pueblo diciendo : Dios ensalce al 
Rei de la Andalucia i Granada Abdala Aben- 
abo : dieronle generalmente la obediencia 
los pueblos de Moriscos que no la havian 
dado a Mahomet Aben Humeya , i los Ca- 
pitanes , exceptos Aben Mequenun que 11a- 
mavan Portocarrero hijo del que levanto a 
Xergal con quatrocientos hombres en el 
Rio de Almanzora , que también el Duque 
de Arcos mando justiciar en Granada *, i en 
tierra de Almuñecar i Almijara, Girón d 

Ar- 



GuERRjí DE GHéíN^DjI. lí$ 

Archidoni, que muño reducido i perdona- Distribuye 
do en Jaycna. Hizo repartimiento de las ¡2,^^/ 
Alcaidias i govierno en hombres naturales 
de las mismas Tahas > escogió para su con- 
sejo seis personas demás de los Capitanes 
Turcos Caracax, i Don Dali Capitán •, por- 
que Caravaxi luego como se hizo la elec- 
ción pardo a Berberia con ocasión de traer 
gente j eligió por Capitán General para los 
Ríos de Almería, Bolodui, i Almanzora, sie- 
rras de Baza i Filabres, tierra del Marque- 
sado de Zenette i Guadix j al que llama van 
el Habaqui, por cuyo parecer se governa- 
va en todo. Otro de Sierra Nevada , tierra Hieronymo 
de Vclez , el Valle , el Alpuxarra, i Grana- ¿f £- 
da , a quien decian Xoaibi de Guejar : a es- mol, por- 
ros obedecían los otros Capitanes de Tahas: laqd fue ' 
por Alguacil, que después del Rei es el su- ^^K" 
premo Magistrado, a su hermano Muhamet 
Abenabo •, cmbio a Hoscein con otro pre- 
sente de caudvos al Rei de Argel , pidién- 
dole gente i armas : junto un egercito ordi- 
nario de quatro mil arcabuceros, que alo- 

I _^ 1 1 Ordenes de 

jase la quarta parte cerca de su persona *, la Abenabó 
miardia de docientos arcabuceros i fuera del *"í^*ífj* 
Lugar las centmelas apartadas i perdidas, que risoi. 

ni 
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ni se acogen al cuerpo de guardia sino a lo 
alto o lejos , ni se les da otro nombre mas 
de un contraseño de los caminos, que es de- 
jar pasar solamente al que viniere por parte 
señalada, i a los que vinieren por otra par- 
te deteñellos o dar arma i dende alli avisan 
por donde vienen los enemigos. Tienen siem- 
pre atalayas de noche Í de dia por las cum- 
bres i llaman al Sargento mayor Alguacil de 
la guardia que reparte i requiere las centine- 
las , ordena la gente, alójala , hace justicia 
en el cuerpo de guardia : dentro en la casa 
residen veinte arcabuceros, a que dicen por- 
teros i file poco a poco comprando i prove- 
yéndose de armas traídas de Berbería , o ha- 
vidas de las presas en gran quanddad , que 
repartió a bajos precios entre la gente : lle- 
go desta manera a tener ocho mil arcabu- 
ceros i el sueldo de los Turcos eran ocho 
ducados al mes, el de los Moriscos la comi- 
da. Con estos principios de govierno, con 
la necesidad de Cabeza , con la reputación 
de valiente i hombre del campo, con la afa- 
bilidad, gravedad, autoridad de la presencia, 
con haver padecido en la persona por tor- 
mentos siendo esclavo, fue bien quisto, res- 
pe- 



GüERk^ DE GRylN^DA. 1 1 5 

petado, obedecido, tenido como Rci gene- 
ralmente de todos. 

X 8 Mando en este tiempo Don Juan Manda 
que Pedro de Mendoza fuese a visitar el pre- a pedro"de 
sidio de Orgiba con orden que sirviese en q'^?¿^* 
lugar de Francisco de Molina \ porque en- 
tendia estar indispuesto, sabiendo que Aben- 
abo nuevo Rei juntava gente para venir so- 
bre la Plaza. Mas sucedió una novedad tras- Notable 
ordinaria siendo siete leguas de Granada, co- "*' 
mo las que suelen acontecer en las Indias a 
tres mil de España j que de cinco vanderas, 
sola una con su Capitán Don Garcia de Mon- 
talvo quedo libre sin amotinane •, i acusan- 
do a Francisco de Molina a una voz de es- 
tar loco i pedian por Cabeza a Pedro dcios^^wí 
Mendoza. Las señales que davan de su lo- ^ te""» 

I ^ . I por loco a 

cura j que los apretava con rigor a las guar- su Demo- 
dias, que estando enfermo los requiria, que S^'^¿'^" 
no dormia de noche , hombre rico i reca- quien acer- 
tado , que falto de gente particular ayudava ***** 
con dineros a los que embiava con licencia 
por cobrar crédito , para que viniesen otrosj 
repartia la vitualla por tasa como quien sos- P™<í«nc!* 

r I . 1 . quitar al 

pechava cerco. Pero visto que se encamma- qucaperdi- 
va a motin,quiso prender los Capitanes-, i so- ¿Í^J^ 

Ff se- 
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segándolos , procuro que Pedro de Mendo- 
za saliese de Órgiba : mas por satisfacer la 
gente que estava ociosa i descontenta, i 
proveerse de vitualla , embio la compañía 
de Antonio Moreno con su Alférez Vilches 
a correr en el Cehel j que atajados por los 
Moros en el barranco de Tarascón, íüoron 
todos muertos sin escapar mas de tres sol- 
dados. 

ip Abcnabo con esta ocasión provc- 
ÍÍ!Sre y° ^ Castil de ferro de armas , artilleria , i 
Oigiba. vitualla, puso dentro cincuenta Turcos con 
un Capitán llamado Leandro para que pu- 
diese recebir el socorro que traeria Caravaxi 
con el Armada de Argel , i en persona vi- 
no sobre Orgiba, movido por quejas de los 
pueblos comarcanos •-, i daños que continua- 
mente recebian de la guarnición que en ella 
residia. Eran los Capitanes Moros Berbuz, 
Rendati, Macox •, i Turcos Dali Capitán a 
quien dejo Cabeza de la empresa , i de la 
Apriet* a gcntc. Apretaron el Lugar, mostraron quc- 
** * rerle hambrear; fúeronsc con trincheas lle- 
gando hasta las casas ; vinoles gente, i en- 
traron en ellas: señoreáronlas de manera, que 
descubrían la Plaza, i los nuestros no arra- 
ye- 
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vesavan , ni cstavan a los reparos sin ser en- 
clavados i tomavan por días el agua pelean- 
do > era la hambre i la sed mayor que el te- 
mor de los enemigos. Dio Francisco de Mo- DonJurna 
lina aviso , i pareció a Don Juan que el «««pieria 
Duque de Sesa la socorriese , por la expe- de s«sa. 
liencia, por la gracia i autoridad con la 
gente, ser del Consejo , i el Lugar suyo-, de- 
túvose algunos dias esperando la vitualla 
con harta dilación : partió con seis mil in- 
fantes i trecientos cavallos , mas numero de 
gente que de hombres , la mayor parte con- 
cegil : pero en Acequia le tomo la gota en- Detj^^g 
fermcdad ordinaria suya \ i tan recia que le en Acequia 
inhabilitava la persona , aunque dejándole *° 
libre el entendimiento. Trato Don Juan de ^^^j^ ^ 
cmbiar a Luis Quixada en su lugar , no sin Duque a 

I • • 1 1-^ . " ' • Vilches a 

ambición'} pero el Duque mejoro, 1 en prm- tentar d 
cipio de Noviembre embio dende Acequia 
a Vilches que por otro nombre llamavanpic 
de palo , buen hombre de campo , platico 
de la tierra , que con quatro Compañias de 
infanteria en que havia ochocientos hom- 
bres , dejando a la mano derecha a Lanja- 
ron hiciese el camino por lo áspero de la 
montaña^ desusado muchos años pero po- 

Ffx si- 



socorro. 
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sible para cavalleria , i que reconociendo el 
barranco que atraviesa el camino de Orgl- 
ba tomase lo alto de )a montaña i estuviese 
quedo , adonde el camino de Zanjaron ha- 
ce la buelta cerca de Orgiba \ de alli diese 
aviso a Francisco dé Molina : i por asegurar 
a Vilches embio a sus espaldas otros ocho- 
cientos hombres , siguiendo él con el resto 
de la gente i cavalleria , sospechoso i^ue los 
unos i los otros havrian menester socorro. 
Acuden lof 3 O Mas los Moros que tenian no sola^ 
S¡vtt d niente aviso de la salida de Acequia pero 
socorro, i atalayas por todo , que con señas contavan 
a los nuestros los pasos , dándolas de una en 
otra hasta Orgiba, hicieron de si dos partes: 
una quedo sobre Orgiba , i otra de la demás 
gente salió con sus Vanderas a esperar al 
Duque. Estos fueron Hhusceni, i Dali , en- 
cubriéndose parte de la gente. Comenzó 
Dali Capitán a mostrarse tarde , i entrete- 
nerle escaramuzando. Entre tanto apartaron 
seiscientos hombres, quatrocientos conRen- 
dati que se embosco a las espaldas de Vil- 
ches, i Macox adelante al entrar de lo lla- 
no tomando el camino de Acequia de las 
tres peñas ( llaman los Moros a aquel lugar 

Ca- 
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Calat el Hhajar en su lengua ) cosa pocas Notable 

• j 1 1 • 1 • 1 destreza DO 

veces Vista 1 de hombres muí planeos en la ^^^ ^^ 
tierra , apartarse tanta gente escaramuzan- *""• 
do i emboscarse sin ser sentida, ni de los que 
esta van en la frente , ni de los que venian a 
las espaldas. Cayo la tarde , i cargo Dali 
Capitán reforzando la escaramuza a la par- 
te del barranco cerca de la agua •, de mane- 
ra que a los nuestros pareció retirarse adon- 
de entendian que venia el Duque , pero con 
orden. Descubrióse la primera emboscada, 
i fueron cargados tan recio que hallándose ^°«"í*o«- 

& , T cadas,! am- 

lejos del socorro 1 que apuntava la noche, tas de prb- 

• 1 11 vecho. 

quasi rotos se recogieron a un alto cerca del 
barranco , con proposito de esperar hechos 
fuertes ■> donde pudieran estar seguros aun- 
que con algún daño, si el Capitán Perea Eniosnau- 
tuviera sufrimiento \ pero viendo el socorro, ^*8'o« » 
cchosc por el barranco 1 la gente tras eU *« "da día 
donde seguido de los Moros fue muerto pe- 3^2"^ mié 
leando con parte de los que ivan con él , i ^o . í^f '* 
pasando adelante cargaron hasta llegar a dar 
en el Duque ya de noche , que los socorrió ' 
i retiro: pero dando en la segunda embos- ^* *' ^ 

r o que en la 

cada de Macox, apretado por una parte de emboscada 
los enemigos , por otra incierto del camino joseretíiaJ 

i 
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1 de la tierra con la cscuridad , i confuso 
con el miedo que la gente llcvava,<jue le iva 
faltando j fiíe necesitado a hacer frente a los 
enemigos por su persona : quedaron con él 
Don Gabriel su tio , Don Luis de Cordova, 
Don Luis de Cardoiu, Don Juan de Men- 
doza , i otros Cavalleros i gente particular; 
muchos dellos apeados con la infanteria dan- 
do cargas i siendo seguidos hasta cerca del 
alojamiento -, dicen que ú los Moros carga* 
ran como al principio , estuviera en peligro 
la jomada. Pero el daño estuvo en que Píe 
de palo partiese a hora , que el dia no le 
basto al Duque para llegar a Orgiba con 
tiempo a Sol^ m para socorrerle. Engaña el nempo 
los que ca- g^ ^j Rcino de Granada a muchos hombres 

minan por i • j i J l • 

lugarts as- quc no le miden por la aspereza de la tierra, 
''^^ hondura de los barrancos , i cstrecheza de 
los caminos. Murieron de los nuestros qua< 
trocicntos hombres i perdieron muchas ar- 
mas, según los Moros, gente vana que acre- 
cienta sus prosperidades > mas según noso- 
tros ( que en esta guerra nos mostramos a 
disimular, i encubrir las perdidas) solos se- 
senta i lo uno o lo otro con daño de los ene- 
migos , i reputación del Duque. De noche 

sos- 



GüERRjí DE Granada. z$i 
sospechoso de la gente , apretado de los Vaior dd 

^ . • r 1 1 1 ^ 1- I>uquei$u 

enemigos , impedido de la persona, tuvo ii- repuudon 
benad para poner en egecucion lo que se aiTíiva 
oírecia proveer a toda parte , resolución pa- "<^- 
ra apartar los enemigos, i autoridad para 
detener los nuestros que havian comenzado 
a huir , recogiéndose a Acequia quasi a me- 
dia noche: larga i trabajosa retirada de tres' 
grandes leguas, dos siendo cargada su gente. 

31 I considerando yo las causas , por- Ewdaite 

^, . . ' , \ considcra- 

que Nación tan animosa , tan aparejada a don sobre 
sufrir trabajos, tan puesta en el punto de ¿^'^^ 
lealtad, tan vana de sus honras ( que no es nuestras ar- 

Ui t • • s mas en esta 

guerra la parte de menos importancu) ^^^^ £<,„ 

obrase en esta al contrario de su valentia i parangonde 

I f . las ventajas 

valor i truge a la memoria numerosos eger- deiUs en 
citos disciplinados i reputados en que yo me ,°Jf*'°"** 
halle, guiados por el Emperador Don Car- tes. 
los uno de los mayores Capitanes que huvo 
en muchos siglos j otros por el Rei Fran- 
cisco de Francia su emulo , i hombre de no 
menos animo i experiencia : ninguno mas 
armado , mas disciplinado , mas cumplido 
en todas sus partes, mas platico , abundado 
de dinero , de vitualla , de artilleria, de mu- 
nición, de soldados particulares, de gente 

aven- 



mui reaea- 
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aventurera de Corte , de Cabezas , Capita- 
« . . nes i Oficiales , me parece havcr visto ni oí- 
me egerci- do dccit , que cl cffcrcito ouc Don relipe 

toeldeFe- j t> * J t- -^ L" 

Upe según- scgundo Rci de España su hijo tuvo contra 
do en lo de Hcnrique segundo de Francia, hijo de Fran- 
tin. cisco sobre Durlan , en defensión de los Es- 

tados de Flandes , quando hizo la paz tan 
nombrada por el mundo, de que salió la 
restitución del Duque Filiberto de Saboya, 
MengDadi- ncgocio tan desconfiado. Como por el con- 
*'"°''~" trario, nincuno he visto hecho tan are- 

questgue- . / » , , , 

rreava en miendos , tan desotdeuado , tan cortamente 
""* proveído , i con tanto disperdiciamiento i 
perdida de tiempo i dinero ; los soldados 
iguales en miedo , en codicii , en poca per- 
severancia i ninguna disciplina. Las causas 
pienso haver sido , comenzarse la guerra en 
tiempo del Marques de Mondejar con gen- 
te concegil aventurera •, a quien la codicia, 
el robo , la flaqueza i las pocas armas que 
se persuadieron de los enemigos al principio, 
combido a salir de sus casas quasi sin orden 
de Cabezas o Vandcras •, tenian sus Lugares 
cerca, con qualquier presa tomavan a ellos*, 
salian nuevos a la guerra , esta van nuevos , i 
bolvian nuevos. Mas el tiempo que el Mar- 
ques 



simo. 
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qucs de Mondejar hombre de animo i dili- ^ . 
gencu , que conocía las condiciones de ios viaencobria 
amigos i enemigos , anduvo pegado con jldíSdd 
ellos, a las manos , en toda hora , en todo de Monde- 
lugar , por medio de los hombres particula- ' 
res que le seguian , estuvieron estas faltas 
encubiertas. Pero después que los enemigos ^^^'¡^^ 
se repartieron , acontecieron desgracias por leó todo, 
donde quedaron desarmados los nuestros i 
armados ellos ^ comunicavase el miedo de 
unos en otros \ que como sea el vido mas . 
perjudicial en la guerra , asi es el mas con- contagioá*- 
tagioso: no se repartían las presas en común, 
era de cada uno lo que tomava , como tal 
lo guardava -, huían con ello sin unión , sin 
respondencia \ dejavanse matar abrazados o 
cargados con el robo-> i donde no le espera- 
van o no sallan o en saliendo tomavan a 
casa -> guerra de montaña , poca provisión, 
menos aparejo para ella, dormir en tierra, 
no bevcr vino , las pagas en vitualla, tocar 
poco dinero o ninguno : cesando la codicia 
del interese, cesava el sufrir trabajo; pobres, 
hambrientos, impacientes i adolecían, mo- 
rían , o huyéndose los matavan •, qualquier 
partido destos escogían por mas ventajoso 

Gg que 
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que durar en la guerra , quando no crakn 
la ganancia entre las manos. De los Capi- 
. tañes , algunos cansados ya de mandar , re- 
prehender , castigar , sufrir sus soldados *, se 
davan a las mismas costumbres de la gcnte^ 
i tales eran los campos que della se junta- 
íntre tan- ^^^' ^^^^ también huvo algunos hombres 
tas miserias entre los Que vinieron embiados por las Ciu- 

huvo suge- j j * . , . I* i.j I . 

tos de gran dades , a quieu la vergüenza i la hidalguu 
yaientia i ^^^^ freno. También la gente embiada por 

virtud que . , O . . ,. •T 

mucho se los Señorcs , escogida , igual , disciplinada, 
**°'^°' í la que particularmente venia a servir con 
sus manos , movidos por obligación de vir- 
tud i deseo de acreditar sus personas , ani- 
mosa , obediente, presente a qualquiera pe- 
ligro : tantos Capitanes o Soldados, como 
personas i i en fin autores i ministros de la 
victoria. Los soldados i personas de Grana- 
da, todos aprovaron para ser loados. No pa- 
recerá Filosofía sin provecho para lo por ve- 
nir esta mi consideración verdadera , aun- 
que experimentada con daño i costa nues- 
tra. 
Duque de 32, £mbio el Duque a dar noticia de 
cUcV(kMo ^^ ^^ pasava a Francisco de Molina, man- 

Unaquedes dandolc ouc ctt caso que no se pudiese de- 
peje a Or- *■ *■ *• 
giba. te— 
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tener y desamparase la Plaza i se retirase por 
el camino de Motrilj porque el de Lanjaron 
tenian ocupado los enemigos i no le podia 
socorrer. Mas ellos no curaron de tomar so- 
bre Orgiba , asi porque en ella i en la refiie- 
ga que tuvieron , hayian perdido gente i 
muchos heridos , como porque les pareció 
que bastava tener a Francisco de Molina^ 
corto con poca gente, i ellos hacer rostro a 
la del Duque , estorvar el daño que podia 
hacer en los Lugares del Valle , que tenian 
como propios. Francisco de Molina con la 
orden del Duque conforme a la que el tenia 
de Don Juan, teniendo por cierto que sí 
bolvieran sobre el , se perderla sin agua , ni 
vitualla j enclavo i enterro algunas piezas 
que no pudo llevar , recogió los enfermos i 
embarazos en medio, tomo el camino de 
Motril libre de los enemigos ; donde llego iSl^ 
con toda la gente que salib,i con poca perdi- ^« í°« *oi- 

j 1 r ^ J J L ^ . í dado». 

da en el tuerte: dando harto contraria mues- 
tra del suceso en el cerco i retirada , de lo 
que la desvergüenza de los soldados havia 
publicado^ desamparóse por ser corta la pro- 
visión de vituallas, lugar que havia costado 
muchas , mucho tiempo , mucha gente i 

Ggx tra- 
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trabajo mantener i socorrer *, fiíc el primero 
i solo que los enemigos tomaron por cerco; 
deshicieron las trincheras , quemaron i des- 
truyeron la tierra , llevaron dos piezas aun- 
Cartas de 4^^ enclavadas. Tomáronse dos Moros con 
los rebeldes ¿artas que los Capitanes escrivian a la gcn- 
*^*' ' te de las Albuñuelas, i el Valle, i otras par- 
tes , certificándoles la venida del Duque a 
socorrer a Orgiba , i aiúmandolos que si- 
guiesen su retaguardia ; porque ellos con la 
gente que tenian se les mostrarian a la tíren- 
te, como le cstorvasen el socorro o les com- 
Atrevidoi batiesen con ventaja. No estuvieron ociosos 

conelsuce- . . mi a * 

so de Orgí- cl tiempo que el se detuvo en Acequia-, por- 
•** que bajaron por Guejar i el Puntal a la Ve- 

ga , llevaron ganados , quemaron a Mairc- 
na hasta media legua de Granada, acogién- 
dose sin perdida i con la presa , por diver- 
tir o porque la guerra pareciese con igual- 
dad. Espero en Acequia por entender cl mo- 
tivo de los enemigos i entretenellos que no 
Detienese diesen cstotvo a la retirada de Francisco de 
en A<!í5u¡a MoUna , i por su indisposición, con falta de 
i por qué. vitualla , i descontentamiento de la gente: 
por esto i la ociosidad , i por ser ya el mes 
de Noviembre i la sementera en la mano^ se 

co- 
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comenzó a deshacer el campo. Mas llama- . 
do por Don Juan salió por las Albuñuelas yescie d 
con poca gente, i esa temerosa por lo succ- ^^^' 
dido, ( tratavan los Turcos de ponerse de 
guarnición en aquel Lugar ) i caminando el 
dia , los enemigos al costado, llego tempra- 
no sin acercarse los unos a los otros , dan- 
do culpa a las guias : quemo el un barrio, 
i después de haver embiado a Don Luis de Bueive por 
Cordova a quemar a Restaval, Belexix,Con- ^Xxx^^z 
cha, i otros Lugares del Valle que Don An- Granada, 
tonio de Luna dejo enteros , i dejado a Pe- 
dro de Mendoza con seiscientos hombres 
alojado en d otro barrio, tomo a Granada, 
donde hallo a Don Tuan ocupado en la re- ^o" J"«» 

fi I . ^ • ^ • > , ocupado en 

ormacion de la Inrantena, provisiones de refonnar. 

vitualla i otras cosas , por medio i industria 
de Francisco Gutiérrez de Cuellar, del Con- 
sejo, a quien el Rei cmbio particularmente 
a núrar por su hacienda, Cavallero pruden- 
te , plaáco en la administración della, bue- 
no para todo. 

33 Havian las desordenes pasado tan Keforma- 

1 t _ C • v cion nunca 

adelante, que tue necesario para remedu- vista ni lei- 
llas hacer demostración no vista ni leída en ^ ' p°'^í"« 

I ' . II tan poco se 

los tiempos pasados^ en la guerra : suspen- devíó de 

der 
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. ^ der treinta i «dos Capitanes de quarcnta i 

ver jamas , . * i i r 

tal ruindad uno que havu , con nombre de rctorma- 
deOfíaaieí ^-^j^ . ^^^ j^^ ^ remedio por esoj que el go- 

vicrno de las Compañias quedo a sus mis- 
mos Alféreces^ de quien suele salir el daño. 
Porque como se nombran Capitanes sin cré- 
dito de gente o dineros^ encomiendan sus 
Vanderas a los Alféreces i Oficiales que les 
ayudan a hacer las Compañías gastando di- 
nero con los soldados , de quien no pueden 
desquitarse tomándoselo de las pagas, por- 
que se les desharían las Compañias > i pro- 
curan hacello engañando en el numero. Pc- 
Dos suertes ro los Capitanes i Oficiales quasi todos cn- 
^nbír^- g^^**^ ^^ ^^ pagas-, aunque unos las ponen 

niciosos en calificar soldados i entretenellos con pa- 
mas uno ' 111 * ^ 

menos que g^^ Ventajas, O darles de comer-, i estos son 
otto- tolerables : otros son perniciosos i aun teni- 
dos como traidores, porque engañan a su 
Señor en cosa que le hacen perder la honra, 
el estado , i la vida, fiándose dellos ; i es- 
tos son los que para si hacen ganancia con 
las Compañias, teniendo menos gente , o ro- 
bando los huespedes , o componiéndolos: la 
misma reformación se hizo en los Comisa- 

rios. 
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ríos , partidos , i distribución de vituallas, 
armas , i municiones. 

34 En el tiempo que el Duque de Se- „¿'^*"5j 
sa partió para el socorro de Orgiba , i Don Gaim. 
Juan entendia en reformar las desordenes, se 
alzo Galera una legua de Gucscar en tierra Estomdo 
de Baza-, Lugar fiíerte para ofender i desaso- 1*^°!" y*- 

, ° \ \ ^ no de los 

segar la comarca en el paso de Cartagena deGuescar. 
al Reino de Granada, i no lejos del de Va- 
lencia. Mas los de Guescar entendiendo el 
levantamiento fiaeron sobre el Lugar con 
mil i docientos hombres i alguna cavalle- 
ria i estuvieron hasta tercero día , i sin ha- 
cer mas de salvar quarenta Christianos vie- 
jos que estavan retirados en la Iglesia , se 
tornaron. Havian entrado en Galera por 
mandado de Abenabb cien arcabuceros 
Turcos i Berberies con el Maleh,Alcaide del 
partido , i era Capitán dellos Caravajal Tur- 
co, que salto fuera cargando en la retaguar- 
dia y i poniéndolos en desorden les quito la 
presa de ganados i mato pocos hombres, de 0055^^^^ 
que los de Guescar indignados mataron al- gan «» su* 

-. / • t /^' J J • 1 naturales. 

gunos Moriscos por la Ciudad , 1 en la ca- 
sa del Governador donde se havian recogi- 
do: q^uemaron parte della, saquearon i que- 
ma- 
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. , marón otras en Guescar, Ciudad de los cen- 
ia Ciudad, fines del Reino de Murcia i Granada , pa- 
trimonio que file del Rei Catholico Don 
Fernando , i dada en satisfacion de servicios 
al Duque de Alva Don Fadrique de Tole- 
do j pueblo rico , gente áspera i a veces mal 
mandada, descontenta de ser sujeta a otro 
sino al Rei > i desasosegada con este estado 
que tiene , procura trocalle con otros , que 
a veces desasosiegan mas. 
levanta- 3 5 Levantóse de ai a pocos dias Orzc 
miento de una legua de Galera , que los antiguos lla- 
maron Urci *, i estando los de Guescar pre- 
parándose para ir a allanarla o destruirla^ 
los vecinos Christianos nuevos que havian 
£1 Maieh qucdado , indignados , mecieron de noche 
^prende a sin scr scutidos al Maleh,con ttecicntos hom- 
auscavú- btcs en sus casas: que dejo emboscados en 
^ los Lavaderos hasta dos mil , i en ellos tre- 

cientos Turcos i Berberies , que se havian 
juntado para el efecto: mas los de la Ciu- 
dad que tuvieron noticia , bueltas contra 
ellos las armas , peleando los echaron fiíera 
con daño i rotos y i dando con el mesmo Ím- 
petu en la emboscada , la rompieron ma- 
tando seiscientos hombres : £iera la victoria 

del 
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del todo , si los Turcos i Berbenes no re- 
sistieran reparando la gente , i haciendo re- 
tirar parte della con alguna orden. Ya Aben- Levantado 
abo navia hecho declarar todo el rio de ^[.iÍÍS^ 
Almanzora (que en Arábigo quiere decir de 
la victoria ) con Purchena ( en otro tiempo 
llamada de los antiguos Ulipula grande , a 
diferencia de otra menor , ribera de Guadal- 
quibir) la sierra de Filabres i los Lugares de 
tierra de Baza. Quedavan Serón , i Tijola 
del Duque de Escalona. Tijola inexpugna- 
ble, pero falta de agua. Embio sobre Serón, 
i saliéndose la guardia prendió el Alende 
( algunos dicen que por su voluntad) tomo 
armas , munición , vitualla , doce piezas de len fin to- 

I _-,.. I . .V -, t ^ dodEeino 

bronce. Tijola siguió a Serón*, desta mane- menos lode 
ra quedaron levantados todos los Moriscos ^*ÍJ* * 
del Reino , sino los de la Hoya de Malaga 
i Scrrania de Ronda. 

3Í Estos motivos, i la priesa que ^^ j^ptamue 
Rei dava a reforzar el campo del Marques » por qu^ 
de Velez que estava en Baza, embiando Ca- «n cerc^^ 
valleros principales de su Casa por las Ciu- ®*^*"* 
dades a solicitar gente , que saliese antes que 
los enemigos tomasen fuerzas , apresuro al 
Marques con la gente que traxo de la Peza, 

Hh i 
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i la que Don Antonio de Luna dejo en Ba- 
za ^ i la que se junto de Guescar i otras par- 
tes , por todos quatro mil infantes , i tre- 
cientos i cinquenta cavallos, a ponerse sobre 
I5«a«np»- Galera: el Maleh i su hijo desampararon el 
leh i el Tur Lugar, desconhados que se pudiese mantc- 
o» Canvar ^^^ Caravajal Turco dende a dos dias que 
el Marques llego , junto el pueblo > persua- 
diólos que salvasen la gente , la ropa , i a 
¿ mismos, pues teman aparejo i la sierra cer- 
ca ? i diciendole que dentro en sus casas 
querian morir , les respondió : que aun no 
era llegado el tiempo, ni era su oficio mo- 
rir ) que se salvasen i dejasen aquello para 
otros, que vemian brevemente a morir por 
ivietenfcen ^U^* ^^ ^^^^ q^^ cstavan pertinaces, con 
Guqar. ciento 1 trcuitaTurcos i Berberies dando una 
arma de noche a los nuestros, se salió con 
su gente i dinero , sin recebir daño j i vino 
por mandado de Abenabo a residir ea 
Guejar con los otros Capitanes. 
AdoiHleíos 3 7 Havian los enemigos ( como digi- 
enemigos mos ) cntrado en ella , mndado ficontcra, 
froatcn. atajado con una trmchea de piedra seca de 
monte a monte el trecho , que llaman la si* 
Ha» nunteniansc contra Granada , hacían 

prc- 
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presas solicitando pueblos y que se levanta- 
sen, recogiendo i regalando los que se alza- i^íuneír* 
van. A veces estavan en día quatro mil , a «msaddio* 
veces menos, i de ordinario sóscientos hom- 
bres según las ocasiones \ eran Capitanes ' 
Xo^bi natural del Lugar por otro nombre 
llamado Pedro de Mendoza ( que este ape- 
llido tomavan muchos por la naturaleza que 
tenia en la tierra la casta del Marques Don 
Iñigo López de Mendoza primer Capitán 
General) Hoccin, Caracaxd Turco, Cho- i>esuorie. 
con ( que en su lengua quiere decir degolla- g» í «"í* 
dor ) Macox, Moxaxar , i otros. Crecia d uondad. 
desasosiego de la Ciudad , i parecía estarse 
con menos seguridad \ pero en nada se vía 
acrecentada la manera de la dei&nsa, descu- 
bierta la parte de la Ciudad que llaman Rea- 
lejo frontera a los enemigos \ el barrio de 
Antequeruela no sin peligro muchos meses, 
muí a menudo los apercebinúentos, que se 
hacian de persona en persona i con secreto, 
mostrando que los enemigos veriúan cada 
noche a dar en la Ciudad •■, las mas veces por 
csca parte. Al (in se achico la puerta que Fian ptM 
dicen de los Molinos , i se puso una Com- P^*"^ 
pañia de guardia en Antequeruela, pero no 

Hh % que 
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A da n ^^ ^^ atijascn los caminos del Facar, Veas, 
«lendon. el Puntal : maravillándose los que no tienen 
noticia de las causas o licencia de cscudri- 
ñallas , como se encarecian tanto las fuerzas 
de los enemigos i el peligro , i se estava con 
tan flaca guardia j en fin se puso una con- 
ccgil en la puerta de los Molinos : reforzóse 
la de Antequerucla ; púsose guardia en los 
Mártires , i en Pinillos , i Cenes ( presidios 
codos contra Guejar ) i a Don Gerónimo de 
Padilla mandaron estar en Santa Fe conum 
Compañia de cavallos para asegurar el llano 
de Loxa demás de la guardia de la Vega. 
Púsose cavalleria en Iznalloz ^ pero todo no 
cstorvava, que hasta las puertas de Grana- 
da se hiciesen a la continua presas. 
. 38 Estandoen estos términos, comen- 

de Veiez et zo d Marques de Velez a batir a Galera con 
G^ü«« 1n- ^^ piezas de bronce i dos bombardas de 
ftuctuoía- hierro , de. espacio i con poco fruto. Salta- 
van fuera los Moros a menudo , haciendo 
daño sin rccebillo. 
Quejaje 3 9 Gargo Don Juan la mano con el 
Drajuan Rci, como agraviado que le huviese man- 
le tenga dado vcnir a Granada en tiempo que todos 
*'°'^' estavan ocupados^ por tencUe ocioso, sien- 
do 



SesiMlye el 
apre 
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do el que menos convenia holgar i mostra.- 
vale deseo de emplear su persona j hijo i 
hermano de tan grandes Principes en cuya 
Casa havian entrado tantas victorias , mo- 
20, no conocido de la gente*, el espacio con 
que se tratava la guerra en Almanzora , el 
atrevinúento de los enemigos , la Alpuxarra 
sin guarniciones , la mar desproveída, los 
Moros en Guejar, lo que convenia tomar d 
negocio con mayores fiíerzas i calor. Pare- 
ao al Reí apretar los enemigos , acomctien- j^gj ¿^ 
dolos a un tiempo con dos campos i uno ^^ '<>» "- 
por el Rio de Almanzora a cargo de Don dos campo» 
Juan, con quien asistiesen el Marques de 
Velez, el Comendador mayor de Castilla, 
i Luis Quixada \ otro por el Alpuxarra con 
el Duque de Sesa j i por no dejar embarazo 
un importante como enemigos a las espal- 
das , mando que antes de su partida viniese 
sobre Guescar. El nombre de la salida fue 
( porque el de Velez no se huviese por ofen- 
dido) dar orden en lo que tocava a Guadix 
i Baza , como havia sido con el Marques de 
Mondejar , darla en lo de Granada. Están- ^^^¡¿^ 
do Guejar i Galera por los enemigos, qoal- ante todo a 
qoicr Cira empresa pareda diíicil i ¿ peli- jJrl g^ 

gro 
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gto dcrto : en Guejar , por dejarlos a las es- 
paldas > en Galera , porque podia saltar la 
rebelión en el Reino de Valencia, i con la 
tardanza conservarse los Moros en sus Pía-» 
zas, Purchena , Serón , Tijola, Xereal ,Can- 
toria , Castil de Ferro, i otras. Parao el Co- 
mendador mayor de Cartagena por orden 
de Don Juan con ocho piezas de campo, 
trecientos carros de vitualla, munición , i 
armas. El Marques , aunque entendiendo la 
ida de Don Juan mostrava algún sentimien- 
to , no dejo de verse con el Comendador 
mayor i que proveyéndole de vipialla i mu- 
nición , paso a esperar Don Juan en Baza, 
dador ma- Dicen í confícsalo el Comendador ma* 
yor arbitra yQj. q^g cjcj-ívíq ^1 Rei como cl Mar- 

quenoesel J ' x . . 

de Vela a ques no le parecu a proposito para dar co- 
^ih^m- ^^^ ^ ^ empresa del Reino de Granada, i 
p«««- que las Cartas vinieron a las manos del Mar- 
ques primero que a las del Rei: mas leyólas 
i disimulólas i o fiíese pensando que la ne- 
cesidad havia de traelle tiempo a las manos, 
en que diese a conocer lo contrario j o can- 
sado i ofendido, dando a entender que la 
peor parte seria de quien no le emplease. 
iS^9' Eran ya los quince de Diciembre, i no pa- 

icr 
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recia señal ni esperanza de que se hiciese *>^»áta «i 
e&ao contra Galera. Mas el Rei solicita va ñores del' 
con diligencia los Señores de la Andalucia^ i^guS* 
i Ciudades de España \ pidiendo nueva gen- de España. 
te para la empresa y i salida de Don Juan i 
embiando personas calificadas de su Casa a 
procurallo. 

40 Llego la orden para que Donjuán Manda D6 
hiciese la jornada de Guejar , primero que SSeTT 
partiese para Guadix i Baza : haviasc em- G«e¡«* 
biado muchas veces a reconocer el Lugar 
con personas platicas \ lo que refeñan era^ 
que dentro estavan siete mil arcabuceros i 
ballesteros resolutos a venir una noche sor 
bre Granada ( numero que si de mugeres i 
hombres ellos lo tuvieran , i no les faltaran 
Cabezas i experiencia^ era bastante para íoF- 
2ar la Ciudad) que estavan íbrtincados i 
empantanavan la Vega , que allanavan el 
camino que va por la sierra a la Alpuxa- 
rra para recebir gente. Tanto mas puede el ® "'«*> 
recelo que la verdad , aunque cargue sobre las cosas 
personas sin sobresalto. Todavia no fueron °"^**«'* 
del todo creidos los que dayan el aviso*, pe- 
ro reforzáronse las guardias con mas dui- 
geiicia 4 i difirióse la ida de Don Juan^ has* 

ta 
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ta que mas gente de las Ciudades i Scño- 
Wtimamen ^^ ^^^ llegada. Por hacer la jornada con 
te le reco- nias Seguridad cmbio a Don Garcia Manri- 

nocen mas . %^ n i a «i 

»4o cierto, que 1 Tello de Aguilar , que reconociesen 
el Lugar de noche ^ i la mañana hasta el 
. día i lo que trugeron fue , que dentro ha vía 
Lugar des- mas de quatro mil infantes , no haver visto 
amparado. £jggQ ¿^ j^ ttinchcas ni en el cuerpo de guar- 
dia , no humo aun para encender las cuer- 
das en el corazón del invierno , tierra frigi- 
disima i a la falda de la nieve, no trocar Tas 
guardias , no cruzar a la mañana gente de 
las casas a la trinchea o de la trinchea a las 
casas , no acudir con el arma a la trinche- 
ra j atribuíase todo a señales de gran reca- 
tamiento : pero a juicio de algunas personas 
platicas y de Lugar desamparado. Notavan 
que en tanto tiempo, tan cerca. Lugar 
abierto i pequeño se sospechase i no se su- 
piese cierto el numero de la gente, pudién- 
dose contar por cabezas o por la comida, 
i que todos afirmasen pasar de seis mil hom- 

Restituyen bres , 1 los rccouocedores de quatro mil, líe- 
las Compa- 1 . j " 1 j 
ñias a los g^ndo tan cerca, i trayendo señales de po- 

reformados ^a gente O ningima. Pareció que seria con- 

1 aceunlas s • i i ^ • i • 

con menos vemente scrvirse de le» Capitanes qucnavian 
P«"*»' si- 
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sido suspendidos , porque la gente se govcr- 
naria mejor por ellos , i los mas eran perso- 
nas de experiencia. Mandáronles tomar sus 
Compamas, i todos lo quisieron hacer i pu- 
diendo emplear sus persoiias, sin bol ver a 
los cargos de que una vez fueron echados. 

41 Ha vía costumbre en el Alhambra Controver- 
de salir los Capitanes Generales i Alcaides «a «obre 

I r - • 1 1 1 • I 1 quien havu 

quando se otrecia necesidad , dejando en la desaiirgo* 
guardia della personas de su linage i suíi- g'nJJdíia 
cicntes. Mostrava el Conde de Tcndilla ti- ciudad , si 
tulos suyos , de su padre, abuelo, 1 bisabuc- ¿ ^i ^^ 
lo de Capitanes Generales de la Ciudad sin .8»<^- 
d cargo dd Reino , i pretendia salir con la. 
gente della. Pero Juan Rodríguez dé Villa- 
mcrte que entonces era tenido por enemigo 
suyo declarado, pretendia que como Correr 
^dor le tocase i traiá cgempló de Malaga 
donde el Corregidor tenia cargo de la gen- 
te, no obstante que el Alcaide tuviese titu- Motivos 
lo ¿e Capitán de la Ciudad : mas o fuese Je hacer du 

r .... dosoloque 

mandatmento expreso, o mcunacion a otros, no lo es. 

desabrimiento particular con la casa o 
persona del Conde •, no obstante las cédulas 

1 que la profesión de Juan Rodriguez fuese 
otea que armas ,_ hizo Don Juan una mane- 

li ra 
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ra de pleito de la pretcnsión del Conde , i 
remitió el negocio al Consejo del Rcii qui- 
tándole el uso de su oíicio^ i dándole a Juan 
Rodríguez, que aquel dia llevo cargo de la 
gente de la Ciudad i le tuvo otros muchos. 
I 5Í9. Partió a los veinte i tres de Diciembre con 
Jwn de" nueve mil infantes, seiscientos cavallos,ocho 
Granada i piczas de campo. Havia dos caminos de 

numero de L 1 ^ • 1 • • 

tu gente. Granada a Guejar> uno por la mano izquier- 
da i los altos, i este llevo él con cinco mil 
in^intes i quatrocicntos cavallosj lleva va 
Luis Quixada la vanguardia con dos mil, 
donde iva su persona i a Don Garcia Man- 
rique encomendó la cavalleria j i la reta- 
guardia con la artillería munición i vitualla 
( donde iva su Guión ) al Licenciado Pedro 
López de Mesa i a Don Francisco de Solis, 
ambos Cavalleros cuerdos, pero án egcrci- 
áo de guerra *, lo qual dio ocasión a pensar, 

otia trave- que la empresa fuese fingida , i Don Tuan 

«ura Mtiri- 1 * , _ ** 1 ^ \ 

ca del autor Cierto que el Lugar estava desamparado» 
pues encomendava a personas pacificas Lu- 
gar adonde podia havcr peligro i era me- 
nester experiencia : dando al Duque el ca- 
mino del Rio mas breve con quatro mil in- 
£intes i trecientos cayallos , en que iva la 

gen- 
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gente de la Ciudad. Aquella noche se apo- j . 
senco en Veas dos leguas de Granada^i otras Veas, 
tantas de Guejar, con orden que juntos por 
diversas partes llegasen a un tiempo, i com- 
batiesen los enemigos , para que los que del 
uno escapasen diesen en el otro , pero que- 
dóles abierto el camino de la sierra. Don Don Diego 
Diego de Quesada a quien tenian por pía- J* S'^^í 
tico de la tierra iva por guia del campo de «an»po d« 
Don Juan, aunque otros nuvicsc en la Com- °" "*°* 
paííia tan soldados , criados en aquella tie- 
rra, i mas platicos en ella , según lo mostró 
el suceso. Éstavan a la guardia del Lugar Gente ordi 
ciento i veinte Turcos i Berbcries con Cara- ^^''ea 
vajal que estuvo en Galera, quatrocientos Gucj». 
i treinta de la tierra , todos arcabuceros ; la 
Cabeza era Xoaibi , los Capitanes Cholon, 
Macox , i Kendati, i el Parral por Sargen- 
to mayor •■, venidos según se entendió solo 
por la ganancia de las presas con la seguri- 
dad de la montaña , i mudavanse por me- 
ses i muchas mugeres , muchachos , i viejos 
de los Lugares vecinos , que no querian 
apartarse de sus casas , proveídos de pan i 
carne en abundancia \ i dicen ellos , que 
nunca huvo mas gente ordinaria. Entendie- 

li X ron 
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ron dias antes la ida de Don Juan , i tuvie- 
ron tiempo de salvar lo mejor de su ropa, 
j^j^'íJJ" sus personas, i ganados. El dia antes que 
lic'u de los Don Garcia,i Tello de Aguilar fueron a re- 

rebeldes de * i i • i 

Guejar an- couoccr , avisando la gente partieron los 
tes queDon Tutcos a la Alpuxarra ; i de loj Moros , d 
dia antes que Don Juan llegase salieron qua- 
trocientos hombres con Parral , i el Macox, 
i Rcndati a la Vega en ocasión de correr 
nuestras espaldas , i hicieron daño el mismo 
Quedan $o-Jia quc llego Don Tuan : quedaron en Gue- 

losochenu , \ *^i i -«> «i • 

hombres jar ochcnta hombres con Xoaibi para rca- 
*OT el Xo- j.^ gj removiente de la gente inútil , i ropa. 
Partieron a un tiempo de Granada el lau- 
que , i Don Tuan de Veas al amanecer > ai 

Esíkcllen- * , , *^ , , 

ganarse los pocos hombres del campo , que sepan ca- 
que «mi- jjjíj^^j bigjj jg noche la tierra que Han visto 

m doblada de dia ; esta era toda de un color igual aun- 
que doblada , que dio causa a la guia de 
engañarse quasi en la salida del Lugar , i a 
Don Juan de gastar tiempo. Con todo se 
detuvo esperando el dia incierto del camino 
que haria el Duque, i avisando las atalayas 
Entrad de los Moros con fuegos a los suyos de lo 
gE, sin ^^^ ambos hadan. Mas el Duque camino 
hallar con por derccho f cmbio delante a Don Juan de 

quien pe- * »\ , 

liar. Men- 
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Mendoza , que hallo la trinchea dcsampa- . „ 

, . , ^ ,. . . . , A A Moro 

rada sino de diez o doce viejos , que de pe- mueno grá 
sados escogieron quedar a morir en ella-, es- ''*""*'*• 
tos fueron acorneados i degollados. Entra- 
do i saqueado el Lugar por la gente que 
Don Juan de Mendoza lleva va de vanguar- 
dia , vieron subir por la sierra mugeres ni- 
ños i bagages cargados , con espaldas de se- 
senta arcabuceros i ballesteros y que hacien- 
do buelta sobre los nuestros en defensa de 
su ropa, se salvaron de espacio, aunque 
seguidos poco trecho i detenidamentej pero Mueren de 

b 1 • 1 "- los rebeldes 

que se pudo, i con mas daño nuestro que asenta , í 

suyo : murieron entre hombres i mujeres se- v^"^^^^ 

^ . (. , ^ los nuestros 

senta personas , i lueron cautivas otras tan- 
tas ', la demás gente por la sierra fueron a 
parar en Valor i Poqueira i otros Lugares 
de la Alpuxarrai huvose mucho trigo i ga- 
nado mayor: de nuestra gente murieron 
quarenta soldados, porque los Moros en lo 
áspero de la tierra i entre las matas , cubier- 
tos con las tocas de las mugeres, esperavan 
a nuestros soldados que pensando ser mu- 
geres llegasen a caurivallas, i los arcabucea- 
sen. Entre ellos murió el Capitán Quixada 
siguiendo el alcance , desatinado de una pe- 
dia- 
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Lie a Don ^"^^^^ 4^^ ^"^^ mugcr Ic dio cn la cabeza. 
Juan a Doii Juan hota apartándose del Lugar dos 
"*'"* leguas , hora acercándose a menos de un 
quarto por camino que todo se podía co- 
rrer , se hallo pasado medio dia sobre Guc- 
jar , dentro de la trinchea de los enemigos 
Muí seme- en el cerro que llaman la Silla : llevo la gcn- 
' padrean" ^^ ordcuadai i a los que nos hallamos cn las 
los ojos i empresas del Emperador, parecía ver cn ú 

opinión del ,..•■ . *,, .*. .. ,, 

autor. hijo una miagen del ammo i provisión del 
padre, i un deseo de hallarse presente en 
todo, en especial con los enemigos. Descu-. 
brío de lo alto a la gente del Duque delan- 
te del Lugar en Esquadron , i tan de ím- 
, .. . . proviso que Luis Quixada embib con Don 
^^ Gómez íe Guzman de mano en mano a pe- 
no penda. ¿^ artillería , pensando que fiíesen enemi- 
gos o dando a entender que lo pensava. Es- 
ta voz se continuo con mucha priesa > i ca- 
minando con dos pezezuelas, llego Don 
Luis de Cordova de parte del Duque con el 
aviso, que los enemigos ivan rotos i losnucs- 
dd"íutor* ^^^^ cstavan dentro en el Lugar. Quedamos 
de que un espantados, como Luis Quixada no cono- 
^iun«* ^io nuestras Vanderas i orden de esquadron 
recibiesen dcndc tan cerca, hombre platico cn la gue- 

tantoenga- * ^ 

ño. rra^ 
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rra , i de buena visca i i como el Duque cm- 
biava a decir que los enemigos ivan rotos, 
no haviendo enemigos. Mostró Don Juan 
contentamiento del buen suceso, i queja del 
agravio de que le huviesen guiado por tan- 
to rodeo que no alcanzase a ver enemigos. „ ... 

i . 1 >^ 1 Graciosisi- 

Pero Don Diego de Qucsada se escusava, ma escusa 
con que en Consejo se le mandó que guia- ¿fego As 
se por parte segura i i Luis Quixada le dijo, Quaada. 
que por donde no peligrase la persona de 
Don Juan j que él no sabia como cumplir 
su comisión mas a la letra , que guiando 
aempre cubierto i dos leguas de los enemi- 
gos. Tuvo la toma de Quejar mas nombre Ordinario 
lejos , que cerca j mas congratulaciones, que de acaudil 
enemigos. Bolvieron la misma noche a Gra- "« ^rincí- 
nada Don Juan, i el Duque de Sesa: man- 
dó quedar a Don Juan de Mendoza en Gue- 
jar con gruesa guardia por algunos dias , i 
después a Don Juan de Alarcon con las 
Yanderas de su cargo; dende a pocos dias a 
Don Francisco de Mendoza, reparado i trin- 
cheado un fiíerte, pero con poca gente. De- Q„a„ ^, 
cian que si quando los Moros desampai^a- quena omi- 

d*_ • T-v T c *'0" caus* 

Lugar , 1 Don Juan tue a reconoce- ¡rrepara- 

lie se huviera hecho el fiíertc ( que podia en *'^** ***"°** 

una 
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una noche) i puesto en él una pequeña 
guardia como se hizo en Tablate , se salva- 
ran pasadas de tres mil personas , que mu- 
rieron a manos de los enemigos, mucha 
perdida de ganado , reputación i tiempo , el 
nombre de guerra, desasosiego de noche, i 
dia , todo hecho por mano de poca gente. 
d.z Dcnde este dia parece que Don 

Mejorase ^ 1 L J ^ i 

mucho to- Juan alumbrado comenzó a pensar en las 
d^^irt" g^^ci^ *^^ victoria tan fácil , i buscadas las 
ria. causas para conseguilla , hacer i proveer por 

su persona lo que se ofrecia, con mayor be- 
neficio i mas breve despacho. Entendióse 
por España la fama de su ida sobre Galc- 
Rei lo ir ra , i moviose la nobleza della con tanto 
ím^<k de ^^^^^ > 4^^ ^^ uecesatio dar el Reí a cnten- 
Gaiera. dct quc no era con su voluntad ir Cavallc- 
ros sin licencia a servir en aquella empresa, 
Embiaron las Ciudades nueva gente de a 
pie i de cavallo : crecieron algunas ( que no 
tenian propios ) los precios a las vituallas, 
para gastos de la guerra : otras entre cinco 
acude íD. vccinós mantenían un Soldado. Entraron el 
J"*"' tiempo que ¿yiro la masa pasadas de ciento 
i veinte Vanderas con Capitanes naturales 
de sus Pueblos , personas calificadas , sin k 

gen- 
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gente que vino al sueldo pagado por el Reí, 
que file la tercia parte : tanta reputación pu- 
do dar a los enemigos la voluntad de ven- 
ganza. Mando Don Juan ( que ya era se- 
ñor de á mismo, i de todo ) que una par- 
te de la masa se hiciese en el mismo campo 
del Marques de Velez , pasando la gente 
por Guadix j i otra, pasando por Granada 
en las Albuñuelas , donde estuviese Don 
Juan de Mendoza a recogcUa , i hacer pro- 
visión de vitualla. Ordeno que el Duque de 
Sesa quedase su Lugarteniente en Granada, 
pasase a posar en el mismo aposento que él 
tenia en la Chanciüeria •-, i que formado su 
campo , partiese por Orgiba contra el Al- 
puxarra , a un mismo tiempo , que él para 
Galera, por divertir las fiícrzas de los ene- 
migos. 

43 Mas Abdala Abcnabo indignado Acomete 
del suceso de Gucjar , quiso recompensar la AbenaW 

r • I • * 1 Almuñecar 

rortuna i la reputaaon , procurando ocu- i salobreña 
par algún Lugar de nombre en Ja costa. Es- f*™ 
cogió tres mil hombres, i en un tiempo con 
escalas i como pudo acometieron de noche 
a Almuñecar , que los antiguos Uamavan 
Manoba , i a Salobreña, que Uamavan Se- 

Kk lam- 
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lambina : pero el Capitán de Almuñecar re- 
sistió retcnidamentc por ser de noche, i con. 
algún daño de los enemigos , que dejando 
las escalas se acogieron a la sierra , donde 
corrian de continuo la comarca ; lo mismo 
hicieron los que ivan a Salobreña , que re- 
botados por Don Diego Ramirez Alcaide 
della con dificultad por guardarse con mc- 
_.. nos gente, se retiraron juntándose con la 

Pide nue- & ^. ' , ^^ 

vos soco- Compama. Visto Abenabo que sus emprc- 
"°| * ' sas le salian inciertas , i que las fiíerzas de 
España se juntavan contra el, embib de nue- 
vo al Alcaide Hoceni a Argel solicitando 
gente para mantenerse , o Navios para des- 
amparar la tierra i pasarse v i juntamente 
con él un Moro suyo a Constantinopla. Di- 
cen que llegados a Argel hallaron orden 
del Señor de los Turcos , para que fílese so- 
corrido. 

44 En el mismo tiempo batia el Mar- 
ques a Galera con poco efecto ; defendían- 
se los vecinos , i reparavan el daño fácilmen- 
te, saltavan algunas veces fiíera, i entre ellas, 
travando una gruesa escaramuza , cargaron 
nuestra gente de mansra , que matando al 
Capitán Lcon i veinte soldados, quasi pu- 
de- 
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sieronenroca el quartel; pero retiráronse 
cargados sin daño : colgaron de la muralla 
la cabeza del Capitán i otras , i el Marques 
partió a Guescar un dia por rehacerse de 
gente •, bolviendo trajo consigo pocos sol- 
dados. Mas Don Juan partió de Granada Saie Don 
con tres mil infantes i quatroáentos cava- ¿nmóí^n 
líos a juntarse con el Marques i vino a Gua- i» <!« Gaie- 
dix que los antiguos llamavan Acci , Pue- 
blo en España grande i Cabeza de Provin- 
cia como agora lo es : adoravan los mora- 
dores al Sol en forma de piedra redonda i gJSS? * 
negra j aun hoi en dia se hallan por la tierra 
algunas dellas con rayos en torno. La no- 
bleza i gente de la Ciudad han mantenido^ 
el Lugar , viéndose a menudo con los Mo* 
ros, i partiéndose dellos con ventaja. De 
Guadix vino de espacio a Baza , que Uama^ * ^^* 
van los antiguos como los Moros Basta, Ca- 
beza de una gran partida de la Andalucia, 
que del nombre de la Ciudad decian Baste- 
tania , en que havia muchas Provincias. Y ^/*^í* 
de alli a Guescar donde el Marques estava gada de 
con su gente , la qual juna con la de la J*gu««" 
Ciudad i tierra hicieron gran recibimiento i 
salva mostrando mucha alegria con la ve- 

Kk z ni- 
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nida de Don Juan. Solo el Marques salió 
descontento a reábirle por ver que avia de 
obedecer ^ siendo poco antes obedecido i 
temido. Mas Don Juan le recibió con alegre 
i blando acogimiento , i aunque sintió su 
disgusto le saludo i abrazo con mucha serc- 
Razona- nidád^ diciendole : Masques ilustre ^ vuestra 
Sor*jiií fama con mucha razón os engrandece , i 
aiMarquei attibuyo a buena suerte averse ofrecido oca- 
sión de conoceros. Estad cien» que mi au- 
toridad no acortara la vuestra , pues quiero 
que os entretengáis comigo, i que seas obe- 
decido de toda mi gente haciéndolo yo asi 
mismo como hijo vuestro , acatando vues- 
tro valor i canas ^ i amparándome en todas 
ocasiones de vuestros consejos. A estas ofer- 
tas respondió el Marques por los términos 
estraños que siempre uso , aunque medido 
Respoesta con SU grandeza diciendo : To soi el que mas 
sentenciosa y^ dcseodo coTioceT de mi Reiuntol hermano y i 

i grave del ^ ^ ' 

Marques a quien mos gonofa de ser soldado de tan alto 
on uan. p^i„^¡pg ^ ^^^ j/ respondo a lo que siempre pro- 
fesé , irme quiero a mi casa, pues no corfífiene 
a mi edad anciana eCifer de ser cíAo de esqua- 
dra. Fue la respuesta mui notada ^ asi de 
sentenciosa i grave , quanto aguda , i asi el 

Mar- 
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Marques fue breve en su jornada, porque 
tarde o nunca mudo de consejo. Entro Resuélvese 
Don Juan en consejo sobre lo de Galera , i Gateí 
después de averia reconocido, se determino 
de ir sobre ella i ponerla cerco. 
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LIBRO QUARTO. 

Uego que Donjuán sallo deGra- ^*'^*^ *• 
nada , fiíe a posar el Duque en s^» po. 
Casa del Presidente, conforme a ""^ *° ^ 

. ' aposento de 

la orden que tema de Donjuán. Donjuán. 
Comenzóse a entender en la provisión de 
vitualla en Guadix , Baza , i Cartagena, Lu- 
gares de Andalucia , i la comarca , para 
proveer el campo de Don Juan i i en Gra- 
nada i su tierra el del Duque : pero de es- Ruindades 
pació , i con alguna confusión , por la po- Jj¿°""*' 

ca 
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ca platica, i desordenes de Comisarios^ 'i 
Tenedores, inclinados todos a hacer ganan- 
cias , i extorsiones con el Rci, i particulares: 
i aunque Francisco Gutiérrez fue parte para 
atajar la corrupción, no lo era el ni otro pa- 
ra remedialla del todo. Salió el Duque de 
Granada a r i . de Hcbrcro de 1 5 70. quc- 
*íl*deG«i' ^^^^° P°*^ Cabeza i govierno de paz i guc- 
nadi i or- rra el Presidente , i por ser Eclesiástico, que- 
^ mque e- ^ ^^q^ Gabriel de Cordova para el de gue- 
rra , i egecutar lo que el Presidente manda- 
se , que da va el nombre*, i hacia el oficio de 
General un Consejo formado de tres Oído^ 
res , Auditor general , Francisco Gutierre^ 
de Cuellar , el Corregidor de Granada^ que- 
daron a la guarda de la Ciudad quatro mil 
infantes : haciase coa la misma diligencia 
con el Albaicin despoblado, Guejar en pre- 
sidio nuestro, guardada la Vega, con las 
mismas centinelas , las postas , los cuerpos 
de guarda , los presidios en Cenes i Pinillos, 
que quando la Vega cstava sospechosa, el 
Albaicin lleno de enemigos , Guejar en su 
poder: i duro esta costa i recato hasta la 
buelta de Don Juan j o fuese por olvido, o 
por otras causas el guardar contra jos de 

den- 
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dentro , i los de fuera. Qué cosa para los Raro valor 
curiosos que vieron al Señor Antonio de Lei- Antonio 
va teniendo sobre sí el campo de la liga, deLeiva. 
quarenta mil infantes , nueve mil cavallos, 
i la Ciudad enemiga : el con solos siete mil 
infantes enfrenalla , resistir los enemigos, si- 
tiar el Castillo , i al fin tomallo , echar i se- 
guir los enemigos , fuertes , armados, uni- 
dos, la flor de Italia Soldados i Capitanes! 
Vino al Padul el mismo dia que salia de Detienese 
Granada, donde en Acequia se detuvo mu- ^ P"**"? 
chos días esperando gente i vituallas y i ha- 
ciendo reducto en Acequia , ilasAlbuñuc- 
las para asegurarse las espaldas , i asegurar 
a Granada en im caso contrario o furia de 
enemigos, i el paso a las escoltas que par- 
tiesen de la Ciudad a su campo : otro fuerte 
en las Cuajaras , por asegurar aquella tierra 
i los Peñones , donde otra vez los echo el 
Marques de Mondejar : i por dar tiempo a 
Don Juan para que juntos entrasen en el Rio 
de Almanzora i Alpuxarra. Alli le fue a vi- 
sitar el Presidente , i dar priesa a su salida: parte pa» 
tomo el camino de Orgiba con ocho mil in- ^^ 
fantes i trecientos i cincuenta cavallos. Ivan 
con el muchos Cavalleros de la Andalucia^ 

mu-, 
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muchos de Granada, parte con cargos, i 
parte por voluntad. Llego sin que los ene- 
migos le diesen estorvo , aunque se mostra- 
ron pocos i desordenados al paso de Lanja.- 
ron, i de Cañar. 

z Mientras el Duque se ocupara cu 
Sale Don ^jq , salio Don Tuan de Austria de Baza 

Juan de Ba r-^ i i i 

caparaGa- con SU campo para Galera adonde puso su 
lera 1 lapo- ^^^q embiando a reconocella , i conáde- 

nc cerco. ' 

rando primero el daño que de un Castillo 

que estava en la parte alta les podia venir, se 

trato de minalla , i aviendo hecho algunas 

Cae un gran "^í^^ ^^ pusieton fuego , con que cayo un 

pedazo de gran pedazo del muro con muerte de algu- 

las minas, i Hos de los Moros ccrcados. Algunos Solda- 

procuran ¿qj ¿^ \q^ nuesttos de aiümos alborotados ar- 

nuestros 

Soldados reniederon luego por medio del humo i con- 
S^M. * fi^ón sin aguardar tiempo ni orden convi- 
nientc, a los quales siguieron otros muchos, 
i al íin gran parte del Egercito procurando 
embestir la fortaleza por el destrozo que las 
minas havian hecho, todo sin hacer efcto, 
por estar un peñón delante. Los enemigos 
estavan puestos en arma , i haciendo a su 
salvo mucho daño en los Christianos con 
muchas rociadas de arcabuces i flechas, sia 

ser 
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ser necesaria la puntería , porque no ccha- 
van arma que diese en vacio , sin que esto 
fuese parte para hacer retirar los ánimos obs« 
tinados de los Soldados^ ni ninguna preven* 
cion ni diligencia de Oficiales i Capitanes. 
Tanto que necesito a Don Juan de Austria Vaiorgnu»> 
a ponerse con su persona al remedio del j^j^ 
daño, i no c<m poco peligro de la vida, por- «í*™» ' pe- 
que. andando con suma. diligencia i valor ««%« por u- 
persuadiendo a los Soldados que se retirase», ¡^¿'* "í"! 
sin olvidarse de las ármas,íiie herido en el pe- peto. 
to con un balazo, que aunque no hizo daño 
en su persona, «candalizQ mucho a todo el 
campo , pardcularmente a su Ayo Luis Qui' 
zada que nunca le desampadraVa, cuyas per- 
suasion^. obligaron a Don Juan a retirarse 
por el inconvinientc que se sigue en unEger-, 
cito del peligro de su General , más ordeno Manda 
al Capitán Don Pedro de Rios i Sotomayor f Stot/^" 
que con diligencia hiciese retirar la gente drodcRío» 
porque no recibiese mas daño \ el qual en- jorque ha- 
tro por medio de los nuestros con una es- g»'«»rari* 
pada i rodela ( a tiempo que se conocia al- 
guna mejoria de nuestra parte ) diciendo: 
afiíera Soldados, retirarse afuera, que asilo 
manda nuestro Principe. Havia ya cesado 

U al- 
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algún canco el alarido i voces de suerce que 

se oían claro las cajas a recoger, i codo junco 

fue parce para que cuviese ím esce asalco can 

Acción va- inadvercído. Aqiu se moscro buen Cavallcro 

¿S^Gas- ^^^ Gaspar de Samano i Quiñones, porque 

par de Sama havícndo con gran esfuerzo i valencia subi- 

jies en la do de los primecos en el lugar mas aleo del 

subida <l«ijiiur5 i suscencado con la mano el cuerpo 

muro. . ' r 

para hacer un saleo dentro le fueron coru- 
dos los dedos por un Turco que se hallo 
cerca del , sin que esco le percurbase nada 
de su valor echo la ocra mano i porfío a sa- 
lir con su incenco, i sálcar del muro aden- 
ero , mas no dándole lugar los enemigos le 
ítie resisádo de manera que dieron con el 
del muro abajo. No fiíe parce esce daño pa- 
ra que a los nuescros les falcase voluncad de 
cóncinuarle segunda vez ocro dia, i asi lo 
pidieron a Don Juan : el qual pareciend(^e 
Manda no Ser bien poner su gence en mas riesgo 

Don Juan r • i • 

hacer dos cou Can poco mico, 1 ccacaudose en consejo 

****"*• mand6 que hiciesen un par de minas para 

Piden los 4^^ ^" ^^^^ ciempo se encrccuviesen i des- 

ensmigos cansasen los Soldados. Los enemigos consi- 

socorro aij i> • t • t 

Abenabo, decando SU peligro cercano i la cardanza de 
quccumpiei5Qj.Qj.fQ despacharott a Abcnabo pidiendo- 

con solas ^ • í 

esperanzas. ic 



Guerra de GrAítadjí. z 6j 
lc6,vor j a lo qual Abcnabo cumplió coh 
solas esperanzas , porque la diligencia del 
Duque en lo del Alpuxarra , le traía sobre 
aviso , temeroso i puesto en arma. Acaba- Acaban» 
das las minas mando Don Juan que se en- mlSaDo» 
cendiesen la una una hora antes que la otra. '"*" ^« 
Hizose 1 1 la primera rompió catorce brazas primen. 
de muralla aunque con poco daño de los cer, 
cadosjpor estar prevenidos en el hecho, i así 
seguros de mas ofensa se opusieron a la defen- 
sa de lo que esta va abierto^unos trayendo tie- 
rra, madera i fagina para remediarlo, i otros 
procurando ofender con mucha priesa de 
tiros continuos : i estando en esto sucedió 
luego la otra mina que derribando todo lo j^^ f^^^ 
de aquella parte hizo grande estraeo en los * '««gun- 
enemigos , i tras esto cargando la artiUeria que hace 
de nuestra parte se comenzó el asalto mui ?""^* "* 
nguroso; porque no teniendo los Moros de- entmigM, i 
&nsa que los encubriese i amparase eran ^uIT* 
forzados a dejar el muro con perdida de 
muchas vidas : adonde se mostró buen Ca- 
vallero por su parte Don Sancho de Avella- j^^ ^^^ 
neda herido el dia antes , haciendo muchas chodeAve 
muestras de gran valor entre los enemigos, Hiumo.* 
hasta que de un flechazo i una bala todo 

Ll X jun- 
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Victorw de jutito muiib. Síguiosc U victoña por nucs- 

losnuestros i 111 • V^ /-. 1 

i rendición tra partc hasta que del todo se rindió Gale— 

de Galera a ^^ ^^^ ¿gjj^j ^^ g^j^ ^.qj^ ^uz k COIltraSta- 

se que todo no lo pasasen a cuchillo. Re- 
partióse el despojo i presa que en ella ha.- 
via , i púsose el Lugar a fiíego, i asi por no 
dejar nido para rebelados y como porque de 
los cuerpos muertos no resultase alguna co- 
rrupción: lo qual todo acabado ordenó Don 
Juan que el Égercito marchase para Baza^ 
donde fue recibido con mucho regocijo. 
3 Hallavase Abenabó en Andarax re- 
SkMtó?* soluto de dejar al Duque el paso de la Ai- 
puxarra , combatille los alojamientos , ata* 
jarle las escoltas ^ cierto que la gente cansa^ 
da, hambrienta, sin ganancia, le dejaria. 
Este dicen que fue parecer de los Turcos, o 
Diícuno 4^^ ^^ tuviesen por mas seguro , o que hu- 
«*«''*J<»- viesen comenzado a tratar con Donjuán 
¿rebeldes de SU tomada a Berberia como lo hicieron, 
i no quisiesen despertar ocasiones con que 
se rompiese el tratado. Pero a quien ctíhsi- 
dera la manera que en esta guerra se tuvo 
de proceder por su parte desde el principio 
hasta el íin , pareceranle hombres que pro- 
euravan detenerse sin hacer jornada, por 
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£ilta de cabezas i gente diestra , o con es- 
peranza de ser socorridos para conservarse 
en la tierra, o de armada para irse a Berbe- 
ría con sus mugeres , hijos, i haciendas : i 
aá teniendo muchas ocasiones las dejaron g^]^ ^i Du- 
perder, como irresolutos i poco platicos. ^"« '«•>"«•" 

í» -N 1 ^ •! 1 T-k 1 ' '^ 1 1 u de Po- 

Fartio de Orgiba el Duque después de ha- queira. 
verse detenido en fortificarla, i esperar la 
entrada de Don Juan treinta dias , la buel- 
ta de Poqueira: mas Abenabo teniendo avi- Atmviesa- 
so que el Duque pania , i que de Granada seieeneica 

? ^ í , / 11/-. «ninoAben 

pasara una gruesa escolta al cargo del Ca- ató. 
pitan Andrés de Mesa , con quatrocientos 
Soldados de guarda i algunos cavallos, pú- 
sose delante en el camino que va a Jubiles 
por donde el Duque havia de pasar, hacien- 
do muestra de mucha gente, i tener ocupa- 
das las cumbres : travo una gruesa escara- lescanmo* 
muza con la arcabucería del Duque , ha- **"• 
ciendo espaldas con quasi seis mil hombres 
en quatro batallas. Reforzó el Duque la es- 
caramuza apartando los enemigos con la 
artilleria , i tomo el camino de Poqueira 
por el rodeo : los enemigos creyendo que el 
Duque les tomava las espaldas , desampara- !«> «!'"»«• 

^ , . . , i í^ , rin nos d». 

ion el sino : mas en el aempo que duro la baratan la 

gc_ «scolu. 
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escaramuza , acomcúcron a la escolta de 
Andrés de Mesa en la cuesta de Lanjaron 
Dalí Capitán Turco i el Macox con mil 
hombres , i rompiéronla sin matar o cauti- 
var mas de quince : solo se ocuparon en de- 
rramar vituallas, matar bagages, escoger ¡ 
llevar otros cargados: pelearon al principio^ 
pero poco \ mataron el cavallo a Don Pe- 
dro de Vclasco, que aquel dia fue buenCa- 
Matan el vallero i salvose a las ancas de otro. Embia- 

D^r Pedre ^^^^ ^^ ^^^ ^ ^^ priesa en la salida del Du- 
de veiajco. que , i llevar relación del campo , i man- 
dar lo que se havia de hacer. Súpose de un 
Moro a quien cautivaron tres Soldados que 
solos siguieron el campo de Abenabo , co- 
52^^ * mo su intento solo havia sido entretener al 
Duque : pero el luego que entendió el caso 
de Andrés de Mesa mas por sospechas que 
por aviso , embio cavallcria que le hiciese 
Buenjuico espaldas , i llegaron a tiempo que hicieron 
provecho en salvar la gente ya rota, i par- 
te de la escolta. Hecho esto se siguió .el ca- 
mino de los Alabes entre Ferreira i Rio de 
Gadiar por el de Jubiles , i aquella noche 
Xoaibi ¡n- ^"^^^ ^izo alojamiento en ellos. Tenia la 
quicu el guardia Xoaibi con quinientos arcabuceros, 

que 
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que riendo alojar los nuestros tarde i con 
cansancio i por esto con alguna desorden, 
dio en el campo, i tuvolé en arma gran par" 
te de la noche , llegando azia el cuerpo de 
guardia , i matando alguna gente desman- 
dada : pero fiíe resistido sin seguillo _, por 
no dar ocasión a la gente que se desorde- 
nase de noche. Dicen que si los enemigos Otra ocañs 

, s ^ • ^r perdida por 

aquella noche cargaran , que se corría pelí- itw enemi- 
groi porque la confiísion fue grande , i la *°** 
palabra entre la gente común , viles , que 
mostrava miedo : mas valió el animo i la 
resolución de la gente particular , i la pro- 
visión del Duque enderezada a deshacer los F" ""*"? 

í !• 1 intento el 

enemigos sin aventurar un dia de jornada: del Duque 

• r Al-L^•^l ¡ de Aben* 

en que parecun conformarse Abenabo i eU ^bo. 
porque cada uno pensava deshacer al otro 
i rompelle, con el tiempo i ^Ita de vitua- 
lla ; i salieron ambos con su pretensión: em- 
bio Abenabo a retirar al Xoaibi, siguiendo 
el parecer de los Turcos, i después por van- 
do publico mando , que sin orden suya no 
se escaramuzase, ni desasosegasen nuestro _.^ 

1 ' T I -1 1 ElDuque 

campo. Vmo el Duque a Jubiles por el ca- liega » ju- 
mino de Ferreira , adonde hallo el Castillo ''*'*** 
desamparado , i comenzado a reparar : em- 

bio 
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bÍDaDotiLms dcCordova, i a Don Luis 

de Cardona, con cada mil infantes, i ciento 

i cinqucnta cavallos,que corriesen la tierra a 

una i otra partc,pero no hallaron ano algu- 

A Uxixw i ñas mugeres i niños: i llego a Uxixar,sin dc- 

* "'* jar los Moros de mostrarse a la retaguardia^! 

de alli sin estorvo a Valor donde se alojaron. 

Sale Don . 5^^^ Dq^ Tuan de Baza la buel- 

za para Se- ta de Seron con mtento de combatiila, i 
""*• llegando con su campo a vista de Caniles 
recibió Cartas del Duque pidiéndole con 
grande instancia la brevedad de su venida, 
proponiéndole ser toda la importancia para 
que obicsc fin la guerra del Alpuxarra, dan- 
do por ultimo remedio que se juntasen los 
dos campos , i co^csen en medio a Abcn- 
abb. Parcciendolc a Don Juan este buen 
medio , sin mas detenerse camino la buclta 
Llega a vis- del campo del Duque , i marchando el su- 
donde ha- Y© Uegarou a vista de Serón donde algunos 
lia los Mo- pocos Soldados desmandados viendo losMo- 
fensa. IOS tan puestos en defensa, no lo pudiendo 
sufrir , se movieron a quererlos combatir 
( contra el presupuesto de Donjuán) di- 
ciendo en alta voz : nuestro Principe piensa 
vanamante , si pretende pasar de aqui sin 

cas- 
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castigar esta desvergüenza, i diciendo : cie- 
rra , cierra , Santiago i a ellos , los siguieron ^aMÉtta 
otros muchos incitados de su egemplo, iiosnueítro» 
tras ellos toda la demás gente sin que valie- Ln^iTjje 
se ninguna resistencia , i sin mas autoridad ^, p""*' 

,0 ... , _. tsalto alla- 

m orden embistieron el Lugar con tan gran- nanei Lu- 
de Ímpetu , que aunque salieron los Moros *"' 
¿c Tijola no fiíe parte para que dejasen de 
allanar el Lugar del primer asalto i le me- 
tieron a sacomano. Aunque no les salió a 
algunos tan barata esta jornada , la qual lo 
poco que duro fiíe bien reñida , i adonde 
entre otros íue herido Luis Quixada de un £ul&Qu¡x« 
peligroso balazo que le quito la vida con dJ<J¿[¿ 
grande sentimiento de Don Juan confbr- lazo que le 
me al mucho amor que le tenia. No tuvo JJ)** * *'" 
aun casi lugar Don Juan de atender a este 
sentimiento provocado de mil Moros que ^ . ^^ 

r 'ir • *i BuelveDÓ 

se meaeron en Serón, 1 le dieron ocasión de juan sobre 
mas batalla, i no la rehusando bolvio so- '" jf^ 
bre ellos con deseo de acabar esta acción ten en se- 
por acudir a las costas del Alpuxarra , lo ¡¡Ta^dt^re 
qual hizo después de algunas dificultades li- mataUvic 
vianas con un asalto que lue el remate de 
esta victoria. Este dia se señalo Don Lope 
de Acuña mostrando bien el gran ser de 2*"xraS 

Mm que teíeñala. 
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que siempre estuvo acompañado en muchas 
ocasiones. 
Ordene«de j Abenabo vísto quc el Duque cstava 
■ en el corazón de la Alpuxarra , repartió su 
campo i la gente de vecinos que traía con^ 
sigoj puso ochocientos hombres entre el Du- 
que i Orgiba , para cstorvar las escoltas de 
Granada \ embio mil con Moxaxar a la sie- 
rra de Gador, i a lo de Andarax , Adra, i 
tierra de Almería: seiscientos conGarral a 
la sierra de Bentomiz, de donde havia sali- 
do Don Antonio de Luna, dejando proveí- 
do el fiíerte de Competa, para correr tierra 
de Velez i embib parte de su gente a la Sie- 
rra Nevada i el Puntal, que corriesen lo de 
■Granada: quedo él con quatro mil arcabu- 
ceros i ballesteros , i destos traía los dos mil 
Hambre «n ^obre el campo del Duque, que con la pcr- 
ei campo dida de la escolta estava en necesidad de 
manteiumientos : pero entretúvose con tra- 
ta seca, pescado , i azeite , i algún refresco 
que Pedro Verdugo le embiava de Malaga, 
Va el Mar- ^^^^'^ 4^^ viendo por todas partes ocupados 
ques de u los pasos, mando al Marques de la Favara, 
bu!S"¡tia 4^^ ^°^ ^^ hombres, i cien cavallos, i gran 
«a a la Ca- numero de bagajes atravesase el puerto de 

la 
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k Ravaha , i cargase de vitualla en la Ca- 
lahorra i porque mese dos veces nombrada 
con hambre^ i hierro en daño nuestro: adon- 
de havia hecho provisión , i tan poco cami- 
no que en un dia se podia ir i venir. Dicen 
que el Marques rehuso la gente que se le na por no 
dava , por ser la que vino de Sevilla , pero ^^^^ 
no la jornada ; i siendo asegurado que fue- ftdon. 
se qual convenia y partió antes de amanecer 
con las Compañias de Sevilla^ i sesenta ca- 
vallos de retagurrdia, i él con trecientos in- 
fantes i quarenta cavallos de vanguardia, 
los embarazos de bagajes , i bagajeros, en- 
fermos, esclavos en medio s la escolta guar- 
necida de una i otra parte con arcabuceria. 
Mas porque parece que en la gente de Se- Acertado 
villa se pone macula , siendo de las mas ca- ¿íf ""***** 
lidcadas Ciudades que ai en el mundo, ha- te de Sevi- 
se de entender que en ella como en todas " propíSo 
las otras sc juntan tres suertes de personas: f™ •» «"- 
unas naturales i estos quasi asi la Nobleza 
como el pueblo son discretos, animosos, ri- 
cos, atienden a vivir con sus haciendas o 
de sus manos ; pocos salen a buscar su vida 
íiiera por estar en casa bien acomodados: 
. ai también estrangeros , a quien el trato de 

Mm % las 
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las Indias , la grandeza de la Ciudad , la 
ocasión de ganancia ha hecho naturales, 
bien ocupados en sus negocios ^ án salir a 
otros •, mas los hombres forasteros que de 
otras partes se juntan al nombre de las ar- 
madas, al concurso de las riquezas, gente 
ociosa, chorrillera, pendenciera, tahura, 
hacen de las mugeres publicas ganancia par-< 
ticular , movida por el humo de las vian- 
das i estos como se mueven por el dinero 
que se da de mano a mano , por el sonido 
de las caxas , listas de las Vanderas *, asi fá- 
cilmente las desamparan, con el temor de 
ellas en qualquiera necesidad apretada , i a 
veces por voluntad : tal era la gente que sa- 
lió en guardia de aquella escolta. £1 Mar- 
Bcmaiiada ques sin noticia de los enemigos ni de la 

confianza r . . ^. . 

del Mar- netra, sm ocupar lugares ventajosos, i con- 
9"«- fiado que la retaguardia haria lo mismo, co- 
mo quien Uevava en el animo la necesidad 
en que dejava el campo , i no que la dili- 
gencia fuera de tiempo es por la mayor par- 
te dañosa '■, comenzó a caminar apriesa con 
Buena con- Ig, vanguardia : pero los últimos que aun sin 

sideración . .v ^ , , . *■ . . 

sobre las re- impedimento suelen de suyo detenerse i ha- 
toguardUs. ^gj. ^q|^ ^ porquc el delantero no espera, i 

es- 
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«torva a los que le siguen , i el postrero es 
cstorvado, i espera-, abrieron mucho espa- 
cio entre si, i la escolta hizo lo mismo entre 
si i la vanguardia : Mas Abenabo incier- 
to por donde caminaria tanto numero de 
gente , mando al Alcaide Alarabi a cuyo 
cargo esuva la tierra del Zenette , que si- 
guiese con quinientos hombres : 2^nette Ha- Zenette 
man aquella Provincia, o por ser áspera, o 5Sa*Mí!* 
por haver sido poblada de los Zenettes,uno 
de cinco linajes Alárabes que conquistaron 
a A&ica i pasaron en España , que es lo 
mas cierto: partió el Alarabi su gente en Forma con 
tres partes, el con cien hombres quiso dar 9"eeiAia- 
en la escolta : al Piceni de Guejar con do- tela escolta 
cientos ordeno que acometiese la retaguar- ^ ^ ^'°*** 
dia por la frente : i al Martel del Zenette 
con otros docientos la rezaga de la vanguar- 
dia : entrando entre la escolta i ella, al tiem- 
po que él diese en la escolta : i en caso que 
no le viesen cargar con toda la gente , que 
estuviesen quedos i emboscados, dejándola 
pasar. Los nuestros parándose a robar po- 
cas vacas i mugeres , que por ventura los 
enemigos havian soltado para dividirlos i 
desordenarlos , fiíeron acometidos del Ala- 
ra- 
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rabí con solos quacro arcabuceros por la es- 
colta , cargados de otros treinta que les ha- 
cían espaldas i puestos en confusión : tras es- 
to cargó el resto de la gente del Alarabi> 
que rompió del todo la escolta^ sin hacer 
resistencia los que ivan a la defensa. Dio el 
Piceni en la cavalleria que era de retaguar- 
dia , la qual rompió^ i ella la infantería'» lo 
mismo hizo Martel con los últimos de la 
vanguardia del Marques al arroyo de Va- 
yarzal , lo uno i lo otro tan callando , que 
no se sintió voz ni palabra. Iva el Piceni 
cgecutando la retaguardia de manera , que 
parecía a los nuestros que lo vían ir egecu- 
tando al Martel. Siguieron este alcance án 
bol ver la cavalleria, ni rehacerse la infante- 
ría hasta cerca de la Calahorra^ todos a una, 
matando el Alarabí enfermos i bagajeros , i 
desviando bagajes ; llegó el arma con el si- 
lencio , i miedo de los nuestros al Marques 
tan tarde que no pudo remediar el incon- 
veniente , aunque con veinte cavallos i al- 
gunos arcabuceros procuró llegar : murie- 
ron muchos enfermos que ivan en la escol- 
Numerode ta , muchos de los Moros i bagajeros > entre 
tosíM^ estos i Soldados quasí mil personas : quita- 
ron 
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ron setenta Moriscas cautivas , i lleváronse „ 
mas de trecientas besuas sin las que mata- moderado 
ron •, cautivaron quince hombres , no per- «'*^f^*°<*e 

,. ^ .V , '. i nuestro es- 

dieron uno: aconteció esta desgracia en 1 6. ««tor- 
de Abril. Llevo el Marques las sobras de la 
gente rota , i lo demás de lo que pudo sal- 
var a la Calahonra, i reformándose de gen- 
te en Guadix salió adonde cstava Don Juan. 
Los enemigos haviendo puesto la presa en 
cobro , quedaron seis dias en el paso i por 
la, sierra. 

6 Mas el Duque entendiendo la des- Acercase el 
gracia i el poco aparejo de proveerse por la ^^"' *'* 
parte de Guadix , fiando poco de la gente, 
quiso acercarse mas a la mar por haver vi-^ 
tualla de Malaga *> i por ser el Abril entra-> 
do i dar el gasto a los panes , quitar a los 
enemigos el paso para Berbería, vino a Ver*- i ne^ « 
ja ya después de haver talado la cogida en ^"^'** 
el Alpuxarra : i hizo lo mismo en el campo 
de Dalias , donde tenian sus esperanzas de 
cevada i grano. Al alojar en Verja huvo una 
pequeña escaramuza , en que muñeron de 
los nuestros algunos j de los Moros según 
ellos quarenta. Mas la hambre i poca ga- 
nancia , i el trabajo de la guerra , i la cos- 

tum- 
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tumbre de servir a su voluntad i no a la de 

quien los manda y pudo con los Soldados 

tanto que sin respeto de que huviesen sido 

Soldados bien tratados de palabra , i ayudados de 

puñados a obra, con dinero, con vitualla , quitando lo 

que no se ^^q j \q q^^q ^ \^ gente de su casa . i a ve- 
atreven? o . ' 

ees a su persona , se desrancha van como 
havian hecho con el Marques de Vclez: pe- 
ro acostumbrado a ver i sufrir semejantes 
bueltas en los Soldados, vino de Verja a 
Adra, donde tuvo mas vitualla, aunque no 
mas sosiego con la gente : pareciales desa- 
cato culpable i bolvianse contra Don Juan 
de Mendoza , i decian palabras sin causa; 
acriminavanle la muerte de un Soldado de 
quien hizo justicia como Juez , porque dc- 
via ser loado \ amenazavan, protestavan de 
no quedar a su govierno j cscusavahse de 
Don Juan que ya andava entre ellos rcca- 
Boiatines ^^'^ • ^'^ dejavaa de poner bolatines ( lla- 
quéion? man ellos bolatines , las cédulas que de no- 
che esparcen con las quejas contra sus Ca- 
Matan los ^czas , quaudo andan en zelo para amoti- 
rebeides a natse cn que declaran su animo , i mueven 

los amoti- I 1*1 • • 1 

nados que '¡^ ^o determinados con quejas i causas de 
JÜ^'^^sus cabezas) saliéronse de Adra trecientos 

ar- 
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arcabuceros^ o fuese según ellos publicavan 
haciendo escolta a un correo: i dando en los 
enemigos fueron los docientos i treinta muer- 
tos por el Alcaide Alaribi i el Moxaxar^ i 
cautivos setenta : no se supo mas de lo que 
los Moros refieren , i que entendiendo de 
uno de los cautivos como nuestro campo 
havia desalojado de Uxixar con perdida i 
desorden , i dejado municiones escondidas 
sacaron de un algibe cantidad de plomo^ 
municiones^ i embarazos. £n el mismo tiem- 
po mataron los Moros que Abenabo em- 
biava la buelta de Bentomiz gente de sus 
casas que ivan a Salobreña y i entre ellos 
Mercaderes Italianos i Españoles ^ tomán- 
doles el dinero : i los que embib azia Gra- 
nada, cautivaron peleando con muchas he- 
ridas a Don Diego Osorio , que venia con f^^^J 
despachos del Rei para Don Juan i el Du- prenden i 
que y en que se trauva la resolución de la ^^\,¿^ 
guerra , i concierto que se havia platicado *« ««»'»«* 
con los Moros i Turcos por mano del Ha- 
baqui : matáronle veinte arcabuceros de 
escolta , i él tuvo manera como soltar- 
se ', i aunque herido, vino sin las Cartas a 
Adra. 

Nn Ya 
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jj - 7 Ya Don Juan tracava con calor la 

trata viva- Tcduccion de los Moros, i la ida de los Tur- 

íuocbídr ^°^ * Bcrbcria : mas algunos de los Minis- 

los rebeldes ttos ( O Que Ics patcciesc haccr su parte , i 

mal ayuda- • i *• t^ t 

do de los prevenir las gracias a Don Juan, o que mas 
Ministros, fácilmente se podia acabar, quanto por mas 
partes se tratase con ellos ( metiéronse a pla- 
ticar de conciertos ( dicen que algunos so- 
bresanadamente ) i deja van de condenar la 
manera del trato que Don Juan traía , hol- 
gando que se publicasen por concedidas las 
condiciones que los enemigos pedian , aun- 
^ que exorbitantes. Por otra parte en Grana- 

Que hacen t . r i 

quanto mas d^ quanto a la guerra se procedía con toda 
P*^j^P^ seguridad en el govierno del Presidentcj pe- 
reducdon. ro quanto a la paz con licencia , en el trata- 
miento que se hacia a los Moriscos reduci- 
dos i que venian a reducirse i i poniendo al- 
gunos impedimentos , i mostrando zclos de 
Don Alonso Vencgas , cmbiavan Moriscos 
a toda Casrilla : sacavan los Ministros mu- 
chos para galeras , denostavan a los que se 
ivan a rendir , i por livianas causas los da- 
van por caudvos , su ropa perdida > trata- 
van del encierro como perjudicial , ayuda- 
vanse por vias indirectas del Cabildo de la 

Ciu- 
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Ciu<iad que esuva oprimido i sujeto a k vo- 
luntad de pocos j todo en ocasión de estor- 
vo : no dando cuenta particular a Don Juan 
para que él la diese al Rci , haciendo ca- 
tKza de sí mismos, cscriviendo primero por 
su parte con palabras sobresanadas, tocavan 
a veces en su autoridad , o fuese ( según el 
pueblo) para que las armas no les saliesen 
de las manos , o ambiciones de su opinión, 
por excluir toda manera de medios, que no 
fuese sangre j ofendidos que pasase algo sin 
darles cuenta particular. Los efectos mani- 
fiestos davan licencia para que fiíesen juzga- 
dos diversamente , i todos en daño del ne- 
gocio -, i aun anadian que estando el Kei en 
Cordova no faltava atrevimiento para escri- 
vir trocadamente , i hacer negociación del 
cstorvo, sospechando el alguiu cosa : atre- 
vimiento que suele acontecer a los que an- 
dan por las Indias, con los que desde Espa- J¿"^"'}¡¡ 
ña los goviernan \ por donde ai mas que Reyes. 
maravillar de la disimulación que los Reyes 
tienen quando siguen sus pretensiones , que 
pasan por los estorvos sin dar a entender que 
son ofendidos. 

8 Tenia el Duque avisos ansi por cs- 

Nn X pias 
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_, . pías como por cartas tomadas, que los Tur- 
Emprende * i ^ 4 1 1 V 

el Duque cos sc armavan para socorrer a Abenabo, 

FCTro*Me P*^^ ^^ P^^^ ^^ Castü de Ferro , aunque pc- 
«oma. queño , a proposito para desembarcar gen- 
te , i por el aparejo de la Rambla juntarse 
seguramente con los enemigos : parecíale 
que si esto se hacia , deshaciéndose por ho- 
ras de su gente y podía ser ofendido, o a lo 
menos encerrado con poca reputación nues- 
tra, i mucha dellos : acordó combatir aque- 
lla Plaza i los enemigos , si viniesen a soco- 
rrerla ) i trujo por mar de Almería piezas 
de batir, púsose sobre ella , repartió los 
quarteles , vinieron las Galeras en ayuda i 
para impedir el socorro de Argel, encomen- 
dó la batería al Marques de la Favara , que 
puso diligencia en asentarla : llegóse i com- 
batió por mar con las Galeras , i por tierra 
con tanta priesa, que abrió portillo para ba- 
talla j murieron dentro algunos con la arti- 
Ueria, i entre los principales Leandro a cu- 
yo cargo estava el Castillo, sin otro daño 
nuestro mas del poco que sus piezas hicic- 
ion en una Galera : los Soldados Turcos i 
Moros que estavan a la defensa que eran 
cincuenta i dos desconfiados del socorro de 

^ Bcr- 
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Berberk, sus armas, en las manos i unamu- 
gcr consigo , salieron por la batería i nues- 
tras centinelas , con la escuridad de la nO' 
che i confusión de la arma, guiandolos Me- 
vaebal su Capitán que dos días antes havia 
entrado. Es &ma ( que de los nuestros pro- 
cedió ) que dellos murieron doce , pero no 
se vieron en nuestro campo , i refieren los 
Moros que todos llegaron al de Abenaboí, 
algunos dellos heridos : desamparado Cas- 
til de Ferro embio por la mañana a Don 
Juan de Mendoza i al Marques de la Fava- 
ra i otros , que se apoderasen del j hallaron 
dentro algunos viejos i Berbenes i Turcos 
mercaderes, hasta veinte hombres , i diez i 
siete mugeres de Moriscos que ks tcniait 
para embarcar •, alguna ropa , veinte quin- 
tales de bizcocho , i la ardllerta que antes 
cstava en d Castillo poca i ruin : entendióse 
por uno destos Moros que estandde batien- 
do llegaron catorce Galeras de Turcos con sócorroin- 
socorro i se tornaron oyendo d. mido de k **"p^*» 
artillena. Sonó k toma de Castil de Feíro 
tanto por el aparejo i k importanck del si- 
tio, por haver sido perdido i recuperado^ 
por ser en ocaáon que los enemigos venían 

a. 
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a darle socorro ;, quanto por la calidad del 
hecho. 

4 En el mismo dempo embio Don 
nio de Lu- Juan a Don Antomo de Lima con mil i 
nacmbiado quinientos infantes de la tierra, las Com- 
Malaga, panias del Duque de Sesa i Alcalá , i la ca- 
valleria de los Duques de Medina Sidonia i 
Arcos , para que asegurase la tierra de Vc- 
lez- Malaga contra los que en Frixiliana se 
havian recogido. Salió de Antequera con 
esta gente, mas con poco trabajo , escara- 
muzando a veces , unas con ventaja suya. 
Hizo un o^^s ^^ los Moros , comenzó un fiíerte en 
fuerte en Comocta , legua i media de Frixiliana , Lu- 

Competa. r i i • 

Razón de gar que me donde antiguamente se junta- 

iianurscasi ^^^ ¿g \^ comatca en una Feria , i por esto 

le llama van los Romanos Compita , agora 

piedras i cimientos viejos , como quedaron 

muchos en el Reino de Granada : otro hizo 

#£tt«id ^^ ^ Saliar •, i con ha ver embiado mil hom- 

Saiiar. bres a correr el Rio de Chillar , i tornado 

con poca presa i perdida igual , dejando en 

los fiíertes cada dos Compañías , bolvib la 

Recógese a gente a Antcqucta, i él a su casa con li- 

dJ^ ron cencia. Recogióse el Ehique con su campo 

su campo en Adra esperando en que pararía la plati- 

«n r». ^ Ca 



GuiBRRA DE Granada, 187 
ca que se traía con el Habaqui , donde fue 
proveído de Malaga por Pedro Verdugo 
bastantemente , i con algún regalo : pasa van 
seguras las escoltas de su campo al de Don 
Juan. Pero los Soldados gente libre i diso- ucSdo^ 
luta, a quien por entonces la falta de pa- « descon- 
gas i vitualla navia dado mas licencia , i ^"0» £" 
quitado a los Ministros el aparejo de casti- ^ne- 
garlos, estavan con igual descontentamien- 
to en la abundancia que en la hambre, hu- 
ían como, i por donde , i siempre que po- 
dían \ de tantas Compañías quedaron solos ^^p^Jj"^*" 
mil i quinientos hombres , los mas dellos que sola- 
particulares i Cavalleros que seguían al Du- ¡¡f^oi^ 
que por amistad : con ellos mantenía i ase- 
gurava mar i tierra. Torno el Reí a Gordo- Bueive ei 
va por Jaén i por Ubeda i Baeza , remí- ¿/¿j^ 
dendo la conclusión de las Cortes para Ma- 
drid donde llego. 

10 No era negocio de menos importan- Quiere el 
«a i peligro lo de la sierra de Ronda , por- J" p"*T 
que estava cubierto , 1 los ammos de los gro de u 

■Ct ' 1 • • 1* • 1 sierrt de 

Moriscos con la misma mdignacion que los Rondaban 
de la Alpuxarra , i Rio de Almería i Al- <ían<io <i»« 

* ^ ' i-r •! t lospuebloi 

manzora : montana áspera i dihcii, de pasos deiiase pa- 
estrechos , rotos en muchas partes o ataja- ^* *^**" 

dos 
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dos con piedras mal puestas, i arboles cor- 
tados i atravesados-, aparejos de gente pre- 
venida: el consejo mas seguro pareció al 
Rei antes que se acabasen de declarar , ase- 
gurarse , sacándolos íiicra de ia tierra con 
. _ sus familias como a los demás : para esto 

Cométete i • » 

laegecudó mando a Don Juan que embiase a Don Aa- 
*tOT¡o ^ torno de Luna con la gente que le parecic- 
Luiu. se , i que por halagos i con palabras blan- 
das sin hacerles fiíerza ni agravio o darles 
ocasión de tomar las armas , los puáese ca 
derra de Castilla adentro, embiando con 
ellos guarda bastante. Recibida la orden de 
* 5 7°- Don Juan partió Don Antonio de Antequc- 
Alitonio de 13. a xo. de Mayo , llevando consigo dos 
Anteqiiera ^^ i quinientos infantes de guarda de aque- 
lla Ciudad , i dncuenta cavallos. Era toda 
la gente que Don Antonio saco de Ronda 
quatro mil i quinientos infantes , i ciento i 
Ordenes (üez cavallos. £l dia que partió embib a Pc- 
toflwe kS dro Bermudez , a quien el Rei havia cm- 
<ie luccr. biado a la guardia de aqudla Ckidad , pa- 
ra que con qmnientos in&ntes en Xubrique 
Pueblo de importancia i Lugar a proposito, 
estuviese haciendo espaldas a los que navian 
de sacar los Moriscos: juntamente repardo 

las 



ks compañias por otros Lugares de la tie- 
rra , dándoles orden que en una hora todos 
a un tiempo comenzasen a sacar los Moros 
de sus casas. Paráeron el Sol levantado a las 
ocho horas de la mañana. Mas los Moros Desampa- 

que estavan sospechosos i recatados como""'*»^» 
/ , . ^ , . ros a Ron- 

descubrieron nuestra gente , subiéronse da, i vanse 

con sus armas a la montaña , desampa- *^"*'™^ 
rando casas^ mugeres, hijos, i ganados : co- 
menzaron a robar los Soldados ( como es 
costumbre) cargarse de ropa, hacer escla- 
vos toda manera de gente , hiriendo , ma- 
tando sin diferencia a quien dava alguna 
materia de estorvo. Vista por los Moros la viendo i* 
desorden , bajavan por la sierra , matavan J^^^^ 
los Soldados , que codiciosos i embevidos tros buei- 
con el robo desampararon la defensa de á Sb$. " 
mismos i de sus Vanderas : iva esta desor- 
den creciendo con la escuridad de la noche: 
mas Pedro Bermudez hombre usado en la 
guerra dejando alguna gente en la Iglesia 
de Xubrique a la guarda de las mugeres ni- 
ños i viejos , que alli tenia recogidos , esco- 
gió fuera del Lugar sido fuerte donde se re- Ganan d 
cogiese: entraron los Moros en el Lugar , i J^]^ \^ 
combariendo la Iglesia sacaron los que en iglesia. 

Oo ella 



lUO. 
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ella escavín encerrados ^ quemándola con 
los Soldados sin que pudiesen ser socorridos: 
luego acometieron a Pedro Bermudez , que 

Eerdio quarenta hombres en el combate , i 
uvo algunos heridos de una i otra parte, i 
con tanto se acogieron los enemigos a la 
sierra. 

1 1 Vista por Don Antonio la dcjor- 
DonAnto- den , 1 lo poco quc se havia hecho, retiro 
las Vanderas con hasta mil i docientas per« 
sonas •, pero con muchos esclavos i esclavas, 
ropa i ganado en poder de los Soldados, 
sin ser parte para estorvarlo : . recogióse a 
Ronda, donde, i en la comarca la gente pu- 
blicamente vendia la presa , como si íueni 
ganada de enemigos. Deshizose todo aquel 
maigatMcU pequeno campo como suelen los nombres 
i^csh^CT que han hecho ganancia , i temen por ello 
lasfuereas. castigo \ pues cmbiando la gente que saco 
de Antequera a sus aposentos , i quasi las 
mil i docientas personas a Castilla sin hacer 
mas efecto , partió para Sevilla a dar al Rá 
Va a dis- cuenta del suceso. Cargavan a Don Anto- 
coí'erRei ^° ^°^ ^^ Ronda i los Moros juntamente: 
de lo hecho los dc Ronda , quehaviendo de amanecer 

culpándole i i t i • 11 

unos i otros soDtc los Lugates, havia sacado la gente a 

las 
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las ocho del dia , i que la havia dividido en 
muchas parces ^ que havia dado confusa la 
orden dejando libertad a los Capitanes: Los Harones de 
Moros , que les havian quebrantado la se- '°* **""' 
guridad 1 palabra del Kei que teman co- justificad* 
mo por Religión o vinculo inviolable , que 
estando resueltos de obedecer a los manda- 
mientos' de su Señor natural les havian por 
este acatamiento i sacrificio que hadan de 
sus'casas, mugeres i hijos, i de si mismos, 
robado i dejado por hacienda i libertad, las 
armas que tenian en las manos , i la aspe- 
reza i esterilidad de la montaña, donde por 
salvar las vidas se havian acogido, apareja- 
dos a dejarlo todo si les restituían las muge- 
res i hijos, i viejos cautivos, i ropa que con 
mediana diligencia pudiese cobrarse. Havia scrmuchoi- 
tantos interesados , que por solo esto fueron '?* "''pí' 

. , : ^ í I dos consi- 

temdos por enemigos ; no embargante que gue aveces 
se hallase haverse movido provocados i en ¿on!*^^"' 
defensión de sus vidas. Escusavase Don An- 
tonio con haver repartido la gente como 
convenia por tierra áspera i no conocida, 
poderse caminar mal de noche •, que repar- 
tida la gente , a ciegas , deshilada, fácil- 
mente pudiera ser salteada i oprimida de 

Oo z ene- 
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enemigos avisados, platicos en los pasos , i 
Miiicitmai cubiertos con la cscuridad de la noche : la 

disciplina- 
da mas da- gente Ubre , mal mandada , peor discipli- 
^a qucur- j^^¿^^ ^^ jjQ conoce Capitanes ni Oficia- 
les , que aun el sonido de la ceja no cntcn- 
dian '■> sin orden , sin señal de guerra, sola- 
mente atentos al regalo de sus casas , i ai 
robo de las agenas: fiieron admitidas las 
razones de Don Antonio por ser Cavallc- 
DonAnto- ^q ¿^ verdad i de crédito , i dada toda la 
por su ver- culpa a la dcsotdcn de la gente, confirma- 
í^dito"*" ^ y^ ^^^ muchos sucesos en daño suyo. 
I X Ido Don Antonio , salió la gente 

Nuestra co < . .1^1 • • • • 1 

dicia gran de la comatca , Christianos viejos , a robar 

iuTíí^e- P^*" ^^ Lugares, mugeres, niños, ganados; 

beiion. sobras de la de Don Antonio que fiíc co- 
mo he dicho creido, por tenerse buen cré- 
dito de su persona , i por no tenerse bueno 
por entonces de los Soldados en común. 

Levántame \tas los enemigos persuadidos de los que 
viendo, havian huido de la Alpuxarra , i libres de 
todos los embarazos , despojados de lo que 
se suele querer bien i dar cuidado , comen- 
taron a hacer la guerra descubiertamente, 
recoger las mugeres , hijos , i vitualla que 
les navia quedado , fi:)rtificarse en sierra 

Ver- 
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Vcrmcja i sierra de Istan , tomar la mar a portífican- 
las espaldas para recibir socorro de Berbe- « en ia« 
ría , i bajar hasta las puertas de Ronda, m^"i d¡ 
desasosegar la tierra , robar ganados , cau- ^^^ 
tivar, matar Labradores , no como saltea- 
doreS; sino como enemigos declarados. Es- 
tará como tengo dicho a la sazón el Rei Esuva to- 
Don Felipe en Sevilla, suplicado por lsiRe¡cn&* 
Ciudad, que viniese a recibir en ella ser- viUa. 
vicio. 

1 3 Sevilla es en nuestro tiempo de las Grandwas 
celebres, ricas, i populosas Ciudades del 
mundo : concurren a ella Mercaderes de to- 
do Poniente, especialmente del nuevo mun- 
do que Uanumos Indias , con oro, plata, 
piedras, esmeraldas, poco menores que las 
. que maravillava la antigüedad en tiempo 
de los Reyes de Egipto : pero en gran abun- 
dancia, cueros i azúcar, i la yerva que suce- 
de en lugar de purpura , o ( por usar del 
vocablo Arábigo i común ) carmesí-, cochi- 
nilla la llaman los Indios,donde ella se cria: 
ííie Sevilla la segunda escala que pobladores 
de España hicieron , quando con el gran 
Rei i Capitán Baccho ( a quien llamavan 
librero por otro nombre) vinieron a con- 

quis- 
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antigüe- quistar el mundo. La ocasión nos combída 



bre i curio- tratando de tan gran Ciudad a declarar 
ye«¡"Sc)"í í^^cstra opinión , como en cosa tan dudosa 
au> el de por SU antigüedad , acerca de la fundacicm 
^*°** della , i el nombre de toda España. Desc 
la autoridad a los escritores , i el crédito a 
las ;congcturas. Marco Varron Autor gra- 
visimo , i diligente en buscar los principios 
i^-3- ci. de los Pueblos dice ( según Plinio refiere ) 
que en España vinieron los Persas , Iberosi, 
i Phenices , todas luciones de Oriente, con 
Bacho. Por este se entiende también havcr 
sido hecha la empresa de la India^segun los 
escritos de Nono Poeta Griego , que com- 
puso de los hechos de Baccho, i Hamo Dio- 
nysiaca, porque se Uamava, demás del nom- 
bre de Bacchoji Libero,Dionysio. Dice tam- 
bién Salustio en sus historias haver el mis- 
mo pasado en Berbería i dado principio a 
muchas naciones : con este Baccho vinieron 
Capitanes hombres señalados, i mugeres 
que celebravan su nombrcjuno de los quales 
se Hamo Luso j i una de las mugeres Lyssa, 
que dice el mismo Marco Varron haver da- 
do el nombre a la parte de Portugal,que an- 
tiguamente llamavan Lusitania. Tuvo Bac- 
cho 
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cho un Lugarteniente que digcron Pan, Btimoiog'w 
hombre áspero 1 rustico , a quien la anti- 
güedad honro por Dios de los Pastores , o 
quiza eran contormes en el nombre j pero 
por intervenir en las procesiones o fiestas de 
ae Baccho el Pan , se puede creer ser el mis- 
mo : este Pan , dice Varron, que dio nom- 
bre a toda España , i lo mismo Appiano 
Alexanddno en sus historias , en el libro 
que llaman Español , i en Griego Ibcrice. 
pantos, quiere decir cosa de Pan j i el Hi 
que dene delante dice, el articulo, que jun- 
tado con el Pantos , dirá la tierra o Provin- 
cia de Pan : quedo a los Españoles el voca- *"* *'^" 
blo Griego , ni mas ni menos que los Grie- ios perito» 
lo pronuncian : ambiciosos de dar nom- ^ f "*" 



mas no 



brc en su lengua a las tuciones Hispánicas, ««este el lu 

'^ 1 _ ^ ^ , . sar de dis- 

1 pronunciárnoslo nosotros,Lspana : de aquí putarUs. 
vino a decirse que Hispan , o el Pan que 
los Griegos llaman Lugarteniente, foe so- 
brino de Hercules , i que dio el nombre a 
España. Lo cierto es que Baccho dejo por 
aquella comarca Lugares del nombre de los 
que le seguían ', i que dos veces vino el que 
llamaron Hercules , o fuesen dos Hercules 
ca aquella parte de España. £1 nombre pu- 
do 
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Etimoi<j» do venir a Sevilla de havcr sido poblada^ 
" quando la segunda vez Hercules, o fuese 
Baccho, o fiíese Hercules Thebano vino en 
España \ i si asi fiíe , presupuesto que en la 
Que gente lengua Griega Palin quiere decir otra vez, 
SeyiSi *° i ^^3 1^* ^ nombre de Hispalis querrá decir 
la de otra vez , porque los Griegos son fií- 
ciles en acabar en la letra s. Demás del con- 
curso de Mercaderes i Estrangcros , moran 
en Sevilla tantos Señores i Cavalleros princi- 
pales , como suele haver en un gran Rei- 
no : entre ellos ai dos casas ambas venidas 
del Reino de León , ambas de grande au- 
toridad i grande Nobleza, i en que unos, ó 
otros tiempos no faltaron grandes Capita- 
Medina Si- nes : Una la Casa de Guzman Duques' de 

donU i sus « r !• ■->• !• • • ' C 

mudanzas. Medina Sidonia, que en tiempo antiguo rae 
población de los de Tyro , poco después de 
poblada Cádiz , destruida por los Griegos i 
gente de la tierra , i restaurada, por los Mo- 
ros según el nombre lo muestra \ porque 
en su lengua Medina quiere decir lo que en 
la nuestra , Puebla > como si digesemos la 
Puebla de Sidonia : este linagc moro gran 
Linaje de ticmpo CU las montañas de León, i vinie- 

Guzman i ^^^ ^^^ ¿^ ^^^ y>q^ Alouso cl VL a la con- 

susnazanas 

quis- 
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Iquisca de Toledo , i de alli con el Rci Don 
Fernando el III. a la de Sevilla , dejando 
un Lugar de su nombre,de donde tomaron 
d nombre , con otros 38. Lugares de que 
entonces eran ya Señores: el Fundador de la 
Casa fíie el que guardando a Tarifa echo el 
cuchillo con que degollaron a su hijo que 
tenia por hostaje^ por no rendir el la tierra 
a los Moros. La otra Casa es de los Ponces Po»«f <*« 
de León , descendientes del Conde Hernán glorias. 
Ponce.que murió en el Portillo de León, 
quando Almanzor Rei deCordova la tomo» 
dicen traer su origen de los Romanos que 
poblaron a León, i su nombre de la misma 
Ciudad : Duques en otro tiempa de Cádiz 
hasu el que escalo a Alhama , i dio prin- 
cipio a la guerra de Granada , i después que 
sus nietos fueron en tutorias despojados del 
Estado por los Reyes Don Fernando i Do- 
ña Isabel, se llamaron Duques de Arcos, que 
los antiguos Españoles decian Arcobríca, po- 
blación de las primeras de España , antes 
que viniesen los de Tiro a poblar a Cádiz. 
Los Señores de aquestas dos Casas siempre 
fiíeron émulos en aquella Ciudad, i aun ca- 
bezas a quien se airimavan otras muchas de 

Pp U 
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la Andalucía i de la de Medina era Señor 
Don Alonso de Guzman mozo de grandes 
esperanzas \ de la de Arcos Don Luis Pon- 
ce de León , hombre que en la empresa de 
Durlan havia seguido sin sueldo las Vandc- 
impropU ras del Rei Don Felipe , inclinado i atento 

toífflSide ^ ^^ ^^^ ^^ ^^ guerra : a estos dos Grandes 
Señor,si yi eucomendo el Rei el sosiego i pacificación 
»n"a**ios de la sierra de Ronda , por tener a ella vc- 
T^ív*^" cinos sus Estados. Grandes llaman en Espa- 
grandes ñá los Señotes a quien el Rei manda cubrir 
tondok hL ^^ cabeza , sentar en actos i lugares publi- 

denda real cos , i la Reina se levanta del estrado a re- 
tan nccesi- .,.,.. . . .. 

tada. cibir a ellos i a susmugeres, i les manda 

dar por honra coxin en que se sienten , cc- 

Ojaiinom- remonías que van i vienen con los tiempos 

brira los \ voluntades de los Principes ; pero firmes 

doceGraa- t- <» i' t v> i 

des de Es- en Espana en solas doce Casas > entre las 
SmJÍÍOTÍ* ^^^ estas dos son i fiíeron de grande áü- 
bra solo» totidad. Despues que creció el mvor i lari- 
por^eSn queza^pof merced de los Reyes han acrecen- 
*^**"'*° y* tadose muchas. Dio poder el Rei a estos dos 

tanto los . i 

que dice Prmcipcs^para queen SU uombre conccrtasen 
areoentado * tecogiesctt los Moriscos , i les bol viesen las 
con el fa- mugercs hijos i muebles , i los cmbiasen 

vori la ri- *\, ^^^ . , ,. 

queza, que pot Espana la aeiia adentro ; pues no ha- 

ajN»a. lo. Y¡an 
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vían sido participes en la rebelión, i lo su- ,. . ._ 
^ cedido havia sido mas por culpa de Mims- ou» de a- 
I tros que por la suya. Tenia el Duque de Jf2^" 
"] Arcos una parte de su Estado en la serrania 
de Ronda , que huvo su Casa por desigual 
recompensa de Cádiz , en tiempo de tuto- 
rías ', parecióle por aprovechar llegarse a 
" Casares Lugar suyo , i dende mas cerca 

'^ tratar con los Moros : embib una lengua 

' que fue i bolvio no sin peligro-, ló que tra- vi d Dn- 

T jo es, que a ellos les pesava de lo acontecí- ^¡¡^1 

^ do *, que por personas suyas vendrian a «« * «d»»- 

tratar con el Duque donde i como el mente loi 
'' mandase , i se reducirían i harían lo que se J^i<»««»' 

^ les ordenase con ciertas condiciones. Esto 

afirmaron en nombre de todos el Alarabi- 
ue i c^^Atai^r , hombres de gran autori- 
ad i por quien ellos se governavan : bajo 
el Alarabique , i el Atai&r a una Hermita 
ñiera de Casares , i con ellos una persona 
en nombre de cada pueblo de los levanta- 
dos. Mas el Duque por escandalizarlos me- 
nos,- i mostrar confianza vino con pocos, Bs incomi' 
osadia de que suelen suceder inconvenien- ^f 2 
tes a las personas de tanta calidad. Hablo- persona de 
les , persuadióles con eficacia ^ i ellos res- ** **"**" 

Pp z pon- 



% 
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pondieron lo mismo dando firmados sus ca- 
pítulos i i con decir que daria aviso al Rci 
se partió dellos : mas antes que la respues- 
ta del Reí bolviese le vino mandamiento, 
que juntando la gente de las Ciudades de 

ídReróue ^^ Andalucía vecinas a Ronda , estuviese a. 

ett¿ a pun- punto oaxa hacer la guerra , en caso que 

to de gue- f . , "^ > P j • *j^ 

na. los Moros no se quisiesen reducir : mando 

apercebir la gente de la Andalucía i de los 
Señores della, de a pie i de a cavallo , con 
vitualla para quince días , que era lo que 
parecía que bastase para dar fin a esta gue- 
rra : en el entretanto que la gente se jun- 
tava le vino voluntad de ver i reconocer d 
Caiaiuí lefiíerte de Calalui en sierra Vermeja, que los 
"^^"" Moros llaman Gebalhamar , adonde en 
L4.c.3a. tiempos pasados se perdieron Don Alonso 
de Aguílar,i el Conde de Ureñaj Don Aloii- 
Pri^jpejSO señalado Capitán, i ambos grandes Prí»- 
Uama núes j cipes entre los Andaluces r el de Urcña 
«tentisimo abuelo suyo de parte de su madre \ i Don 
« materia Alouso bísabuclo de SU muger. Salió de Ca- 

de gradúa- , « ^ 

dones^a u- saics dcscubf icndo i asegurando los pasos 
comoeitof "^ ** montana j provisión necesana por la 
poca seguridad en acontecimientos de gue- 
rra^ i poca certeza de la &>rtvtna. Comen- 

za- 
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zarón a subir la sicira^ donde se decía que 
los cuerpos havian quedado sin sepultura: 
triste i aborrecible vista i memoria : havia 
entre los que miravan nietos i descendien- .^^«^"o" 
tes de los muertos , o personas que por ot- mcion de 
das conocían ya los Lugares desdichados, nuestíoa" 
Lo primero dieron en la parte donde paro to"" «» »d- 

k' ,. ^ h . *■ . mirablear- 

vanguardia con su Capitán por la escuri- úfice. 

dad de la noche, lugar harto estendido i 
^ mas fortificación que la natural, entre 
el pie de la montaña i el alojamiento de los 
Moros*, blanqueavan calaveras de hombres 
i huesos de cavallos amontonados , despar- 
tidos , según, como, i donde havian parar- 
do h pedazos de armas , frenos , despojos de 
jaezes: vieron mas adelante el fiíerte de los 
enemigos , cuyas señales parecian pocas , i 
bajas , i aportilladas :• ivan señalando los 
platicos de la tierra dcMide havian caído 
Oficiales , Capitanes , i gente particular: 
referían como i donde se salvaron los que 
quedaron vivos , i entre ellos rf Conde de 
Ureña , i Don Pedro de Aguilar hijo ma- 
yor de Don Alonso : en que kgar i donde 
se retrajo Don Alonso i se defendía entre dos 
peñas y la herida que el Fcii cabeza, de los 
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Moros le dio primero en la cabeza i des-r 
pues en el pecho ^ con que cayo*, las pala- 
bras que le dijo andando a brazos : To soi 
Don Alonso '-, las que el Feri le respondió 
quando le heria : Tu eres Don Alonso ; mas 
yo soi el Feri de Benastepar , i que no ñicron 
tan desdichadas las hcndas que dio Don 
Alonso, como las que recibió. Lloráronle 
amigos i enemigos , i en aquel punto re- 
novaron los Soldados el sentimiento •, gen- 
te desagradecida, sino en lagrimas. Mando 
Soldados ^[ General hacer memoria por los muertos, 

piadosoieo . i o i i i 

medio de 1 togaron IOS Soldados que estavan presen- 
Sdi^"" tes que reposasen en paz , inciertos á ro- 
gavan por deudos o por estraños > i esto les 
acrecentó la ira i el deseo de hallar gente 
contra quien tomar venganza. 
Previene el 1 4 Vista la importancia del lugar si 
^J^ ^ * los enemigos la ocupasen , embio dende a 
fuerte, poco cl Duque uua Vandera de in&nteria, 
que entrase et> el fuerte i lo guardase. Vino 
en este tiempo lesohicion del Rd que con- 
cedía a los Moros quasi todo lo que le pe- 
dían que tocaya al provecho dcllos , i co- 
menzaron algunos a reducirse ; pero con 
pocas armas, diciendo ^ que los queco su 

cam- 
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campo quedavan no se las deja van traer, 
Havia entre los Moros uno llamado el Mel- g, j^^, ^. 
qui hombre atrevido i escandaloso , impu- disuade a 
tado de heregia , i suelto de las cárceles de ^^ *J°J^ 
la Inquisición, ido i buelto a Tituan : este, o "«¿ 
que le parecia que perdia el crédito de has- 
ta entonces , o que fíiesc obligada al Prin- 
cipe de Tituan > junto el pueblo, que ya esr 
taya resoluto a reducirse , disuadiéndole i 
afirmando lo que con ellos trata va el Ala- 
rabique ser engaño i falsedad, haver reci- 
bido del Duque nueve mil ducados , vendi- 
do por precio su tierra , stí casta , i los hi- 
jos mugeres i personas de su leL Venidas 
las Galeras a Gibraltar , la gente levantada^ 
las cuerdas en las manos a punto, con que 
los principales havían de ser ahorcados, i el 
pueblo atado i puesto perpetuamente al re- 
mo , para sufrir hambre, frió, i azotes •, í 
seguir forzados la voluntad de sus enemi- 
gos y. sin esperanza de otra libertad sino la 
muerte : tuvieron estas palabras i la perso- 
na tanta fuerza, que se persuadió el pueblo Rfebeíanser 

^ T V r • * matan al 

Ignorante , 1 tomando las armas hicieron Aian&ique 
pedazos al Alarabique^ I a otra compañero J^f"'^'""^ 
suyo Berberí, que era de la misma opinión: 

con 
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con esto mudaron de propositó i quedaron 

mas rebeldes que estavan : algunos que qui- 

XotdeBe- síeran reducirse , estorvados por el Melqui 

nahabiz « con guardas , i espantados con amenazas 

querían re- o iin*^ • ii« 

dudr: dejaron de hacello : los de Benanabiz Lu' 
gar de importancia en aquella montaña^ 
cmbiaron por el perdón del Rei con propo^ 
sito de reducirse \ llevólo un Moro llamado 
el Barcoqui , juntamente con carta del Du- 
que para Marbella^i los^ que guardavan el 
merte de Montemayor , que tuviesen cuen- 
ta con él i sus compañeros, acompañan- 
dolos hasta dejarlos en lugar seguro : mas 
la gente o por codicia de algo ( si lo 11c- 
vavan) o por estorvar la reducción con que 
cesaria la guerra , luciéronlo tan al contra- 
río , que mataron a el Barcoqui: esta des- 
Kuestf» co orden mudo a los de Benahabiz , i confir- 
dicúioshanio la razón del Melqui de manera, que 

ce rebelde! r i • t r^ i ■ 

no lue parte 01 castigo que el Duque hizo 
de ahorcar i echar en Galeras los culpados, 
para estorvar el mótin general. Apercebida 
la gente vino el Duque a Ronda dcmde hi- 
zo su masa , i salió con quatro mil infan- 
tes i ciento i cinquenta cavallos , a pcMierse 
algo mas camino que iios leguas de la áe- 

tra 
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ra de Iscan , donde los enemigos le espera-^ 
van fortificados ^ lugar asperisimo i dificul- 
toso de subir , las espaldas a la mar > de- 
jando en Ronda a Lope Zapata hijo de Don 
Luis Ponce,para que en su nombre recóde- 
se i encaminase los Moros que viniesen a 
reducirse: vimeron pocos o ningunos cscan^ 
dalizados del caso de el Barcoqui , i espan- 
tados porque en Ronda i en Marbella el Puebiobm 
pueblo havia rompido la salvaguardia del chas cabel 
Duque i fe del Reí , matando quasi cien ■*** 
Moros al salir de los Lugares. No le pareció 

I -^ I II* Lucía iniH 

al Duque detenerse a hacer el casngo-, pero chodgwn 
embio por Tuez al Rei que castigo los cul- ^«lor'pni- 
pados como convenia ■-, i el camino a la Buque de 
Fuenfiria , donde se encendió fiíego en el ¿^e^ 
campo que puso en cuidado^ o íiiese ecna- ««pws»» 
do por los enemigos , o por descuido de al- 
guno : el autor i el fiíego ceso por industria 
i diligencia del Duque. 

I j El dia siguiente con mil infantes i GanaeiDu 
alguna cavalleria reconoció el fiíerte de los J^Ve aÍ 
enemigos desde la sierra de Arboto puesta 5**°'iif *"" 
enfrente del , juntamente con el alojamien- conoce d 
to i lugar de la agua : i aunque se mostra- ¿J^ * 
ron los enemigos algo mas abajo fuera de 

Qq su 
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su fuerte , no fueron acometidos •, ansí por 
ser cerca de la noche , como por esperar a 
Arevalo de Suazo con la gente de Malaga. 
Entre tanto puso su guardia en la sierra de 
Arboto con harta contradicion de los ene- 
migos i porque juntamente acometieron el 
alojamiento del Duque , i travaron una es- 
caramuza tan larga que duro tres horas^ no 
mui apriesa pero bien estendida: eran ocho- 
cientos hombres arcabuceros i ballesteros^ 
i algunos con armas enhastadas : mas visto 
que con dos Vanderas de arcabuceros les 
tomarían la cumbre , se retiraron a su fiíer- 
te con poco daño de los nuestros , i alguno 
de los suyos. Reforzóse la guardia de aquel 
sirio , por ser de importancia , con otras dos 
Vanderas •, i era ya llegado Arevalo de Sua- 
zo con dos mil infantes de Malaga i cien 
«fnlioM cavallos, con que se tomo resolución de 
combatir a combatir los cnemigos en su frente al otro 

les enemi- ,. . , , ^ t i • i 

gos i como día : a la parte del norte que la subida era 
J<»«Uípo»e« mas difícil embib el Duque a Pedro Ber- 
mudez con áento i cincuenta infantes , que 
tomasen las dos cumbres que suben al fuer- 
te con dos Vanderas de arcabuceros,hacien- 
doles espaldas con el rostro a la mano dere- 
cha: 
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charPcdro de Mendoza con otra tanta gen-» 
ce i la mesma orden , dejando entre á i Po^ 
dro Bermudez una parte de la montaña que 
los Moros havian quemado, porque las pie- 
dras que desde arriba se tirasen corriesen 
por mas descubierto , i con menos estorvo: 
Arevalo de Suazo con la gente de su cargo 
se seguia a la mano derecha, i con dos Van- 
deras de Arcabuceria delante : mas a ma- 
no derecha de Arevalo de Suazo, Luis Pon- 
ce de León con seiscientos arcabuceros por 
un pinar, camino menos embarazado que 
los otros. El Duque escogió para sí con el 
artilleria i cavalleria i mil i quinientos in-r 
fantes , el lugar entre Pedro de Mendoza i 
Arevalo de Suazo , como mas desembara- 
zado , asi mas descubierto : mando a Pedro 
de Mendoza con mil infantes i algún nu* 
mero de gastadores, que fiíese adelante ade- 
rezando los pasos para la Cavalleria , i que 
todos al pasar se cubriesen con la falda de 
la montaña i quebrada azia el arroyo , que 
a un tiempo comenzasen a subir igualmen- 
te i a pequeño paso , guardando el aliento 
para su tiempo : quedava con esta orden la 
montaña cercada, sino por la parte de IstaiK^ 

Q^ z que 
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que no podía con la aspereza recibir gente. 
Vianse unos a otros, i todos se podían qua- 
si dar las manos : quedo resoluto combatir 
^y^^ ^^^ enemigos otro día a la mañana. Mas los 
a Pedro de Moros víendo que Pedro de Mendoza esta- 
^ *^' va mas desviado , i en parte donde no po- 
día con tanta diligencia ser socorrido , aco- 
metiéronle al caer de la tarde con poca gen- 
te i desmandada , travando una escaramu- 
BxoedePe-2a de títos perdídos. Pedro de Mendoza 
doza la or- conííado de si mismo , Soldado de no mu- 
ÍJ ' í***" cho tiempo i no tanta experiencia, pudicn- 
do guardar la orden i contentarse ¿on estar 
quedo i sin peligro , salto a la escaramuza 
con demando calor. Deshizose la gente 
por la montaña arriba sin orden, sin aguar- 
dar unos a otros : i los Moros unas veces 
retirándose, otras reparándose , parecían íc 
cerrando a los nuestros : visto el peligro , i 
no pudiéndolo ya estorvar Pedro de Men- 
doza ( o fuese recelo o desconfianza de su 
poca autoridad con la gente, aunque la ha^ 
Duque pe- vía téiiído pata meterla adelante ) embio a 
rofumde Qy]s3X al Duque , pero a tiempo que puesto 
que huviesc embiado a retirarla tres Capita- 
vsa, flie necesitado a tomar lo alto para re- 

COq 
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conocer el lugar: el Duque con los que con Eiqu«iaca 
el se kallavan i los que pudo retirar , atra- «f daíb!*'* 
veso donde escavan le» que subían , i vallo 
tanto su autoridad que la gente desmanda- 
da se detuvo , i los Moros que ya havlan 
comenzado a desemboscarse i se moscravan 
a los enemigos , vista la determinación del 
Duque se recogieron a su fiíerte , en oca- 
sión de que estava cerca la noche i la gente 
de Pedro de Mendoza cansada i desordena- 
da ^ i se temían de algún desastre, especial- 
mente los que traían a la memoria el acon- 
tecimiento de Don Alonso de Aguilar por 
los mismos términos. 

1 6 Hallóse el Duque tan adelante, que Gmi» abe- 
vistas las celadas descubiertas , i los Moros tan , que 
puestos en orden de cargar a la gente que 5e»*d^nM 
subía , i que era imposible retirallos todos, » aprove- 
qulso aprovecharse de la desorden > i con la 
gente que traía consigo i la que ha vía re- 
cordó todo a un tiempo acometió a los 
enemigos, i pegóse con el fuerte de manera, i grande d 
que fiíc de los primeros al entrar. Mas los valor, en 

Jl, * 1 . 1 ser de los 

Moros que no osaron esperar el mipetu de primeroa 
los nuestros . se descolgaron por lugares de ^' *"*": 

.: X ,^ .^ .&.ronenel 

la montana , que era luenga i conanuada > i fuerte. 

de 
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de allí se repartieron , unos a Rioverdc, 

otros a la buclta de Istan;otros a la de Mon- 

^ da . i otros a la de Sierra Blanquilla; dejaa- 

Desain{»- , ' .... i i 

raniostne- do dc SUS mugcres 1 hijos como quatroaen- 
fSríe- ^^ P^*^^^"^^- embarazo de guerra, i gente 
jando mu- inutü Que les comian los bastimentos , que- 
fr ' '" dando mas ahorrados para hacer la guerra 
por aquellas montañas : todavia embio a 
seguir el alcance con poco fruto , por ser la 
noche i tierra tan cerrada, él paso en el 
fuerte de los enemigos sin ropa, ni vitualla-, 
i visto que todos se havian esparcido , i que 
la montaña quedava desamparada dejo el 
fiíerte j i dando licencia a la gente de Ma-r 
laga con orden de correr la tierra a una i 
otra parte , paso con la resta de su campo 
queaiston alistan, í cmbio quatro Compañías sin Van- 
deras : el efecto que hicieron las tres , fríe 
quemar dos Barcas grandes que tenian fa- 
bricadas para pasar á Tetuan: la quarta con 
su Capitán Morillo a quien el Duque manr 
do que corriese Rioverde j no guardando 
Degüellan ^^ Orden dio en los enemigos no lejos dc 
los enemi- Monda , en un cerro que los de la tierra lia- 
Comp^u man Alborno a vista de Istan ; i seguido, i 

«atnpo. Ca 
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ca, del campo que se oyeron los golpes <dc 
arcabuces , i con sospecha de lo que podía 
ser , se ordeno al Capitán Pedro de Men- 
doza socorriese i recogiese la gente. Mas 
llegando a vista de los enemigos contentó- 
se con solo recoger algunos que huían i es- 
tuvo sin pasar adelante , o mese temiendo 
alguna emboscada ( aunque el lugar era 
gran trecho descubierto ) o arrepentido de 
la demasiada diligencia del dia antes eii la 
sierra de Istan : murió la mayor parte de la 
Compañia i su Capitán peleando. El mis- 
mo (fia , los Moros que andavan reparti- ,/j JjP"*? 
dos encontraron con el Alcaide de Ronda^ unAscanio 
i Capitán Ascaniaquc con ciento i cincuen- 
ta Soldados i otra gente havia salido sin or- 
den i sabiduria del Duque , como hombres 
que no cstavan a su cargo , matáronlos con i uitíma- 

1 1 1 ^^ "' 1 • mente aco- 

la mayor parte de la Compañía : el mismo „eten una 

acometimiento hicieron contra un Correo q"e ¡va en 
que partió del campo para Granada con es- un Correo, 
colta de cien Soldados , aunque con perdi- 
da de algunos se recodo en Monda. Enten- ^^^^ ^ 
diendo pues el Duque que por la sierra an- Duque de 
dava quantidad de Moros, embib orden a fue^u! 
Arcvalo de Suazo que con la gente de Ma- comételos 

*■ ^ < en la «erra 

la- 
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laga tornase a Monda *, i a Don Sancho cíe 
Leiva General de las Galeras de España que 
cmbiase ochocientos infantes de la gente 
que andava a su cargo \ i a Pedro Bermu- 
dez que viniese con la de Ronda ^ i él con 
la que havia quedado se vino a esperarlos 
a Monda: de donde junta la gente pardo 
ahorrado sin estorvos la buelta de Hojen^ 
i alli le encontró Don Alonso de Leiva hijo 
de Don Sancho con ochocientos Soldados 
de Galera. Entendiasie que los Moros cspc- 
ravan a una legua , i con este presupuesto 
. ordeno el Duque a Pedro Bermudez , que 
con mil arcabuceros de los de su cargo to- 
mase la mano izquierda > i a Don Alonso 
con la gente que havia tenido fuese dere- 
cho a Hojen por un monte que dicen el 
Negral j él con lo demás del campo siguió 
derecho el Corvachin tierra de grande as- 
Liegaaiiu- pereza : con esta orden se llego a un ticm- 
»tuvi°ron* po *1 lugar donde los enemigos havian es- 
i hallóle tado , i de alli bajando hasta llegar a vista 
do i a ellos de la Fucngitola , sin hallar otra cosa sino 
^'"'^** rastros de gente , i sobras de comida ( por- 
que los Moros recelándose que serian des- 
cubiertos se havian esparcido^ como es su 

COS' 
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costumbre i cstcndido por todas las monta> 
ñas ) dio el Duque licencia a Don Alonso 
■>- que tornase a embarcarse , i a Arevalo de 

^ Suazo a Malaga corriendo primero la tie- 

^ ría: él bolvio a Monda i de alli a Marbe- 

^^ lia. Este Lugar es el que los antiguos Ua- 

-^ man Barbesola : mas el que agora llamamos 

- Monda , pienso que fue poblado de los ha- 

-< bitadores de Monda la vieja, tres leguas mas 

''^ aca^donde parecen señas i muestras mas cla- 

5 ras de haver sido la antigua Monda , si- 

c guiendo los Moros que conquistaron a Es- 

:: paña su antigua costumbre , de pasar los 

moradores de unos Lugares a otros con el 
nombre del Lugar que dejavan : en Ronda 
: i otras partes se ven estatuas y i letreros traí- 

I dos de Monda la vieja '-, i en tomo della, la 

: campaña, atolladeros, i pantanos en el arra- 

yo de que Hirtio hace memoria en sus His* 
i torias. 

1 7 Havia ya cumplido la gente de las Estado de 

_. .,._^' !• ir laguenraen 

; Ciudades 1 Señores el uempo que eran oblí- aquel par- 

r gados a servir por el llamamiento, i las***^*** 

' aguas hartado la tierra para sembrar : fal- 

tava el provecho de la guerra , por la dili- 
gencia que los Moros ponian en las guar- 

Rr das 
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das por todo , en alzar, i esconder la ropa, 
mugeres , i niños , en esparcirse pocos a po- 
cos en las montañas y i gran parte deilos pa- 
sar a Bcrberia, donde con qualquier aparejo 
tcnian la traviesa corta i mas segura,no po- 
dían ser seguidos con Egercito formado , i 
el que havia se iva poco a poco deshacien- 
do : pareció consejo de necesidad embiar la 
Despide d gente A SUS casas , i el Duque bolver a Ron- 
Duque la ¿^ guarncccr los Lugares de donde con 

gente, que- ' *> n tj 11 ^ • j- 

dando solo mayor lacuidad los enemigos pudiesen so. 
wEsudíl perseguidos i echados de la tierra, i andar 
proveídos fras dcllos cn quadriUas, sin dejarlos rc- 

varios pre- c 1 11 

lidios. rormar en alguna partea mas detuvo la gen- 
te de su Estado ya diestros i egercitados, 
que servían a su costa sin sueldo, ni racio' 
nes , dejo gente en Hojen , Istan , Monda, 
Tollox, Guaro, Cartagíma, Xubríquc, i 
cn Ronda cabeza de toda la sierra. Havia 
ya el Reí avisado al Duque como se deter- 
mínava a un tiempo sacar los Moros de 
jPtevienen- Granada a poblar a Castilla , i que estu- 
OTdSi^e* ^^^* apercebído para quando le llegase la 
Don Juan orden de Don Juan de Austria. Quando cs- 
K*mS ^'^ pasava, llegaron las Cartas de Don Juan 
eos fuera cn flue decia como la salida de los Moros 

4cl Reino. *■ . 

de 
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de codo el Keino sería el postrero día de 
Octubre ; encomendavale el secreto hasta el 
día que el Vando se publicase , apercebiale 
para la egecucion en ríerra de Ronda -, em-^ 
biavale la patente en blanco para que el 
Duque hinchiese la persoiu que le pareciese 
mas a proposito. 

1 8 Echando el Vando ^ mando reco* EgecutaUt 
ger en el Castillo de Ronda los Moros de 53"^^ 
pazes con su ropa , hijos ^ i mugeres , i en v^ ^ 
la patente hincmo el nombre de Flores de 
Benavides Corregidor deCibraltar, orde- 
nándole con seiscientos hombres de guarda 
llevar quasi mil i docientas personas que se- 
rian los reducidos y hasta dejallos en Illora^ 
para que juntos fuesen á Castilla con otros 
de la Vega de Granada. Era ya entrado d 
mes de Noviembre , con el frió i las aguas 
en mayor quanddad s los enemigos creyen* 
do que por ir los Rios mayores , i las ave-^ 
nidas en las montañas dificultar mas los pa- 
sos^ ellos podian estenderse por la tierra, i 
nuestra gente ocupada en labrar la suya se 
juntavan con dificultad : en todas partes i De mievo 
a todas horas desasosegavan la tierra de Ron- -a^J^^ 
da i Marbella, caudvando Labradores > lie- '»>8<» ^ 

— tJena i I« 

Kr % van- c«u«deUa 



vando ganados, i salteando caminos hasta 
quasi las puercas de Ronda : acogíanse en 
las vertientes de Rioverdc a quien los anti-: 
guos Uamavan Barbesola, del nombre de la 
Ciudad que agora llamamos Marbella: i de 
allí en las cumtNres i contorno de Sierra 
Determina Blanquilla. £1 Duque por el menudear de 
¿¿52^* los avisos , i por escusar los daños que aun- 
que no fiíesen señalados eran continuos, poc 
castigar los enemigos que havia en Rjo- 
verde i en la Sierra de Alborno muerto 
nuestra gente , porque de la Alpuxarra por 
una parce , i por otra con la vecindad de 
Berbería no se criase en aquella mcmtaña 
nido -, determino rematar la empresa, com- 
batir los enemigos , i desarraigallos o aca- 
s<idacon ballos del todo j salió de Ronda con mil i 
«aeUos. quinientos arcabuceros de la guardia della, 
i gente de Señores , i mil de sus vasallos, i 
con la cavalleria que pudo jimtar improvi- 
samente : mas antes que llegase , entendió 
por avisos de espías , i algunos que se pasa- 
ron de los enemigos, que el numero poco 
Vumerode i^^ ^ menos era de tres mil j los dos mil 
los encmi- dellos atcabuceros governados por el Mel- 
qui, hoinbre entre ellos diligente, animo-, 

so. 
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SO , i ofendi<lo , ido i venido a Teman, que 
tenian atajados los pasos con grandes pie- 
dras , arboles atravesados •, <jue estavan re- 
solutos de morir defendiendo la Sierra : or- 
deno a Pedro de Mendoza que con seis- Ordene» 
cientos arcabuceros caminase derecho a la ^ ^"^"•* 
boca de Riovcrde , por el pie de la sierrav / 

i a Lope Zapata^con otros seiscientos a Gai- 
mon^a la parte de las viñas de Monda : ivan 
estos dos Capitanes el imo del otro media 
egua, i entre ambos iva el Duque con el 
resto de la infantería i cavalleria -■, ordeno a 
Pedro Bcrmudez, i a Carlos de Villegas que 
cstava a la guarda de Iscan i Hojcn con 
dos Compañias i cincuenta cavallos, que se 
saliesen a un mismo tiempo i con docien^- 
tos arcabuceros tomasen lo alto de la sierra, 
i las espaldas de los enemigos j que Arevalo 
de Suazo partiese de Malaga , i con mil i 
docientos Soldados^i cinquenta cavallos acu- 
diese a la parte de Monda. Todos a un tiem- 
po partieron a la noche para hallarse a la 
mañana con los enemigos 5 mas ellos avisa- £eve acá- 
dos por un golpe de arcabuz que havian oi- ^*"** 'f '• 
do entre la gente de Setenil, mudáronse pedimento 
del lu^r y mejorándose a la parte de Pedro ^Jj^*'" 

de 
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de Mendoza que era d postrero , por tenor 

la salida mas abierta : comenzó a subir el 

Duque^ i Pedro de Mendoza que estava mas 

cerca a pelear con igualdad ^ i ellos a me^ 

Acomete jurarse. El Duque aunque algo aparcadoy 

d Puque oyendo los golpes de arcabuz , i visto que 

vaiw.*'*" se peleava por aqudla parte de Pedro de 

Mendoza se mejoro > i por la ladera descu'* 

briendo la escaramuza , con la cavalleña i 

con lo que pudo de arcabucería , acometió 

los enemigos^ llevando cerca de si a su hijo^ 

aiceiente í^^zo quasi de trece años Don Luis Poncc 

educación dc Lcon , cosa usada en otra edad en aque- 

sos en i¡ lia Casa de los Ponces de León , cnarse los 

p^2r de "muchachos peleando con los Moros, i tener 

i^n. a sus padres por maestros : porfiaron algún 

tanto los enemigos s mas no pudiendo resis- 

dr y tomaron lo alto de la sierra , i, de allí 

se repartieron a unas i otras partes. Murie- 

Muerto el ron mas de cien hombres i entre ellos el 

con^c^ento Mclqui SU Capitán > i si Pedro Bermudez i 

i ochenta villcgas Salieran a la hora que se les ordc- 

delossuyos v 9. . r u -J 

no, hiaerase mayor erecto. Havido este 
Concluye- buen suceso , repartió el Duque la gente 

«eesugue- , ^ j mi ^ • 1 1 

rra orde- que pudo por quadnllas para seguir el al- 
¿uflíe útL ^^^^ ' cautivaron a las mugcres , i niños , i 

ro- 
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ropa que les havia quedado •, mataron en driiiaspa» 

* * . . *■ , x^ 1 acaballos 

este seguimiento otros ochenta. Quedaron ¿ú todo. 
los Moros tan escarmentados , que ni por 
engaño ni por fuerza los pudieron hallar 
juntos en parte de la montaña , i buscaron 
también la sierra que llaman de Daidin^ i el 
mismo Duque repartió el campo en quadri- 
Uas^ pero tampoco se hallaron personas jun- 
tas: con esto^ él se tomo a Ronda, i aquella 
guerra quedo acabada, la tierra libre de los 
enemigos, parte muertos, i parte esparcí* 
dos o idos a Berbería. 

ip He querido tratar tan particular- Cahnte 
mente desta guerra de Konda *, lo uno por- **™'*°- 
que fue varia en su manera, i hecha con 
gran sufirimiento del Capitán General, i con 
gente concegil ^ sin la que los Señores em- qu¿ ojgru 
biaron, i la mayor parte del mismo Duque «* ^*^ 

, . «11 I nuestro es- 

de Arcos : 1 aunque en ella no huvo gran- critor con- 
des rencuentros, ni Pueblos tomados por *^ '* •"'"" 
tuerza , no se trato con menos cuidado 1 gu. 
determinación , que la de otras partes deste 
Reinos ni huvo menos desordenes que co- 
rregir quando el Duque la tomo a su cargo: 
guerra comenzada i suspendida por falta 
de gente , de dineros , de vitualla y tornada 

a 



'^3 lo DE Mendoza. Lis. IV. 
a restaurar sin lo uno i sin ío otro : pero 
sola ella acabada del codo , i íiiera de prc- 
tensiones^ emulaciones^ o embidias. Lo otro 
por haverse en tiempos antiguos recogido 
en aquellas partes las fuerzas del mundo, i 
I que guste competido Cesar , i los hijos de Pompeyo, 

enlodólo 1 '^ jN, , 11- 1 

que huele caoczas del , sobre qual quedana con el se- 
dtd" n^qil¡ ííorio de todo ; hasta que la íbrtuna detcr- 
fueemiíjen mino por Cesar y dos leguas de donde esta 
agora Ronda , i tres de la que llamamos 
Monda , en la gran batalla cerca de Mon- 
da la vieja : donde oi dia , como tengo di- 
cho , se vén impresas señales de despojos, 
de armas , i cavallos > i vén los moradores 
encontrarse por el aire esquadrones : oyense 
Estanti- voces como de personas que acometen : cs- 
so^í i^ai santiguas llama el vulgo Español a semc- 
Fiíosofi*. jantes apariencias o fantasmal, que el baho 
de la tierra quando el Sol sale o se pone 
forma en el aire bajo , como se vén en el 
alto las nubes formadas en varias figuras i 
Este Du- semejanzas, 
que es ne- ^^ Estava Dou Tuan en Granada con 

cesariamen . •-' 

te el de Se- d Duquc, 1 el Comendador mayor , acu- 
dde^rws <lic"^o a lo quc se ofrccia j i por dar re- 
no se vio jnjitc a cosas , i fin de los enemigos que 

con Don ' C> ^ 

JuM. que- 
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quedavan, ordeno quccl Comendador ma- 
yor con la gente que se pudo juntar , parte 
de la propia Ciudad , i parte de los que se 
havian venido de su campo^ i del campo del 
Duque , que por todos serian siete mü per- 
sonas, llevase delante , i ante todas las cosas 
bastimento i munición que bastase para dos 
meses , i que esto se guardase en Orgiba *, i 
con esta prevención partió el campo la buel- 
ta de la Alpuxarra. Llegados a Lanjaron, s^ieeico- 
por mandado del (General se dio un rebato "««dador 

^ , , ... mayora la 

lalso y porque la gente no estuviese descui- Aipuxain 
dada i otro dia llegaron a Orgiba, i en ella í^^, 
reposo el campo tres dias , tomando la or- doU. 
den que se havia de tenfr para hallar los 
enemigos , porque andavan esparcidos por 
la tierra. £1 quarto dia salió la gente hechas 
dos mangas de a mil hombres cada una, 
con orden que la una de la otra íiiese des- 
viada quatro leguas, guiando la una a la 
mano derecha i la otra a la siniestra , i e| 
resto del campo por medio: desta suerte 
corrieron la derra hasta llegar a Pitres de 
Ferreira, i dejando alli presidio de quinien- 
tos hombres « pasaron adelante hasta Por^ 
tugos, i alli dejaron den hombres , i en 

Ss Ca- 
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Cadiar trcdcntos con el Capitán Bcnio. 
Aquí tuvo nuevas el Comendador mayor 
que los Moros se havian retirado al Cehel, 
costa de la mar , por ser tierra áspera i de 
muchos jarales : mando a Don Miguel de 
Moneada que con mil i docientos hombres 
imbia i>6 corriese aquella tierra *, halló parte dellos, i 

Kigud de 1 • » r • N 3 • 

JAonouU matando siete Moros caunvo doaentas per- 
bmeldü ^^'^^^ ^^^^ Moras i muchachos , i ropa i 
hace. despojos : perdió solo un Soldadado que en- 
gañado de una Mora le hizo entender que 
en una choza tenia mucha riqueza ^ i al 
entrar en ella le dio con una almiarada por 
debajo del brazo, i lo mató. Solvió Don 
Miguel con la cavalgada a Cadiar donde 
quedó el campo*, de aqui embió el Comcn^ 
dador mayor mil hombres a Uxixar de la 
Alpuxarra y para que en ella hiciesen presi- 
dio , i dejando en el trecientos Soldadas 
fuesen a Dcmduron, i dejasen alli una Com- 
pañia de den hombres con su Capitán y i 
«n Ayator otros ciento, i enBerja otros cien- 
to, con ordoi que todos corriesen la tierra 
cada dia , dejando guarda en los presidios. 
Mandó a Don Lope de Figueroa , que con 
mil i quinientos inEuitcs i algunos cavallos 

co- 
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eornesc el Rio de Almciia i toda aquella 
sierra, con el Bolodul i tierra de Guenex^ 
i que juntando consigo la gente que salia 
de Almería , corriese la tierra de Xcréz a 
Fiñana, i Rio de Almanzora : bolvieron sin 
hallar Morp ni Mora, i con esto el Co- Budve d 
mendador mayor se bolvió a Granada, de- c^e™i«- 
jando presidio en las Cuajaras altas i bajas, «Gniiad«. 
i en Velez de Benaudalla , i en todos los 
presidios bastimento i munición para algu- 
nos dias. 

a I Luego que llego a Gfanada , pro- putete 
veyo Don Juan otros Capitanes de quadri- J^/j^ 
lias , que fueron Juan Carrillo Paniagua, «m d Du- 
Camacho , Reinaldos , i otros *, i hecho es- 2j c^J^I 
to, Don Juan con el Duque , i el Comen- ^^ "»- 
dador mayor se partió a Madrid m de alli 
a la Armada de la liga, dejando a I>on Pe- 
dro de Dcza, Presidente de Granada, con ti- 
tulo de Capitán General, i en Almeria p(»r 
General de la infanteria a Don Francisco de 
Cordova , descendiente de aquella cama de Vaientu 
Leones del Conde Don Martin. Corrían la ^^¿¡^ 
tierra a menudo las quadrillas , metian en <*« ^w"- 
Granada Moros i Moras, i no havia sema- 
na que no huviese cavalgada. Al entrar en 

Ss a la 
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la Puerta de las Manos,hacian salva subien- 
do por el 2^catin ^ba, hasta llegar a la 
Chancilleria > davan noticia al Presidente 
para que viese lo que traían y i entrcgavan 
los Moros en la Cárcel , i de cada uno les 
davan veinte ducados^como esta dicho: atc- 
' nazeavan, i ahorcavan los Capitanes i Mo- 
ros señalados , i los demás Uevavan a Ga- 
leras^que sirviesen al remo esclavos del ReL 
Narradoa *- ^ Enttc estos ttugeron un Moro na- 
^«^"^■'" tural de Granada llamado Faraxi este como 
«b6 contó- supiese la voluntad de Gonzalo el Xeniz 
Í!l^i« Alcaide sobre los Alcaides . i de sus sobri- 
httu ser nos Alonso i Andrés el Xciúz i otros mu- 
qHem o. ^^ ^ ^^ ^^^ ^ entregarse i reducirse si se 

les concediese perdón^ llamo a Francisco Ba- 
iredo, dándole parte de la voluntad i pro- 
posito que muchos Moros teiúan , i aun de 
matar a su Rei sino se quisiese reducir con 
ellos •-, para lo qual convenia que procurase 
verse con Ganzalo el Xeniz que era uno de 
los que mas lo deseavan: sabido esto^ Fran- 
cisco Barredo se lite a las Alpuxarras , i 
Zatabariie ^ ^^ Ucgando al presidio de Cadiar , saco 
UamaMar- de uua bovcda del Castillo un Moro que 
"" * tcnian preso , i le dio una Caru para Gon- 

za- 



GüBRRjí BE Gr^NjID^. 3 1 J 

zarlo d Xcniz, en que le hacia saber la cau- 
sa de su venida *, que viese la orden que ha- 
via de tener para verse con el : recibida la 
X2arta respondió , que otro dia al amanecer 
se viniese a un Cerro media legua deCadiar, 
i que adonde viese una Cruz en lo alto le 
aguardase soltando la escopeta tres veces por 
contraseña: íúe^ i hecha la seña llego el Xe- ^ 

niz , sus sobrinos, i otros Moros , mostran- 
do mucha alegria de velle : lo que trataron 
fue que si le traía perdón del Rá para él, i 
los que se- quisiesen reducir , que les entre' 
garia a Abenabo su Rei muerto o vivo: 
con esto se despidió , prometiéndoles de ha- 
cello i ponello por obra , i avisallos de la 
voluntad del Rei : vino a Granada Francis- 
co Barredo , dio cuenta al Presidente de lo Q"» «<>«(» 

, . , poderes los 

que havia pasado con Gonzalo el Xeniz , i del Pksí- 
lo que le havia prometido : dio el Presiden- tí^dó^ián 
te aviso al Rei : que visto lo que prometia í^^« «* 
d Xeniz le concedió perdón a él, i a todos ^^ómr a 
los que con él viniesen : vino la Cédula Real *?*°* *i°" 

,_?!., . , . . "seos fiíe 

al Presidente, que visto que no havia quien menester 
con veras lo pudiese hacer , hizo llamar a ^riÜ^o de 
Barredo» i entregándole la Cédula le pidió p«derse Ja 

^ *■ sazón con 

con la dilación. 
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con las veras i recato que en cal negocio coiF' 
venia , lo hiciese. 

1 5 Recibida la Cédula^ se pardo^ i lle- 
go a Cadiar con el Moro que antes havia 
llevado la Carta : a^sble como tenia lo que 
pedia , que se viese con el en el sitio i lu- 
gar que antes se havian visto : llegado el 
Xeniz, i vista la Cédula i pordon la beso, i 
puso sobre su cabeza : lo mismo hicieroa 
los que con él venian j i despidiéndose del, 
íueron a poner en egecucion lo concertado. 
FratKÚsco Barredo se bolvio al Castillo de 
Verchul , porque álli le dijo el Xeniz que 
le aguardase > Gonzalo el Xeniz i los de< 
más acordaron para hacello a su salvo, que 
seria bien que uno dellos fuese a Ábdala 
Abenabo , i de su parte le digesc que la no< 
che siguiente se viese con el en las cuevas de 
Verchul , porque tenia que platicar con el, 
cosas que convenian a todos. Sabido por 
Abeiubo vino aquella noche a las cuevas 
solo con un Moro de quien se fiava mas 
que de ninguno *> i antes que llegase a las 
cuevas despidió veinte tiradores que de or- 
dinario le acompañavan , todo a íin de que 

no 
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no supiesen adonde cenia la nuche : saludo- 
Ip Gonzalo el Xeniz diciendole: Abdala 
^henaho, lo (jue te quiero decir es y que mires 
estas cu^as, que están llenas de gente deflpen- 
turada, asi de enfermos, como de yiudas,i huér- 
fanos j / ser las cosas llegadas a tales términos, 
que si todos no se dx^an a merced del Rei , se- 
rian muertos, i destruidos \ i haciéndolo , quedar 
rian libres de tan gran miseria. Quando Aben- 
abo oyó las palabras del Xeniz ^ dio un gri- 
to que pareció se le havia arrancado el al- 
ma, i echando fuego por los ojos le dijo: 
Como Xeni'^fota esto me llanuíPas} Tal trm- 
€Íon me tenias guardada en tu pecho } No me 
hables mas, ni te tteayo > i diciendo esto, se 
fue para la boca de la cueva : mas un Moro 
que se decía Cubayas, le asib los brazos pcnr 
<ktras, i uno de ios sobrinos del Xeniz le 
dio con el mocho de la escopeta en la cabe- 
za i le aturdió-) i el Xeniz le dio con una 
losa i le acabo de matar : tomaron el cuer- 
po , i embuelto en unos zarzos de cañas le 
echaron la cueva abajo , i esa noche le lle- 
varon sobre un macho a Verchul , adonde 
bailaron a Francisco Barrcdo i a su herma- 
ne 



río Andrés Barrcdó :* alli íc abrieron i saca- 
ron lascripaSjhincliiencio el cuerpo de paja. 
Hecho esto, Francisco Bárralo requirió a 
los Soldados del Presidio i a sU Ópitan^ 
que le diese ayuda i favor para llevarle a 
Granada : visto el requerimiento le acom- 
pañaron ^ i en el camino encontrarcm con 
docientos i cinquenta Moros de paz , que 
sabida la muerte de Abenabb , i el nuevo 
perdón que el Reí dava , llegarcm a redu- 
cirse. Vinieron a Armilla Lugar de la Ve- 
ga , i alli le puáeron Cavallero en un ma- 
cho de albarda , i uiu tabla en las espal- 
das y que suscentava el cuerpo^ que todos le 
viesen ; los Moros de paz ivan delante^ i los 
Soldados i Francisco Barredo detrás. Llega- 
dos a Granada j al entraren la Plaza deBi- 
barramUa^ hicieron salva *, lo propio en lle- 
gando a la Chancilleria -, alli a vista dd 
Presidente le cortaron la cabeza^ i el cuer- 
po entregaron a los muchachos , que des- 
pués de havello arrastrado por la Ciudad, 
lo quemaron : la cabeza pusieron encima de 
la puerta de la Ciudad^ la que dicen puer- 
ta del rastro^ colgada de una escarpia a la 
í par- 



parte de dentro , i encima una jaula de pa-, 
lo j i un rétulo en ella que decía: 

ESTA ES LA CABEZA DEL 
TRAIDOR DE ABENABO, 
NADIE LA QUITE SO PENA 
DE MUERTE. 
Tal fin hizo este Moro , a quien ellos tuvie- 
ron por Rei después de Abcnhumeya : los 
Moros que quedavan,unos se dieron de paz, 
i otros se pasaron a Berberia > i a los demás 
las quadríllas^i la frialdad de la sierra, i mal 
pasar los acabo , i feneció la guerra i levan- 
tamiento. 

t4 Quedó la tierra despoblada i des- 
truida : vino gente de toda España a poblar- 
la , i davanles las haciendas de los Moris- 
cos con un pequeño tributo, que pagan ca- 
da un año : a Francisco Barredo le hizo el . ^*"** 
Rei merced de seis mil ducados, i que estos Banedo. 
se los diesen en bienes raízes de los Moris- 
cos, i una Casa en la calle de la Águila, que 
era de un Mudejar echado del Reino : des- 
pués pasó en Berberia algunas veces a res- 
catar cautivos , i en un combite le mataron. Sa mirarte. 

Fin de la Histioria de Don Diego de Mendo^. 

Tt 



330 Addicion 

En la Edición que ha servido de Ori- 
^nal de esta , se halla suplido por D.Juan 
de Silva Conde de Portalcgre , lo que Éd- 
tava al fin del Libro tercero de esta histo- 
ria : i aunque en la presente Edición se da 
completo el Libro con lo que el Autor 
escribió i se ha encontrado en la Real Bi- 
blioteca : ha parecido no omitir la Adi- 
ción del Conde de Portalegrc , asi por el 
mérito de este escrito , como para que los 
Curiosos encuentren en él todo lo que ha 
tenido de recomendable en las anteriores 
impresiones. 

DISCURSO DEL CONDE DE 
Portalegrc , en que declara lo que 
al fin del Libro tercero falta de la 
historia^ i sucintamente lo añade. 

HEmos llegado a un peSgroso paso , «Jbnie 
Don Diego deja la historia rota por dcs' 
gracia ; sino fue de industria , para ganar 
honra con la comparación del que la pretendiese con- 
tinuar. Porque sea quien fuere , b añadido seria 
de estofa mucho menos fina ; i aunque se hallaran 
( quando esto se escrive ) testigos vivos i de vista^ 
por cuya relación se pudiera proseguir cumplida- 
mente lo que falta , será lo mas seguro hacer sur 

mar 
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Mario desta quiebra ^ i no suplemento ; imitando 
antes a Floro con Livio ^ que á Hirtio con Cesan 
pues no le basto ser tan docto ^^ tan curioso^ testi- 
go de sus empresas i camarada ( como dicen los 
Soldados ) para que no se vea mui clara la venta-- 
ja que hace el estilo de los Comentarios al suyo. En 
el trozo que se corta se contiene la segunda salla- 
da del Señor Don Juan en Campaña , el sitio pe- 
ligroso i porfiado de la Villa de Galera , la ex- 
pugnación de aquella Plaza , la muerte de Luis 
Quizada desgraciada i lastimosa^ el suceso de Se- 
rón i de Tijola ; cosas todas de gran consequencia 
i consideración , si D. Diego las escriviera^ ha- 
ciendo a su modo anatomia de los aféelos de los 
Ministros i de las obras de los Soldados. Mas pues 
no se puede restaurar lo que se perdió ( si algún dia 
no se descubre ) contentémonos con saber que : 

I De Baza fue el Señor Don Juan a Gues- ^'^«í>oii 
car ; de donde salió el Marques de los Velez a en- qucs^f* 
contraríe^ i torno acompañándole con muestras de 
mucha cortesía i satisfacción , hasta ponerle a la 
puerta de la posada donde havia de alojar. De alli gj j^^^.. 
tonto licencia sin apearse^ admirándose ¡os presentes j qucsdelos 
i con un trompeta delante i cinco o seis gentiles Velez se vá 
hombres , se retiro ( sin detenerse ) a su casa , de^^^ ^^*^* 
donde no salió después ; porque , según se decía ^ no 
se quiso acomodar a servir con cargo , que no fue- 
se supremo. 

2 De Guescar fue Don Juan a reconocer a Reconoce 
Galera con Luis Quixada i el Comendador mayor: ^^ ^^^^ 
reconocida , hizo venir el Egercito ; sitióla por to- 
das partes^ i alojóse en el puesto de donde él Mar- 
ques se havia levantado. El sitio de aquella Villa S.tio del 
la hace mui fuerte ; porque está en una eminencia ^^&^* 
sin padrastros 9 i estrechándose va bajando hasta el 

Tt z Rio, 
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Rio , acdbanio en punta con la fgura de unaprea 
ie galera de que toma el nombre ^ dejando en lo 
alto la popa. Están las casas arrimadas a la mcnr 
tafia ^ i esta es sa fortaleza i la razón porque 
puede escusar la muralla ; porque siendo casamur 
ro , la bala que pasa las casas sale i métese en 
la montaña , i asi viene a ser lo mismo batir, 
aquella tierra , que batir un monte. No se havia 
esto experimentado con la bateria del Marques^ por- 
que no tenia sino quatro bombardas antiguas del 
tiempo del Rey Don Fernando ( como se dijo atrás) 
que con balas de piedra blanda , no hadan efec- 
to ninguno. Por lo qual hizo Don Juan venir al- 
gunas piezas gruesas de bronce de Cartagena^ Sa- 
Atrinchca- ^^^^^ ' ^ Cazorla. Jtrinchebse con gran quantidad 
se con sa- ^^ ^^^^^ ^ ^^^ 5 porque faltava tierra ^ i so- 
cas de lana, brava lana de los lavaderos^ que tenían en Guep- 
car los Ginovesesque la compran para llevar a 
Italia ; no poniendo las sacas por costado sino 
de punta , por hacer mas ancha la trinchea : su- 
eedib con todo alguna vez penetrar una bala de 
escopeta turquesca la saca i matar al Soldado que 
Bátese con ^^^^^ detrás , con seguridad a su parecer. Ba- 
poco efcc- tióse Galera con poco efecto , porque teniendo la 
to. muralla delgada , no hacían las balas ruina sino 

agugeros ^ pasando de claro ; los quales servían 
después a los enemigos de troneras. Diosele el asal- 
to por dos partes ^ i fueron rebotados los nuestros 
As Itase ^^^ notable daño en la superior , por no se ha- 
síndaAode ^^^ ^^^ buena batería ; í en la mas baja ^ por 
los cerca- la eminencia de los terrados ^ de donde los ofen- 
das i con ¿ian los Moros con gran ventaja , como también 
mucho ¡^ hicieron en algunas salidas ; que costaron mu- 
nuestro. ^^^ sangre nuestra i suya ^ í en una degollaron 
quasi entera la Compaíúa de Catalanes que traía 

Don 
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Vori Juan BviL Con estos sucesos pareció quenó i 

se podía ganar la Plaza por batería , i comen- '^^^^ ^^ 
zbse a minar secretamente : pero no se les pudo 
esconder a les enemigos la mina ; la qual reco^ 
nocieron i la publicavan a voces de la muralla: 
visto esto se ordeno que se hiciese otra juntamen-- 
te , por consejo ( según dicen ) del Capitán Juan 
Despuche , con intenta de hacer demostración que 
se arremetía ^ moviéndose los esquadrones hasta 
ciertas señales , que estavan puestas ; para que 
bolando la primera , se engañasen los Moros ere- 
yendo que era pasado el peligro , i saResen a la 
defensa. Sucedió ni mas ni menos , i dibse Juego Consigúese 
a la segunda ; la qual hizo tanta obra que los Jo pretendí 
bolo hasta la Plaza de Armas y sin dejar hombre ^^* 
vivo de quantos estavan a la frente : subieron los 
nuestros con trabajo pero sin peligro , i planta- ^ 
ron las Vanderas en lo mas alto que fue la oca- R¡„desc, ¡ 
úon de desconfiarlos del todo ^ i de rendirse sin degüellan a 
resistencia : degolláronlos sin excepción de sexo ni todos. 
edad por espacio de dos horas. Cansóse el Señor 
Don Juan , i mandó envainar la furia de los 
Soldados y i que cesase la sangre. Murieron /a- Costó la ▼! 
bre esta fuerza veinte i quatro Capitanes , cosa ^^^^"^^^^ 
no vista hasta entonces ; después dicen los de Flan- caplí^eT 
des , que compraron al mismo precio las Villas nuestros^ 
de Harlen , i Mastrich , con que se confirma la 
cpinion de los antiguos , que llaman a nuestra 
Nación prodiga de la vida i anticipadora de la 
muerte. 

3 De Galera , cambio el Campo a Caniles vil(u¡$ 
la budta de Serón. Pasó Luis Quixada con la Quixada a 
Vanguardia a reconocerle ; i hallándole desampa- reconocer* 
rado porque la genu se subió a la montaña , se ^*"?"y?" 
desmandaron algunos de los nuestros i entraron sin ^ ^^ 

or- 
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ro«morul-.^^^ ^ s^^car la tierra ; A» Moros los vieron^ 
mente de i bajaron de lo alto , ^i¿rOT Jí7¿r^ e//í?í , i pa- 
un arcabu- sieronlos cti huida tomándolos de sobre salto ocupa- 
***^' dos en el saco. Llego Luis Quixada a recogerlos^ 
i amparándolos i metiéndolos en esquadr^on fwe he-- 
Tido dzsde arriba de un .arcabuzazo en el ombro^ 
de que murió en pocos dias. Era hijo de Gutie- 
Relación rre Quizada Sefior de Filia Garda famoso justa^ 
c K P^*^" dor al modo Castellano antiguo ; sirvió al Em* 
tes" de Luis /^^^^'* i¿ Page subiendo por todos los grados de 
Quixada. la Casa de Borgoha hasta ser su Mayordomo , i 
Coronel de Lz infanteria Española que gano a Te- 
ruana y Plaza mui nombrada en Picardía ; i so- 
lo este Cavallero escogió quando dejó sus Reinos^ 
para que le sirviese i acompañase en el Monas- 
terio de Yuste , haciendo el oficio de Mayordomo 
mayor ^ de pequeíia Casa , i de gran Principe. 
Dejóle encargado secretamente a Don Suan de 
Austria su hijo natural ; cñóle sin decirle que lo 
era hasta el tiempo en que quiso el Rei su her- 
mano que le descubriese , siendo entonces Luis Qui- 
xada Cavallerizo mayor del Principé Don Carlos^ 
i después del Consejo de Estado , i Presidente de 
las Indias ; la desgracia subió de punto por no 
dejar hijos ; sintió i lloró su muerte el Señor Don 
Juan , como de persona que le havia criado , i a 
quien tanto devia. Detúvose en aquel alojamiento 
Presentan- algunos dias con muchas necesidades ; los Moros se 
se los rebel recogieron en Tijola i Purchena , i representáronse 

des sm pe- ^ ^^^^ tiempo a nuestro Campo tres ó quatro ve- 
le^ y mas [ .1 . / \ . 
no se les ^^^ ^^^ quatro mil peones , i quarenta o cinquen- 

aceta el em ta cavallos ^ estendiendo las mangas hasta tiro de 

hite. escopeta de los nuestros. Ordenóse que so pena de 

la vida ninguno trovase escaramuza con ellos , i asi 

tomaron siempre sin hacer ni recibir daño i i el 

Cam- 
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Campo se movió para ir sohre Tijola , i ellos se 
retiraron a Purchena^ dejando a Tijola bien guar- 
necida de gente i municionada. Sitióse a la redon- Sitian lot 
da ; mas la tierra es tan áspera , que huvo ^f^^^^^ * 
gran dificultad ea subir la artilleria donde pudie- '^ *' 
se hacer efecío : en fin se subió con grande in-^ 
, dustria , i se les quitaron las defensas con ellai 
haviase de batir mas de proposito el dia siguien- 
te , pero los Moros no lo esperaron , i salieron^ Desimpt- 
se a las diez de aquella noche por diversas par- ranlalosrc 
tes , haviendo hurtado el nombre al Egercito ( co- Wdcs. 
sa mui rara ) i dándole todos a las primeras pos^ 
tas a un mismo tiempo -^ rompieron por los cuer- 
pos de guardia , i salieron a la campaña. Per- 
diéronse tantos en esta salida , que los menos se 
salvaron. Por la mañana se siguió el alcance a los ^*^ ^^ 
desmandados hasta Purckena y que se rindió sin ^ ^^ 
resistencia ^ porque la gente estava ya fuera i no 
havia sino mugeres ^ pocos hombres , i alguna ro- 
pa. Algunos de los nuestros quedaron dentro^ los 
mas pasaron siguiendo a los enemigos hasta el Rio 
de Macael. Don 3uan pasó de Tijola a Purche- VJtDJutn 
na , í guarnecióla ; de allí fue dejando presidios presidiando 
en Cantoria , Tavernas , Frexiliana i Almeria^ "^^^^^^ ^^^ 
i llegó a Andarax ; donde se juntaron el Duque ^^^^' 
de Sesa i el Comendador mayor. Venia el Du- 
que de hacer su jornada ^ que concurrió con la mis^ 
ma de Galera que se ha referido en este sumario^ 
tornando a atar el hilo de la historia de Don Diego 
en el Libro siguiente. 
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